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PROLOGO DEL EDITOR 



& los qUe acusan á la naturaleza 
de uniformidad, ó monotonía en su ac¿ 
cion la estudiasen en sus portentos , sin 
necesidad de apela? á tas asfiftges y los 
Kipo grifos , ni admitir los óúént&s pue¿ 
riles que adoptó la credulidad de Julio 
Obsecuente, y Virgilio Pulidora, ha- 
llarían que aquélla ha cofitiignadó eh 
sus obras la prueba de toc&Urario y y 
con ella el testimonio de ió¡¿teló*utr& 
Bulos de "SU divinó Autor > que apena* 
acierta conciliar, la debilidad d& ñues^ 
ira razon\ Verían que si reproducirte 
do én general^ y en un periodo' deter^ 
minado los % mistóos fenómenos partice 
decirnos, su fuerza no envejece sus le- 
yes son inmutables á sus ftticuentés 
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aberraciones , si no es permitido darles 
este nombre : vinculó la prueba de la 
liberdad de su acción, la de su omnipo- 
tencia, mostrándonos que si el univer- 
so es por su elección lo que vemos , ha- 
bría podido ser de mil millones de ma- 
neras diferentes , y que obrando sin 
otrt> afotácufa ¿fu^ el de reproducirse 
así propio ¿vcnartfas nosotros podequte 
concebir^ Qspresar por una serie in~ 
mm*a d$\§ifra$ r^t^riqas,^mngunq^ 
ck^üasx asteria fuera de ja posibilidad 
de su ófiGitín: . ' <-•••• , v.\ \ \ x .'. 

\ Ysi K d;$$d£n fhifío dpla natura 
kza>&fcfiff#fta A e&a$^qbservacÍQ!W$ 
#qw ^em^^órjiifi^ jornal e/& . qm 

im .mme^m^l^^ms^ son, taq 

r&m kHc^}t^lhHiot^ la re^ 

gto gtWK<q}t Rara cada méwtrw cqn 
do? 6#bezafyque la naturaleza ka pr^ 
ducido ¡puautos milfepes, defínamenos 
afyüqgofW) presenta la historia moral 
d^honffmeL ¿Cuántaa fieman á juzgar 
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por su vasta capacidad, per la subli- 
midad de su inteligencia Aristóteles y 
Newton , Lope de Vega y e¡ filósofo 
deFerney? 

Y en otro sentido , si los anales re~ 
ducidos de lavirtud nos ofrecen héroes, 
que parecen mas que hombres i ¡que 
de* tigres bajo la mi sn\a forma no pr^ 
s&ntcí la qrónicü voluminosa del crimen! 
La naturaleza en este orden moral 
abunda en ejemplos aun de lo mismo 
de, que en el orden físico no ha queri- 
do hasta ahora dar ninguno. Los acé* 
falos y hs andróginos 4 hermnafrodi- 
tas, quimeras del naturalista son por 
decirlo asi en la historia moral de ¡a 
especie humana un acontecimiento co- 
mún. En cuanto á los primeros, tribus 
fin númeto, naciones enteras cubren 
la, tierra óuyo esceso dé estupidez jus- 
tificaría por analogía el uso de aquel 
dictado ¿pues que tamo palé no tener 
un engaño y como temerle paralítico ó 
m un estado de completo marasmo i y 
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en Cuanto á los segundos \ %% la historia 
de las mugerés hombres que tanto han 
escrito j con ser inmensamente má'¿ rb* 
reducida que la de los hombres muge- 
ré$ que nadie ha querido escribir, no 
deja duda de la certeza desaquella vélr- 
ddtd.\ A está historia yü de sujo inte-' 
r atentísima rhe propongo y o hñcu&r áh 
gimas páginas no indiferentes , dando 
ú'tuz la presente obra. 
< v Quisiera jb en verdad, que mi he-> 
rolna hiibiese merecido éste nombre 
p&^sus^virtudqs; que hubiera utiliza- 
Oblas grandes calidades de que la dotó 
la%aturalé¿a; que de su claro entena 
dimiento ytik aquéllas disposiciones fe- 
iices con que en las variadas Ütuaciú- 
t#é' dé su vida mostró todavía esietotióñ 
Vte^úto tapdcidád hubiese hecho un tisú 
nc&ütikf y 'noble ¿ itustr&hdó ' ¿ib sexo 
)pW¡ la Superioridad «te tttt ' +tó$ón ; qué 
m^driitrtohsf orztido \p\varonil^ácéñio 

ciando á^trfotk celebridad ale faquesj 
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eiph^áchines^jr per'dónavid&s ¿ se hu-> 
bi'éra esckishtíHienté empleado sobré el 
campo det\ hbtíltf^ en* tíhadir nuevos 
titribrés a Ais "glorias de su patria. Mas 
por desgracia la Doria Catalina de 
Erduso está muy distante de ser un 
múdelo de imiHacion. Afezcla.wtraiíá 
de grandeza je de funestas inctínació- 
rtesysü valores tys mas vefhs ifascibi- 
lidad ciega y feroz su ingenio travesu- 
ra y»jr sin merecer el nombre de gran-, 
de tiene que contentarse con el de mu- 
ger extraordinaria y peregrina , y na 
puede reclamar aquella admiración, 
aquella especie de culto que las gene* 
raciones reconocidas tributan solo al 
empleo útil de los talentos, al uso justo 
y beneficio de la fuerza, al heroísmo 
de la virtud. 

Sin embargo yo he creído que su 
historia debe ser publicada; >su memo* 
via trasmitida á la posteridad , como ' 
un nuevo ejemplar que aumenta la co- 
leccion de estos fenómenos raros , que 
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asi merecen' espitar ja ctpifsidad del lfi~ 
biólogo y dei filósofo, como la del hom~> 
bre publicó. Al notar por ejemplo que 
en está mugar asombrosa la, fuerza da 
sus músculos > la rigidez y dureza da 
su organización, sus calidades varoni- 
les llevan cbnsigo la estíncion absolvió, 
de las, podones y désete propios de, su 
sexo (4) el primero podrá examinar* 
si estos en la economía animal están 
vinculados a la conformación esterna 
ó interna de ciertos órganos $ si, en 
ellos debe focalizarse. $u acción, ó, si 
teniendo en otro su residencia primiti- 
va, los estímulos que por lo común en 
"aquellos aparecen y sentimos son pur 



(i) Su castidad es. en \ mi dictamen al punto mas 
incontestable de su histosia, y sin embargo no es creí- 
ble que la que tan Constantemente observó, fue por 
respeto á W precepto* del Decálogo. ¿Cómo por prin- 
cipios de moralidad podra respetar el que la prescribe» 
quien con tan poco escrúpulo infringía los que le siguen 
y preceden i No ha^bia nacido Catalina deErauso para 
refteoar sus pasiones. La que no pareció fué porque no 
la tuvd. l * \. • 4 - 
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rumente simpáticos, en términos que* 
por decirla asi, un individuo de la es* 
pede, humana , con todas Ms aparien- 
cias estertores de sú séxó> pyeda real 
y verdaderamente pertenecer á otro; 
mientras que el filósofo vbservOndo que, 
esta muger ¡ettraordinhria no solo se<~ 
olvida del suyo eri las acciones comu- 
nes á los dos, sino en aquellas en qué 
esencialmente consiste Indiferencia de 
entrambos , y tfue llega hasta adqui- 
rir ; y sentir» las inclinaciones y deseos 
del sexo opuesto * (4) deducirá de esta 
fenómeno ideológico y moral, hasta qué 
punto la influencia de nuestros ¡lucios 
habituales, y por consecuencia la acy 
don de la educación', es decir la de los 
ejemplos y hechos repetidos son capa** 
ees 'dé modificarnos, de alterar y tras* 
tornar ios movimientos, tnenbs depen* 



4 D Retalia dé la vida que' le gustaba oo los . hom- 
bres sino las mugeres, y entre estas las botiitas y uo 
las feas. /.'..• 
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dientes al parecer de nuestra voluntad) 
las leyes mas mecánicas de nuestra or- 
ganización: deponiendo entrambos en 
él santuario del legislador » el fruto de 
tales y tan interesantes observaciones i 
que de justicia reclaman su primera 
atención ¡ Qué de virtudes malogradas 
en la sociedad, qué } de crímenes no des- 
honran la historia de la humanidad 
por los viciosos sistemas ; á el abando- 
no de la educación! El heroísmo j\"A 
atrocidad no son acaso. en su orígtn 
$íwo una.disposicioriá todo io> que \es 
grande y desmesurad? ¡ uri\ problema 
que la. educación resuelve, en un sentido 
ó en otro: ¡Cuántos. d$ aquellos que 
ejercitaron a su funesta begácidad en 
corromper la iHoral publica ; en violar 
fas leyes ú fuer za de dolosa disimula- 
ción ¿ de rateras trampas y ardides ¿y 
que hubo de estigmatizar al fin el hier- 
ro de la infamia, dirijido su ingenio 
por una buena educación habrían ser- 
vido con sus talentos al triunfo de la 
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justicia y del orden , al bien de la hu- 
manidad! ¡Cuántos de los que termina- 
ron en un patíbulo su aciaga existen- 
cid ño habrían concluido su honrosa 
carrera^ ^triunfando en el Capitolio, 
ú ocupado la cur al de Temis ! 

* ¡Legisladores ! la educación , la 
educación debe ser el asunto mas serio, 
de vuestras meditaciones, como él pri- 
mer interés de la sociedad, como la 
única base de las leyes , que no pueden 
tener otra que las costumbres públicas, 
como el único medio der sustraer los 
hombres á \ las ciegas.) influencias del 
acasá¿ terhem movedizo y. mal seguro 
qué según íos\ primeros ejemplos decide 
de su ±úeH& Aun en, las cosas mas pe- 
quenas berid indigno de vosotros aban? 
donar áJa casualidad lo que la ppfá 
dencia débedirijir, perct en materia>dq 
ediicqcian es un crimen Verdadero. Ellq 
es la que dá á los estado* ó miembros, 
útiles y vigorosos cuya vitalidad se co- 
munica al todo, ó miembros inertes y 
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corrompidos que ó ehérvan su no- 
ción , ó ios -aniquilan' y disuelven,, y 
asi es como ó fonda ó destruye la 
prosperidad de los * imperios* y Sobre 
ella en fin puede únicamente eregirse^ 
hacerse jusia (x injusta vuestra autori* 
dad. sobre la tierra , pues es evidpnte 
que no podéis tener derecho á exigir 
de la que cultiváis lo que no habéis . jrih 
tido semblar. \ *\ • . '>V> ■/•,■"•■ \\ ■•/ 
• Ni basta á satisfacer ávuestTriditi 
gusta y delicada. misión el que mal pa^ 
gando la mitad de Ja deuda os Jiayais 
ocupado todos* cual, mas,* cual menos, 
del hombre, sr/ os olvidáis, si\condenai* 
por decirlo asía la nu&dad y\al das* 
preóio la mas hermosa kutad\del gene* 
to humano. Esta ejerce sobre la otra la 
influencia mas decidida y poderosa. Sin 
perfeccionar á entrambááwdktthade 
las dos quedará' muy imperfecta. ¿ Qué 
error funesto ha hecho adoptar como 
por urfa especie de máxima Ó aforismo 
incontestable , que la estupidez y la de* 
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biüdad sean el triste patrimonio dé la& 
mugeres? Nó es la naturaleza quien 
las ha dado esa necedad, que en la vi* 
da domestica las hace desde el princi* 
pió insípidas, y que con grave daño 
de las costumbres y de la tranquilidad 
pública acaba por hacerlas insoporta- 
bles, cuándo con la edad desaparece el 
imperio de las ilusiones: esos achaques > 
esas enfermedades habituales, que 
agravan Id suerte y de palanca las 
convierten en peso de las familias. Las 
mas veces todos 'estos efectos ño son 
sino los frutos amargos del abandono 
de toda educación, de la inmovilidad dé 
ten ooió eterno ¿ de la inercia de una vi- 
da sensual, que dejando las fuerzas fí- 
sicas é intelectuales sin aquel eje+cicfo 
que las aumenta y vigoriza, vienen á 
presentar por resultado una triste 
combinación: espíritus apocados timi* 
dos- y parfl hada, en ciieipos enfermos 
débiles y párá poco. 

Digalo por* lo menos en cuanto á la 
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parte fbicQ&Qría Cat,altna^<k Efatisa, 
á quien la fitfrza de la necesidad edu- 
có , por decirlo así, d& otra;mam^a, á 
quien la serie, de los suc§so^ á qae h 
arrastró K su primer extravío hicieron 
contraer li4.bit<?s duros j\.cpn ellos \ wi 
temperamento <de acero* ¿Qvfi. hQfflkt^e 
no posaría, pQ^esforzqilo y;fwjcte t opa- 
niendo ¿ma res ú tercia ¿gyaj al bfcrxo 
del,e?iem,gQS\á ta hpn^^e^qL.la^ sed, ,y 
á la intemperie ) Estycqdas^jlpcha^Qs, 
naufragios, lanzadas, ^r^cien^ f je t 
guas qt>rav$$adas por fe\ cqr<Ullera (: de 
¿os JttkÜQs \4n temr que, cerner n*\¿#- 
berjjjflflcfe no erpaenírQ swo cadáveres 
yertosspbr & wtenfjdpd, d&lfrig, ,tr$r 
bajos je /*%#? á q*f$ tk>. fyqtirip^re: 
vivido &t el astado d^\PÁucaQÍoii aqtufll 
una tft^riqsima pqrtf d$ $# Aexp¿ ope- 
rías ^dejQfctfn Qlfawest¿giof de su ¿r&t- 
sitQ¿ ¿qfá k(^riasi^,de.es^ muger, 

que f$ffft fie {9^ s .^ r igi4^ P°T (ty* a 
educación conveniente? ¿Cual seria la 
herwftyifia,, el vigor d? ty^specie ente- 
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ra" vaciada por tales moldes? ¿LaveridS 
rp&s acfcro \ afeada con ekas generar 
dones ejcyálidas y raquíticas yue naci- 
das, pqp^yet.sufrintietoto, arrastra» 
hasta eL x fin^ima existencia \ no menos 
inútil cp^e llorosa y y s^n en las fami- 
lias unmQtim, de una> aflicción cons- 
tante? ¿Mxict t0z reducido el período 
de la vida del hoyibre ? , . , , 

^ Y^ijuim sabe, bajo da otro aspee** 
tv ,\y;w>¿Uti)9b> &fo \emrgkk,.\da la* 
fa¿cultad& * intelectuales \y en el órden^ 
m&raL,\$¿Moñk Catalinas de Erausoett 
cuya^a^Woón no hatki* tenida "otra 
escudfay(pA& Amebas y (garitos, apare- 
cen multíplictxdas x prue¿msdesu mucha 
agudeza y.svasta. capacidad, en xmya- 
pluma\al tra&esde la llxiném de su dfe^ 
¿enfadado estilo se descubren sóllithtj 
propiedad r concisixm\cfaYidad :f léspr4*\ 
meras dotes de una buerta, narración. 

¿Quien sabe repito, si cultivado su 
ingenio por la educación no habría si- 
do dirigida por la piedad una santa 
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Teresa de Jesús, inclinada ¿ la efo-* 
cuencia y la política una Aspasia, 
exaltada por el ^entusiasmo patriótico 
una Porcia, ó dada á la literatura una 
Stael? ¡Qué de graves consideraciones 
pora el legislador 'que con este espíritu 
examina los hechos-, los materiales qué 
le suministra la historia de tales fenó- 
menos \ Para promover esl&exémerii y 
Uamqr suWehctófa harto más\qu& pa- 
ra. contentar \una curiosidad eüéril^ ¿ 
pa#a ofrecer un pasatiempo <áio?Je€y 
tm'es frisiblas y?, viciosos he- creído Cbn* 
veniente dar & faz esta obrilla y ue fe- 
lices casualidades unidas al "deseo de ser 
útiiyde mostrar á mi patria cuánto me 
interesa. lo jtyuá puede aumentar sus glo 
rJ$s ¿ contrÜHáirxá su instruódon, me 
hfW^uesto efr estado y estimulado á 
publicar cok los documentos f notas 
que Ja acompañan. 
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; CAPÍTULO PRIMERO. 

su p atm a , pÁpkp , VAcmiiscxo , HYUCACIQJCi 

. FUGA Y C0*4S*ÍAS poli VAftIAS PAftTBS * 
■ • m • • 1» ESPAÑA. " 

■:.... ' - l . * v\ ■ í '. • i » : ■! 

Wicí-Y» bo#a' CATáxwÁ- 'ite Erauso en la 
vftl$ de San 'Sebastián de Guipúzcoa, en el 
año de 1585: (l) hij> 4^1 capitán D. Miguel 



>(a) Consta por ¡str- partida teutlwwlMf número t def 
Apéndice) que nadé «o «I de 159». Después de-reeiM-> 
do este documento, notando, una 1 diferencia deiiere 
aftas v que el manuscrito- se lleva adelante en todas Ja* 
cimoiohea basta el anéete 1603; traté de salir de la 
sospecha que llego á> •causarme, si estarla dicha part!" 
da equivocada i naciéndola reconocer «de nuevo ene! 
libro primara de bautizados de la parroquia -de sao Vi- 
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de Eraitéb y dé doña MSfriV íeirez de Galar- 
raga y Arce, naturales y vecinos de dicha Ti- 
lla (l). Criáronme mis padres en sn casa con 

ceftte Mártir efe la ciudad de sao ^bastían, que seiba- 
Ha* al ftrthyír^yliabférjdcfte'íncodtraddrqWes en efe¿$ 
to la trigésima- séptima de dicho a fio de 1592, es vis- 
to que 00 bay -conformidad entre Ja relación de la 
Monja Alférez y este documento auténtico , que aparé, 
ce sin eomienda ni testadura alguna que autorize la 
duda. Por el recq^im^nto^scwpuJoso t que se hizo 
esta segunaá **e* á'er referido finta,' (}ue siendo el pri- 
mero de bautizados desde que se erigió dicha parro- 
quia, dio principio en el año de '¿88; resulta que fue- 
ion batftiáa'dos en ella ven i ¿90; Júádés de Erauso, en 
i¿ot r IsabelideiBrau«Oy y en r 50* y Catalina 'dé 4Brati«« 
so : todos hijos de Miguel de, $ra<u6o y de María Pérez 
de Calar raga su Muger , y de consiguiente hermanos 
camales. No aparecen en él las partidas de otros her- 
manéis que tu^vo po&a Ca;aÜoa,.yj6er)a^dani*uHe,ivi^ 
ría Juana y Jacinta de Erausoj fie quya existencia f¡o f 
se puede aua , af J s& 1 embargo, por constar en eí, libro 
¿tiprofésiones V'Wsf*nfosUel cbbredtío del Antigtfó;'sra 
duda porque fueron bautizados en otra pila, como su- 
cedió con su hermano- Miguela - • — — 
(1) La ciudad actual de San Sebastian se tituló villa 
4«sde tiempo inmemorial, hastaqueelafip de 1660 payó 
á-tlja -ql Señor Den Felipe IV coQ.su.AHJa Doft» MeJrfa\ 
Teresa de Austria , con motivo de los desposorios que 
s¿ iban á celebrar entre ella y» Don Luis XIV de Frao- 
qia después de la paz, del • Pirineo, ty agradecida *l> 
monarca á los muchos obsequios que . recibió ( >del we-n 
dodftrio,de mfttM propiola boato Con el titulo d*i 
C^dad? Sin embargo no fijé. hasta 7 de- Marzo deióéft, 
que espidió el diploma correspondiente. 
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otees mis hetanhoe hasta tener cuatro afios. 
En 1589, me entraion en el convento de Sao 
Sebastián el Antiguo de • dicha* villa ' ( 1 ) ; qtoe 
es fle' monjas domiilicaá, con mi üauDoáa <Ur~ 
süta* • dé 1 Unia i y j Sarasti , prima • 'hermana de 
mi' madre, priora de aquel convento (2), don- 
de ^me briá hasta tener quince' afios, y entona 
¿es se trató dé mi profesión. ■» Estando en el 
afipde noviciado ya cérea del fin > se me oiré-* 
cié' ana reyerta' con ¡«na monja» profesa llama- 
da* Dofia Catalina! dei lALivi (3), que viuda en** 

.' "••"* : • i"? MijlHMH ' ' ' "'I ■'' '- 

' (i)' Este convento J <^ué se baila unido á la pa rro- 
quia de San Sebastian el Antiguo , como se dirá mas 
adelante, se llama asi por ser tradición en aquel país, 
que allí fue el sitio donde estuvo la primera pobla- 
ción de este tíombre. 

(i) £1 manuscrito se llama esta monja Dofia Úr- 
sula* de Sarauste, en cuyo apeHido, asi como en ha- 
ber sido priora , hay precisamente equivocación. La 
única' monja de este nombre que ' se encuentra en los 
libros* y asientos «leíste convento', es Dofia Úrsula def 
Unta y Sarasti , que profesó en el alio d© 1581 : pero 
n6 consta que ja mas hubiese sido ' ^rfova; lo que pudo 
suceder es, que en el tiempo qué- ttr cita Dofia Ca- 
talina estuviese tal vez siendo presidenta , por ausen-* 
cia d enfermedad de la'priora y suprIora,á causa de 
alguna enfermedad qué reinase, contó sucedió en el 
año de 1 tos, en qiiefkír' esta causa salieron fuera del 
convento muchas rdífetosas. ■ -*<i». 

(3) fin el manuscrito se llama esta monja Dofia Ca- 
talina Alizi : pero esto es un error conocido del copista 
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tro 7 profeso, la cual era ¿robnata^y yo<mn+ 
chacha, me maltrató desmanea, y jo lo eénnu 
A la noche del' I18 dé marzo* dd 1600 <l)y *¡W 
pera de san José, levantándose* la comomda*L 
á medía noche á . martinas v entró en el* coro, 
y hallé allí arrodillada > mi tia r la coal me 
llamó, y dándomela, llave de su celday;:m4* 
mandó traerle el Rreviarjou. Yo fei pop éb 
abrí y tómelo, vide allí en oh 'clavo cola- 
das las llaves deL convento: déjeme la .¡celda 
abierta , y voivile'á mi tía* > 1a .llave > y el f Bre- 
viario. Estando las monjas en el ..coro y 
comenzados ya. los maitines con solemnidad? i 



■o habitada duda deque su apellido era Aliri, según 
resulta del libro de profesiones del coa ves to. Profesa 
esta monja en el a Do de i6o$-,,y ftllecid en i6$7 ha- 
bieodo sido, priora quince a nos* <cotQio.se puede -ver, ,eo 
el docu meólo número % del Aoéodice. 
-. (i> Uoa ve* establecido. elna£o del oscimieatp de 
la monja Atiero eo %&& % eca pceew que toda la re- 
lación se llevaae adelante este error, como sucede eo el 
ctso)>reseaie; t .pero-'habieod4i aapido. indudablemente 
nuestra heroína eo: itftytvao tenia {«o, : la fecha ¿que se 
refiere este, sucoso mas.que.ochg.aj&Aft cuando por .aira 
parte nos asegúrala misma Do{ía,t£atalina que, tenia 
quince y que estaba ceuc*** ¿. j>roiesar. Adera** de 
esto teiieQuosnHO documenta H$oq4e¿table eo el libro 
de caja del cooveoto, eo el qw$?9*ta<$u.e*iste4cJjtCEi 
él , hasta nwft* 4* loor t *W*a puedo * verse «a el nú- 
mero 2 del, Apénale. ,. 
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la primera lección llegué ¿ mi tía y le pedí 
licencia, parque estaba mala* Mi tía, tocándome 
coa la mano en la cabeza , me dijo : anda 
acuéstate. Salí del coro , tomé, una luz, fiuírae 
á la ceWa.de mi tía, y allí cogi unas tijeras, 
hilo, y una aguja; tomé uno» reales de á ocho 
que aUí ataban, las llames del convento y saU, 
ffó abrigo puertas y .emparejándolas , y e* 
la última que fue la de la caü^, dejé, mi esca- 
pulario y me salí á. la. caite sin : haberla ,visto 
ni saber por donde, ecbarv,ni á ¡donde irme); 
tiré no»sé por donde, y fctí á dar en uü ca^r 
tafiar que está, fuera, y cerca á^ ¿as,, «espaldas 
del coMve^to, y, acojíme allí, $stuve; tres 
dias trazando acomodándome, y, coreando* de 
vestir 4 Corté <é; lúceme . de/ uaa basquÁfo de 
paño aAul.con queme hallaba, unos calzones: 
do up jandaUin verde de perpetúan que traia 
debajo,, una rppilja y polaina»; el hábito me 
1q dejé. por ají, por jjo) vetf que hacer de 
él. Córteme el cabello y lo tiré por allí, 
partí la-tercera -noehe y-eebé-*o se per don- 
de, ¡y fui calando caminos y pasando lugares 
por ajejar 1 me,y vine á dar á Vitoria, que dis- 
ta de. San Sabastian cerca, de veinte leguas, á 
pie y daitáaáa, sin haber comido mas que 
yerbas* que * topaba por el camino. 

Entré qn Vitoria sin saber á donde acó- 
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¿ermei á pocos días me hallé con el "doctor 
Don Francisco de Cemita catredfttáco de allí c 
el cual me recibió fácilmente sin coittkse'rmey y 
me 1 vistió : era 1 casado 'con tina prima her- 
mana de mi madre, según luego entendí, pero 
no me di á conocer. Estuve con él cosa de 
tres meses, en los cuales él viéndome leer 
bien el latín, se me inclinó mas, y me 
quiso dar estudio ; viéndome reusario me 
porfió, y me instaba hasta ponerme las ma- 
nos.' Yo cdn esto determiné dejarle, y lo hi- 
ce asi : cógele algunos cuartos, ' y concertán- 
dome conráu 11 arriero <jue : partía paito; Vatta- 
doKd en doce -reálési partí ton 'él', qwe d¡¿ 
ú cüa^üta y cinco 1 'teguas. •• t! ' ■ • • 
" Entrando eti Válladolid , donde estaha en- 
tonces la corte, We acomodé en bVeVepo^ 
págé de Don lúdtti de Idiaqüéi, S&cVetatio 
del Rey ( i ) et^uál^ míe ♦visitó* liiégo bien, 
y' Mámeme ¡ •altt» ' Francisco • tjoyültt , r espute 

¡ s : • .ij ' J / im •« • i * .r-l-i . i ., 

<« ' ! ■ ' t u iii * . > ,i i,l i i' i ni'iiii n) i i >i , 

(l) Don Juan de Idiaquez hija de Dun Alonso, de 
quién se hMifíi'éi otrír^afte, Mera 7 , ñatfütaT'tie ^ésta 
ciudad, y fué Sf*areta<riofe> estado d^ldfc rfcfes ' fclipe 
II y III i comendador dq^epo» , presidente r d«l consejo 
de órdenes, y embajador cerca de las repúblicas de Ge- 
nova y Vence u , varón áfi mucha providatl y arre- 
gladas costumbres. Muritf en Segoviá el 12 dé octubre 
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alli bien bailado / siete, mebes, Al cabo ide ellos 
estando una noche á>k puerta 1 coa otro pa- 
ge campanero, llego; mi ' padre y - nos * pregun- 
tó si estaba en epsa el Sr; Don Juan; Respon- 
dió mi compañero q«e sí: düjo mi padre que 
le avisase que estriba allí : subió ei page > 
quedándome yo ' con. mi padre sin- har- 
blarnos > palabra >ni c éi conocerme. .Volvió el 
page< diciendo qufl hubiese , y subió yendo* yo 
detrás* de él: saHó^Dott Juan á la escalera* 
y ' abrasándolo ' $ijot> * señor capitán, ¡qué' 
buena venida es esta/' Mi padre. habló de 
modo que él lo conoció que traía» disgusto, 
etttró y despidió una visita con que. estaba v 
y Volvió y ásentároBse, le preguntó .qué ha- 
bía de nuevo, y mi padre dijo-, coano.se le 
había' ido del convento aquélla muchacha, 
y éso 4o traía p«r» ios* cdntbrnos én su bus- 
quedar iiott Juan';móstro sentirlo mucho por 
diseustti de' mi padre, y porque á un me 
quería mucho, y por la parte ide aquel 
convento, de. dojode. .era él patrono por fun- 



de 1614, y su cuerpo íoé trasladado eo el convento de 
San Telmo de San Sebastian, donde descansa en una 
urna de marmol al lado de la capilla mayor en frente 
de la de su padre Don Alonso. 
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dación de sus pasados (1), y ¡por parte de 
aquel lugar de donde era él natural. Yo que 
oí la conversación y sentimientos de mi padre, 
salime atrás y fuíme á mi aposento, cogí mi 
ropa y me salí* llevándome cosa de ocho do- 
blones con que me hallaba, y fuíme á un 
mesón donde dormí .aquella noche,, y don-r 
de entendí de un arriero, que partía pox la 
mañana para Bilbao; .y ajustándomó con él 
partimos á la. maj&anaysia ¿aberro e yo que 
hacei; ni adonde ir, sino dejarme Ufevar.de^ 
viento' como. una pluma. 

Pasado j un largo camino, me pareo* co- 
mo de cuarenta leguas , centré en. Bilbao don- 
de no hallé albergué jií «comodidad , ni sabia 
que hacerme** Dieroame ,allí,entre tanto! unos 
muchachos en reparan f> ¿corearme hasta verme 
fastidiado, hube de hallan utas^ pied ras y tirar- 
las, y hube á uno de Ultimar* no. s¿ dondepor 
que no ;io , vi prendiéronme , y me tuvieron 
en la cárcel un largo i»es hasta qoQ él; hu- 
j. •' , t?,t ' , • ; > r \\} ; 'ív i • - , ;-• ni \ 

(\) Este convento de monjis Dominicas que está 
unido á la párroqutarite san Sebastian et Antiguo r*e 
fundaron en el año de 1546 Don Alonso de Idiaquez 
del consejo de calado y secretario del emperado* Car* 
los V, comendador de£strenter a 'del orden de Saetía - 
go,y su muger Doña Engracia' de OlazabaL Ambo* 
yacen sepultados en uo lajio.jdei sitar mayor. 



be de <$a«a fyr me soliatfroay quedándoseme por 
allá : unos, . ¿uar^oa, <ak» mi: gasto, preciso. De 
allí Juegan isa}/» -»y. me $a*é á : Estella de Jía-» 
varia , que jdbtará tfnas veinte, tagua* á.lo que 
me ; parece^ Eatré ; en Esfetl&fdonde me aeo^ 
modé peor page de Dwi 'Carlos de AreUano, 
del; fóbjjto. de^ Santiago, en cuya casa y -ser- 
vicio estove, dos, ¿fite Jjieni , tintado y vestí* 
dQf JPasacfo esto tiempo* < rito mas oatasa que. 
mi gasto, dejil aquella comodidad y me pan 
sé A San, Sdbastian tíA . patria , diez leguas, 
distante, de, ' allí,, y tue estoy? sin ser de 
nad^e conocido (J bien, vestido.! y galán; un 
día oí fmisa : en mi convento T la cual, ioyÓ! 
también mi madre, y vt -que teaei «airaba ( y- 
no me ; <xwoeté y acabada la (luisa * unas moih 
jas me llamaran ai cofre, y «yo no dándome: 
por entendido, les hize muchas cortesías y 
luego me fui. Era esto entrado ya el año de 
1603. (1). Páseme de alli en el puerto del 
Pasage que dista una legua : me hallé allí 
el* Captar Miguel de Borroiz de parti- 
da con un navio suyo para Sevilla: le pedí 

• i .....,- i , 

(i) £1 manuscrito dice 1 602, pero .{debe ser 1605 
pUCstq que según U relación de U^Mpnja Alférez, van 
corridos tres anos desde que salió del convento,, tegua 
se puede, vqr üq el cómputo del Apéndice número 7. 



1 

J 
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que, me ilerotíe »»jn ajustóme con él por cua- 
renta- reales, mé embarqué y partimos , bien 
en 'breve llegamos á San Lucar. Desembar- 
cado en San íLucar, partí á ver á Sevilla, y 
aunque mé convidaba á detenerme , estuve 
allí solos dos días, y luego me volví Vá Sao 
Lucar. Hallé allí el capitán Miguel de Echa- 
zarreta , natural de mi tierra , ^jue- lo érá de, 
un patache de galeones de que era general 
Don Luis Fernandez de Cordova¿y : de la 
armada Don Luis -Fajardo, ¿fio dé 1605, 
(I) que partía' paTa la punta de Aráya. Sen- 
té 'plaza de grutáete en un galeón del capi- 
tán; Este van Egtíifio, *tio mió, primó herma* 
no 'de mi madre,'! que vive boy én* Sttn ¡Se- 
bastian, me embarqué , y partimos ' de ' San 
Lucar, lunes santo, año de "1605. 



%i |l , > \ Jo ' l'l-).!. • ' ■ '' ,■'• '? ."" i ' i 1 ' .! : ■• ' 

' '; '.; ') : •'. ■ •; .' •:: :• ti" i.< 

(i) Don Luis Fajardo, ano de los mas célebres ca- 
pitanes de su tiempo, hizo eo el a Do de 1605, una 
espedicion á las Salinas de Ara ya y quemé diez y nue- 
ve navios holandeses que robaban" la sal , y tenían en 
consternación toffo aquel país, y pasó á' cuchillo toda 
su guarnición. '•- l " • • •■•■..•» 

Sabao y Blanco , Vabi -erom dé* i* Riéi. ÚtEspuHa. 
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CAPITULO IK 



: :i 

' • í> j;j!'i" . . .iiM'c i/ii.t: ... <•) » 5 
PARTE DE SAN LUCHAR JARA PTj[lf$A BE ARA Y A, fAR- 

TAJEN A, NOMBRE PE PÍOS, Y PaNAMÁ. , 

. • ■ : .• . . ''*) f tu. .. . .iki*»i: 

Pasé i algunos trabaje eá el caminó ppts 
aer nuevo > en, el oficio; haelipófleme mi> .tú* 
sin conoccannei.y lukoíaaneí; agasajos* oído de 
donde -éssa. y.: los «nombrea supuestos/ de mis 
padrear que Jrollí , \«q me^cowpciti y: tuve, en 
él algún arrimo; Llegamos !á ; la < Punta ' de 
Araya r hailambs . una! arraadilla enemiga 
fortificada en ' «tierra , : ^mriestra .airnadar- la 
echó de/ alIL i( 1) Llegamos ¡ finalmente en jCarr 
tagqna de» l ias¡ ludias T y estuvimos allí ocho 
días. 'Híceme. aS borrar la plaza de .grume- 
te, y pasé* á servir ¿1 dicho capitán Egui- 
&o mi lio; jasamos á' Nombre de Diae^ 



<r) Araya. Pu*trf de tierra en la costa de la Nueva 
Andalucía, gobierno i de Cumaná. En» el« tiempo que se 
hizo esta cpne^JcfMi. existían allí unas famosas salina?, 
para cuyo resguardo y defensa se construyó un castillo 
que después se' mandó destruir -por haberse cubierto 
de agua las referidas salina* *..»■ • • 



SOt 

y estuvimos allí nueve dias; muñéndosenos 
en ellos mucha gente: lo cual hwo dar mu- 
cha prisa á partir, ,.„,.. 

Estando fé ^embarcada la 4 plata y apres- 
tado todo para partir la vueha de España, 
yo' le hice ii'n' tiró' cuantioso' á mi tío co- 
giéndole (quinientos pesos: á las diez .de la 
noche cuando él estaba dormiendo, salí y 
dije á los guardas «jpe me enviaba el ca- 
ptan á un «égáoM átie#ra : dejáronme lle- 
namente* pasps/. cono .me i conocían t< «alié en 
tierra f y nuacp : rae* weron mas. iBe allí é 
ima • hdra( dispararos" pieza de* lev** y zar- 
paron ecíhos á >la-<vela¿ ■ ■ : ; *m¡n ■<• n ■♦;•:, 

-., Alü), letaia/ry» la taTmada^ me acomoda 
conc'.el oapitaú Juaorde; ibairray factor de 1» 
cajas reales de.' Panamá, qn£ ; ho^f vii?e* »Ds 
alH á cuatro. «ó,. sois dias» nos; partimos ..para 
Panamá donde; él nnráki Estuve; C0n .él i, 
cosa deítré», meses )i!halciaiñe poca Comodidad 
cpue feral escaso y y hube aUi-x}e gastar iouao- 
to de mi tío había traído, hasta no quedar- 
me un cuarto, coa lo cual mehube de des- 
pedir, para buscar, por otra, .parte mi re- 
medio. » Haciendo; mi- diligencia' descubrí á 
Juan de Urquiza 5 mercader de Tru^Ulb y aco- 
módeme con él, y me fue muy bien, estu- 
vimos allí en Panamá tres meses* 
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CAPITULO III. 

SE PAHAHÁ PASA CON $1/ AMO, UBGUljZA, MERCA- 
DEE DE TfiUJUJ.O v AL PUERTO PE PaWTA, 
x. Y DE ALLÍ i LA VILLA DE SAN A. 



, . ¡De, , panamá i( part¿ , ( con. mi ..amo Juan de 
Unpgúza. ep. una : fragata ?paxa .el puerto de 
Pajta,< don^e éltevia, ^na gran carg^on. (1) 
Llegando al puerto de Manta nos cargó un 
tiempo tan fiarte , que <ümos al través, y 
loa que supimos j nadar coino yo, mi amo 
y otros salimos á tierra, y los demás pere- 



(i) La pequen» ciudat» y puerto de Paita situado 
acia fot 5 grados So* eo la 'costa del Perti , es el mas 
frecuentado por los taques* costeros del trineo. Dfeta 
de Lima por tierra como unas* doscieutas leguas. £S 
país eo que ounca llueve , lo propio que eti Lima y sus 
costas -inmediata* : pero habiendo sucedido ef fenó- 
meno raro de faltar á esta regla el afta de 1728 , no 
estando sus edificios preparados para- defenderse de las 
aguas del cielo se arruinó- la mayor parte de la ciu- 
dad. * . * 
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cieron. (I) En el dicho puerto de Manta nos 
voivimos-á -embarcar «a un galeón deL&ey 
que allí hallamos, y nos costó dinero, en él 
partimos de aU¿» y Uefiamos ¿al dicho puer- 
to de Paita. AÍli halló níi amo toda su ha- 
cienda como esperaba, cargada. en una nao 
del' dápitari Alonso Cerra'tbí y clándome' á 
mi orderi dé cjué' ! toda por sus números 
la fuese* descargando 1 ,' y 7 \did ! Jíor sW núme- 
ros se le fuese allá remitido, partió* Yo 
puse luego por obra lo que me mandó; fui 
descSfgJndWí la '•halfiéádJJ '-jfor^üá 1 '¿nimeW 
fuíla^ ,, fellbfc r^mitieydtov4i^m(ílí'efi vi Sifia , 
^br'eilosí -toe 'recUíiéndoí^áíicliarvütí'de^^ 1 
fia' d¡á*á< 'de^P^ 

to último! don lasiúkim^'cá^a^l ^o 1 partiré 1 
Paita ¡yi Uegu^>á««8aÜ* (£}' Uégtitíy mW^eci- 1 



(i) Este es un puerto del mar del Sur situado acia 
uí) grado latitud^ qsi$ -l&fia? **6 rtontfsw p»i[ la abun- 
dancia que .hw^eiuMn/n/. ,Pet (fiero «-qué tiene» l a* 4 gu- 
ra de una.tmiqta recada, dflitceií é,cua¿ro...uatA&«jle 
la/go, . c^QS d« anghp y unai cuarta de* alto, tan «aeitii- 
go del.bflP\bw,que,alinsfa«te-<n4fijtste^aa al iguale 
cubre piiforiftigl ma^iwq<Wi le .máWaww o.. dejarle 
«aler de. sut njat- i* de. sus w*qo$ paja sa >*acse,i o . 
.. (2> Sefia ,yilla*iel ?er$ sjjtaada, á la orilla de J&oqs* 
ta áciajoa.7 -««dos, de AatjtufCsur,, «n.uo territorio 
fértil y ameno. El pirata Eduardo David la saqueó ea 
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^U*V/#8<£<*B ^ran. cai¿¿Qva^ortráiMUiia«r 

*??»f[u WgP 4jiP»Pt^ dos. weatittosvmuy bee«4 
qgf, upqjm^rp.j fttrp de¿*l«o, 4fa»jfpde:buetf 
tt&ty jBh^^ *Wh#n* ! t»^ndftrJl»5» citsegáiav 
#F9 e *BfS &*&<&>& ;¿por ¿«dnteidmcha bák 

»ft ,Befi9S^; j^^on^ pos flfcfito-itor.wi ,& 
bf^lc^jpfle^.^pqí^ tobiftt.dfe .téftéer ca¿ 

s/jn^ma* i^a.^atifíikáBSi^ltaKspeMs 
figpal^joff para^ ^liga^dai/dada^dia: :hech» 
e#?b tfarg$,el ;iW) 'te; dema^<jhftdeti4á, y > »¿ 
<Hft iWff €&! <fci r «ti* -j* : ia r ri**id >qde . Tnfo 
ii^^ista^tc^buJWlírtwwta :j> dos kgna*. I» 

fcj¡&$ ^d^IÍÍ4oc4edai ptt^to^fljbi^eslpo*. 
día fiar la hariend^ §gm(^pnákaakáj quisiesen; 
llfifjarj,, jiar ,ser r j<b «uj^bfafccÚMi juiegnras, 
RííffiiiCp^^^^tfbffií W*pn* jhdMfntado cada 
F a tffe ^ftrtJ^o^^WWi^ll^te ««ai». 
5»,jp ots.i. k iüí "** i: : írír..»>'» ni na i »*- l> 
uiiijliil fin , iiajíntuí iu ni in ni r ifilirr fit ' '• ' • f 

(AlalfaiJát^68^,7fdertiiieofiMMC9Vtf^ *¡<Atable*trse 

gradói. Muís, 7 U&eoidél cual se surten eJ Perú y 1 
CtíileV 41 ' •' w - ' UI ***& < M,Í> "' w * l *' 

5 



5| sumar* i*lW 

wfe¿< festoopu?! en enaaw* ró>Sfcfidra í< ©dÍB» ! 

¥o;meU{fc«ft* ¿irtiafi» «<**n ^¿titada? *f 
wdferito e*ttto*ttte á lá"$aut* que me ^¿e- 
¿óií mí oob*nd*»y**ití*<fc> 'gt'tti Hlttoj'Wttk 

cdmftiáorefr' y grates ;• 'f°Aéf : W^ 'toÍ8íña ; 'ít¿ír- 
te lo fiadk. &>a*ía¿ «wrt^qSéfiW^'Sbfiaf^BKá^ 

fa«^«rfovtoiwgipntinfe, ^ jW -tUfená 1 * 
«Muí: :y!>8iaIidáriÉloc#^lIk> á> Üt&eiÉ&vr¡ l te 
íol eacrittftaifa lp«r ttteiftb i<*ái ame lea Trtí- 
jitto. Bnapoli illÉiP < >qée i¿*tah¿ muy bfén *#!■; 
do, ynpé «i ette n$*f4fcuta#'<dé ^bí ; SéBÍ(W 
*a* «iétó^aba^t^tmi-ttíé b jadíese, 
se <[U ptdja iraftMga*! c^b tb^faüal ,< ; y gpa*¿- 
dandó.yp Tst»«i«á;pW^gí4li' ,¡ ^^ >< : ' ím1 ' 
, (<^i^'mí dqbff^^qtlft oka^rMíad ítíé 
déme >tari<i|wccí/, y ^ ptestb'dfé ella fcíftíá' 
de paaar Aiftiaiá^thÉb^o^ ÉWáBatete uticllá' 
de fiesta en la comedia en mi asiento que 
había tnmariryy gin mu afanaron, iw fulan o 
llamado Reyes Tino, y me poso otro tan de- 
lante X'** 1 * ftWtttde ¿q«to me ¿impedía! lá 
▼istav -Pettie <te *> ttftertase un ' , pbc^ 7 reV 
p6h«d- afesIbíMtóeáfe; ^ Vo ¿ él: Vínome 
qUe me fuese de allí, que me córtamela 



cacal Yoííip^rf'teállál síb- (di»ma»\:-mafc qtíe ufar 
dagtrV satíibe<'ié»>aUá 5 éon sentimiento* e¿terf¿ 
dtfd popíbmw amigo* m*x siguieran y sdé&¿ 
goncm. El>ltuiea( ^or la macana «intente, '>«£.* 
tando yo en mi ] tienda vendiendo páscV., po^ 
la puerta^ «d Reyes i. yo :voiv¿ó á^patea*/ Yo 
Etíparé-oi eüb,«erré mí tienda, tomé' ira : <3tr-> 
chiUo*<&rfiífe & üh ■ barbér» é káceOe amota* 
ywrpidar<;ql (fiU cerno; una *ier*a: pújeme ttttii 
eafÑriá^qnerifiLe ?it primeta qfée ceéí; vida 
á-i&eyetfi deiabte *4e W >; i#eáa paseándose 
con ^ tro y fui m« á # por n detrás, y le dije- 1 
le~ ¡tth sefipv 1 Reyes* Vttvifr &y dijo: ¿Qdtf 
^mnre?tiDije ry?«; «stoos h¿ea*tf> quiste cett^ 
Uty y áik-coü) el cuch^o ;uü lefiloa de> 
cp*e lo idíeroáí diezí puhtoi i(4) $ • tfctidi& 
COOii ltó' rBHWp*ÍA ¿i* rtaetiást: ^4u ^migo *afeé* 
la espada y vínose á mi, yo á él con la mia: 
tiramor los dos;* y yo'tb eBOT una punfa 

por..d \a¿<¡> wgfiAe^O;» SB& ¿9 »M¿ y «aj¿- 
Yo al ponto me entré en i» iglesia que es-' 

■ ' I i i . ' j ' ) M-w i ' i> , ' ■■ '■■ . C" v ' • H ' '.' I " . ' 

(i) Ésta ¿lasé de fieridas que los jaques y rufianes: 
llaman cortar d> rayar la cara y ¿ los marineros pintar un 
javeque , sé tienen entre ellos 1 por afrentosas» Lo propio 1 
sucede en aTgUn&'ofras I naciones de Europa , donde en 
vé»' dé ci/ctíflío ¿Té Sierra^ ¿orno él que usd en este caso, 
la Mooja 3 kfrete, Jesirvé la gente baja de una moné-, 
da de cobre afilada. 



9Q «MM*f*.I*l;ftAU 

tobe aU|> WgorifintráiMICkHagUbe Drwr 
Vendo 4ej< QuifiQneaydeL hábtlo »déi Álcá^- 
taw,, y weaaoó arrastrando, m© llevó ala 
«focedla prtm^raique tute, (1) melechógrí* 
ljo*, y me metió, en ua cepo* ' «...-. 
« . ' Xq avisé; á mi í amo Juan de Urqüka quel 
e^t&ba en TrujíUoy treinta y dbs leguas de* 
§a£a> Vino, al puto: habló ál jGojrtegidóry 
fe¡W otras Quenas diligencias, eoii 4rae atúrn-^ 
i^,; el alivio de la* prámoaés. >Bae:jaigiiiéad|ot. 
1% ¿ausa: |uí , resitnido á la iglesia) de dtín-*. 
de fui sacado, deí^afi« ( dett^.«Qeses : de plei- 
to 7 pr^droiento de) safio* obispo (2 V Ea*. 
ta^lo ^stp eji esW costado, dijo ;¡mi: amo, 
q*p jdiscojfria que jáára salir de estéieonfliq-p 
tp.iy ^o per^r la .tierra y, i «alir; del so3>re-~ 
saito de quen>e jnatecsi, babia penaado una 

.„!.'i ...-i 1 #.'•.; r * : . *:..i»;j : í -v r.i.- • • 1 ' 
T7 ..-'•- IWM* I 1 « ' ' " r"* ' 1 *-■»! — — """"* 

.(i) Eo e 5te piis? porteé en Bilbao habla estadio aeU 
t es presa uo' iarfp fees* según refiere eti el capitulo 
primero. 

(a) Sin duda redamarla Inmunidad eclesiástica' 
por medio del obispo. Mas adelante la veremos valer- 
se dé ella eo otros lances apretados. Esta i qm unidad 
que eo aquellos tiempos era ilimitada en España y 
América , lia sido reducida á mas justos límites desde 
el memorable relaado\de nuestro buen monarca Carlos 
11!, de este vr»d adero /padre rfe la patria cyíe taoitos 
bienes hizo á la na cion española. ,'■ " ■ 



cosa conveniente, <jue era que me casase jo 
con Doña TJéatrade Cárdenas^ con cuya so- 
brina era casado aquel fulano Revesa quien 
corté la caA;^ que * éoV esa se sosegaría 
toda. Es de saber que esta Doña Beatriz de 
Cárdenas ¿ett' dama ^ de' mi/ amo ^ jéí miraba 
é tenernos segaros, á mi para servicio, y á 
ella para gusto, parece que este tratado 
eiitrfc íds ráétfÍ4éTac^rd^W^pc^ijue dfcs*pues 
que' M á ltt< iglesia 1 * restituido v^sadia -de rio ¿ 
<flttf^«i'tf ^rá^atyfcettk' > Señora j y eiía 
ine"ácjtritih^ temfcr 

de k justkfa we p!e^ áU 

igkriaj dei«^cb«v : 7 me quedan aHá*,tiná 
*¿che^m«'> t*m*& y -te decforé r íen • que- á 
^pesar del datttifé había d« dorlntr<}oii «b*>, 
*jr toe 'apreté, á - Jeito tatito, qtié bttbe de alar- t 
garle* mane y'^rme? dije fctégo á mi 
*mo j queídeetaáiaiauíiento nefadw jaque trata*, 
porque |W Tt to^o^id Aufldo^ijw *b:l» harte 
# lo qual * ;£trfid>, y-me prometió montes 
d» ; oro, vepmen&ndomeda termoíwra y prenr 
dasdela dan», y' la salida Raquel negoi 
«io. pfaado y otos *non ujianwii! «sin embar^ 
go dw 1¿ erial '£»rtótf é* 1* <#cho. YUto 
«to trató m» amo de pasarme 4.TrujUip coi 
la misma tienda y comodidad^ \Kf* isóavafc 
en ello» - ,: •• í -4->' .¿tni-**- üj.|,Ja> 



J8 JIMIMfAHfcé* 

~(J. r. ; ;j*í ata , < ^n'jjj iij> 4 »b .\t i fíi 4 >íi j;*í . »i i * v •> 
fff»:»;; *'»m/1 *n!iÍ«»i ' :u! i, oL'ftr»;) ' f.*i t fuii'jcf 
i,;-..,.. >■ id IJéíSWSP ^YAco «« Mico 

sb s : : ¿ : . \ í tño 1- 1: )?m -i ? o > ■( «K f >]« «)b * >' ¡ . * . I j« i \ 

,J /• . ' ' ■•! ^ í*';.:| if;r j; f ¿oiir^'W fcoirj-.:: f i; 

Pag <i : k.fnwWÜ ,4ft.f;T*|$UA, ¿obispado 

£t , mí ag*»ft. ;gn4g > #p j: ¿lfe , >M despwrtvwtfp 
W la SP&siM^ QWtfb^y^iiíf u flf (^¡ ^a, j 
ido» 4bnb liaron QiHpMfc<fp9*éo &&kjppm * 
modv Üe ptáokt> y ítfitfofefjStrá* b*n»4* 
¿o* ^ero 9 ¿Mifedfi » mata** como ,< i* 

^'de^rlurfOM^ ,*m*; ttklte¿ yj$watro ;i niM 
jpwo* , *9*oi ^üDagr^f^fon^ d¡p * f gu*>( erta- 
>aft tu ip yjHiertauuxli»iiiouftiifa»Jq«ai pawh 
«a* trtfr (^o^etokt, á¿<to^>i«uidiiAf ¡f&fipar 
«M; al <<#Jffftd¿F tenada >íla*4p flepago* fcnr 
i¡¿ 4 liaw^ !é3iFjrawb(fbn;Z¿ia«-qnj8 vio» 
taiga , .y jp»a»cii;j»l.aiítr>r ? jilfes , hoinbrfc 

*t»igo v 4í ^fni«ri i» SjrifaiJprtiM 4* uto e¿- 

¿OQadti,'!)! IblrOrrJSalifffQflíi^ik teU*» recaiga* 
Al / ftl negro, fofe i VWTW lia puerta f •. y : foegp 
al punto .si no» arrojaron: recibíanlos ,.y 



ww*^ ******* S% 

bi^krtyMfa 4iffiMi !§*#*** *a¡ <-mak 

lUgbpmfta* MOjifAxfpH 4mfo ¡JhiCájB :.*síh 

ambas partes. - * .iriotí * .noforhrvj'.nt*) 
A este tiempo llegó el corregidor Don 
Onjofío, de Am^Sft^d^addflftrJtf^ás^ 
echóme mano: Francisco Zerain se talió de 
los pies, y entró en n fff49t Llevándome 
él propio á lf Ifi^l^^X^mr ministros se 
ocuparon eon los otros, íbame preguntando 

quién era j„frfqfarr«&*Bm « Vk- 
cafno (1) me dijo en rascuence: que al pa- 
sar por la- iglesia mayor le soltase la pre- 

Aerado -tUi^sflArf * «**, «Whfl*e estaba en 

■ > . i. ■ i 

:.«/*. rl ' - •í'í'O r '. ,: ' V' r^'-J'l&iiJ ''''■"'!•' 

cftpp ^^WfiMfrqTJiíicMit^^iMias^á :t»dés lis 

razott de que todos elíof hablan eo vascuence, idioma 
qúe'lef es comuo^kslcómo i Tos labofaiits y Navat- 
fet ftiflcetes, y forést* ri^8t Wétfr p *«» WiKrt:l<*- 
«»^ ( cuai4#ksÉcaoid^4aiffsAélKli^; - 



4* *»««!* »¿tfi>M 

alíJhomicMkpa^gajíWct,^ sérifüém&s ?<»w? 
£**«^ ^ 

™- : ^ rJm * *^*lWto(í>aos»^dGM 
«mw^oianawiseWiitée jefes fWfeMde *é^ 
comendacioii,y partí. -«üímíij *jj Ét;<i 

T i "TínífiiM ir*í i - r"'"fi A " r * ~*~l-'* 

í)I»N'í;t O?; ÍIÍCIOS 038Í3£l|?l'l : HMif HllIOíf'j . 

* ni*" u:j;¿9'xc[ oínfiJi c P.oiJo eoí ii<k> muc^rjo 

-k'í íü f>np :.&>fi9irj?j;y na opí> í>ot (l) ouím 
-o- •• hl tff.nl loa 9Í *ir»7Jcra jjie^/gí j/ xt>q i£3 

«íá*íéfai"dei tfa!Wit^ReyHK' ! ai ! FÍP l ^í,«tó 

reidores : las audien cias reales d e Vaüadolid, 
Granada, Charcas, Quito, Chile, y la Paz: 
tiene .ob¡q f o t i,^^6^ncatedjralf, C áp« f eBÍd9! i. la 
<*é SéviU* f ma. ¡¡pé- n»' tiíP^raBd» v don >««- 

-» Wí^H»w^ q d«» )í «iw«Bfiites-. < 4e 7 frailes r. de 
Mon J a»,,ó«h» 1 Ji #í p itetegstMW;kwh|ito { ¡^ 
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áftfofi y ^<rtra;éü Cartagena,) y -universidad;, 
tfene 'tfrflejf y ausencia real que gobierna el 
*¿sto <&1'' itaflli 'y'; «fcn^s í< grandiosidades (1) 
Di mi icairta 1 ^ tíiego de Sotarla mereader 
irftty ;rico^ *|ttQ ¿* ahora' eénstii; mayor >. dé 
Lima, á quien me remitió mi amo Juan de 
U^quitaid'ctiíal^luleg^ me 'recibió eu* su 
c¿á' (k» ímlcfeo agrado fy> afabilidad, y A 
pocbs;:dlas me <4ntrégd su 1 tienda v 7 me sé* 
fotló* seifetentó* piesos el' añov y allí lo . fui: 
hadie^o"muyjá¿u a grado' y contento. 
'•'■jAI cabbfaeáaieve meses me i idijo que bus*, 
case <>mi vida «apotra parte: y fué la causa 

sai jmuger, cosí las? cualee^y sobré todo con 
un» que mas 1 «eme inclinó y «solía yo mas ju- 
gáis y ¿triscar:* un día estando en el estra- 
do ^peinándome'' acostado eni sus faldas, y 

f Vjn;.\' • » ] i ' * • < , • •!•*'•*). 

, ■ m i l i i ji u . j * . i ' ■ ' I y 1 1 1 i' 

(i)' 'Esté gran virelnato» que en aquel, tiempo era 
(al cúalie deicrlbe ^artqtii la Monja Alférez, sé dividid 
•apues en .tires virejnatos y una presidencia indepen- 
diente. Los virelnatos son el del Perú, Santa Fe y 
Buenos Aires, y la presidencia ía del reino de Chile, 
que también se hizo mas tarde independiente del go- 
bierno de Lima; á eseepcion de la plaza de Valdivia e 
islas de Ghiloe y Juan Fernandez que recibiao en la 
última época de fe denominación española socorros y 
situados de Xima. 



4ft *»*>»{* ni* 

aidáftdoté e* las piernas, (I) U$g¿ ^aso 4. «9a 
toja pc*dpnde nos vio y ty&.áy ella tpe.mQ 
decía que ftiese al potosí y hfttaáteeidfcner© y 
nos cas*ría**o¿ Eeti)tóse r d*. «ULvv po*o me 
llamó, me pidió* cuentas, despidióme, j.w,^ 

fití^ ' • -. '. f >."' . *. ''.ti ¿í ..":fp .; r ;,..»i. . 

u;. Hallábame desacomodado j,r49y;í^fl»Ptci 
de fav¿r. ! Eettáhante -allí eute«íC6* levantando, 
seis oompaubwíipara; Gt^ile í yo «ae iitegp4 ^ 
una, serilé plaza de soldada» y i*vmkí \üe* 
go dos cieritot » ochcata pesos q^uma i d¿e#$fl 
dr<¿ieldo,;Mi >amo Diego *;&<) Solarte. ; que 
k»mip*4 Idl sintió mucho, <?*• {JiwecfeinQ 1& 
Áécia por tanto, 6tfreciénie<vkac6B diligencias 
eon los oficiales paraqua má borras^uiia pla- 
za ,' y rolver el diñero que : resáhí ; y nq> vine 
en ello, * diciendo era mi incünacroo á andar 
y ver mundo¿ Sn fin, '^asentada la¡ pla^a ¿o 
la compañia del capitán Gonzalo Rodrigues, 
partí dé Ltitfa en tropa de mil seis cientos 
hombres, de que iba por maestre de cam- 
po Diego. Brábo de Sarabia, para la Ciudad 
de la Concepción, que dista de Lima una» 
quinientas cuarenta leguas. * - ' » 



(1) No es, eomo.se vera mas adelante, la última ves 
en que esta rauger singular tiene el capricho de en»— 
morar doncellas, sea te porque liego hacerse üusíoq que 
era hombre* ó ya sea que se valia de este ardid gara 
recatar mas á las geotes su verdadero sexo. 



*. Tp r. -f/J •0£Jfj/iJl f;h iriif *ÍW if*il-p. - ¡. ..| 
".! :,'F> '"|> 17 i f ; n«;"Jf, «"i '••• -••» -n ^ > 
- f,#f <n ii-oi|(i> •;! <>u uní. '»rn . . :.. ¡ , • 

UL£GA i 14 GOftqiPCIfff DJS.^W^j HJ^LA .AHÍ jl SU 

JDE VALDIVIA, GA5A UWA BANDERA; &ETIBASE Aft 
— *A€B«glfTO*^A-AIrVAXl« Pg^TOB»»VU*tVE - 

i LA COECEPCKM, MATA A DOS, Y i SU 
-'- " l 'WüdWO «XHÜANO» ' — 

■j:i-».- '." .. r::. s . % ,.,.,.■ ... -, 

¿legamos ál ' puerto de la Concepción en 
veinte dw< que . «e r tardó eni el camino .- es 
ciudad -razonable», con título de noble y leak 
tiene obispo. Fuimos ' bien Héeíbidos por la 
falta, de gente gue tábia en Chile." Llegó luen- 
go,, orden , del gobernador Alonso de Ribera 
(l)para desembarcarnos, trájola fu secreta-i 



(i) Este célebre gobernador «ra, orno aseguran* 
Ovalar, Funes y otros bistorfedores de America, un sol- 
dado «valiente , aguerrida yeeperlmiMMidcren las guer- 
ras de Plaodes ydeltaHa, porcayas relevantes pren- 
das fue maodado desde Bspafia á gobernar el reino 
de Chile , en la» apuradas circunstancias en que se ha-* 
liaba , acia el año de 1605 en que ilegdr mas babién- 



1 

j 
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rio el capitán Miguel de Erauso» Luego que 
oí su nombre me alegré, y vi que era mi 
hermano: porque aun no le conocía, ni ha- 
bía visto, ponpf partlérrile San .Sebastian pa- 
ra estas partes siendo yo de dos años, te- 
nia noticia de él , y no de su residencia* To- 
m¿U^ pre- 

guntando ( ,£ ' cáela uno su M nombre ^ ' -palriá ; 

. Iii 1 fm i Ti Til " I ii lil l i iU j)i * i ■■ i, »< 

dose casado sin reaj Atatncj* tQml pias con una se- 
ñora Aquí lera , fué destituido de su empleo, y maoda- 
do á gobernar la provincia de Tuca man , sucediéodole 
fp.e^gfbj^pd^ Cbite * u antecesor t Don Alonso Qar- 

} Maniese fcroera euélrtfca mtfttnasfá'iótll'liejp 
Ainoada U dudadle S;Jáaajie 4a ttibtr* en &.!yalle 
0e LpQ4re^4.incqrBorada Ja ,jfr,^dfi4.deias, Juntas 
*¿ la, de festeco, que trasladó 4. oías ventajoso sitlol Este 
grande honjbre fué fámbíeo el qúe'labolló en el TWa- 
man el servició 'pérsonátf'de fcfc ¥nftW, y el que AjUdo 
el colegio cuocltiair.de) J.ereto*prbriei e&ablecj^ento 
literario que tuvo aquel pais, cuyo mando dejd con ge- 
neral sentimiento de sus natu rales, por el tito, acierto 
y justificación con que los gobernó. Ñofué basta el ano 
de 1612 que tomó por segunda vez las riendas del go- 
bierno dé Cttttev que mantuvo ftajta «o- muerte: No se 
sabe á cual de éstas dos épocasrtie Ribera -se refie re 
aqui la Monja Alférez, pero es ét creer ¿ea á la de 160S • 
por cuanto veremos mas adelante ' citar al gobernador 
García Remou, et cual, como se ha dicho, gobernó 
también dos veces en Chile: una antes que Ribera, y 
otra despuesidcl primer gobierno de. éste. 



MOJriArAJLHfifi&i 4$ 

llegando á ' «5 , ' y< í ofendo <rtir nom^^e y pa-, - 
trias itoltó la.-fdiiina.y.4ne.abitw4¿ me fiíé 
hacSendo preguntas -^or su igrahge» inadre,,, 
hermanas y y aporto sd't heífemauita Catalina la, 
monja* faí abitado;, respondido ,, como podía, 
m iépscabvvrmñumléfieT él. en eltaEué pro^ 
siguiendo.la>lis?a; y en ac&i>an&> me lley<$, 
á ¿omeriAí s« casa,: y me septé á.comei 1 . 
HtfjomeJ^ej algn^ yo llevaba 

de Baíoa^>íf e,ra deimala pía&adia, de solda- 
dos^) : que éL hablaría al gobernador para- 
qne. me múdasela pla*&. Subió al, ( gober^ 
nado» ^iwmifiííd^^fUeTápdQSfiei/poflsigo: lq 
dio. cuente de la. gente ^e, ypwt+y pifiiólfy 
por merced, qne, «rodaje 4 w pompa&ía á un 
mancebito qne r íitewVjalti <teju tierra.,, que 
no» había *i*ty,*tap,de} allá d**¡fo<q«e salió. 
Mandóme entrar el gobernador,, y viendo- 
me!, .*o sé por^u^,, dijo que no , me^ podía, 
mudara Mi >h4rittano lo, sintió} y saliese. De, 
allV 4 ¿un fcat*. Mamó •.,£ m* hermano el go- 
bernado, y le ^ijo que fuese como pedia. J 
Asi yéndose las compañías, quedé yo con 
mi hermano por su soldado, comiendo á su 



:<0 ftptyo da Indias situado en aposta de la 
boca, dpi rio Tupa peí , cerca de doncje dieron muerte 
los Araucanos á Pedro 1 de Valdivia 'conquistador del 
reina de Chile. ' •"- 
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rúétá w»*lfW«3Ífios«*a'>^tb«r r Jhdd cri<efyo:: 
Fui con él ^gitóairece^iáj t^sa-idéltiiia ¿a-ri 
ma que alti" tenia v T 4e*dbli f^nasí^oiBaai 
yeces"i*e fui ¡Un ¿t*'eValaafizór 4 saberlo, 
y concebid toátV 1 *^***»* qpíiMatti no en{*a~ 
sé: 1 ás^Hóme^ yme cogió íiotrai Veri: ««jísroT 
me; a> salW'f be 0Urbí(tí<S^tt<idiltaii1unf^ r y^ 
me hhñó i; ea : 'títo ¡íflaao : r Awntr! fdrwao.<de->. 
tenderme y y MprnÚb acpdlónflc capftanfDfttí 
Fráñeistíri» de ; AiU^nv 'f metió tpa^^^ertí^. 
me hube -dé- ektfar 6ff '&tn»l BVanqiscó / )poi?. 
femdf ;d¿t gábefead«t¿tj <f¿e>«TA fuepte, 17 
lo estalfttén'^&tltfV • tttááiq«# ^ ttw* ^tm ukeviri»»ti 
no nrttrcedftty llastáflHjtté" tjn<*¿á >&ealbn«vifa¿< 
¿h ía4eiM y , teáttife' , dtíi ^ne^'Mldr. i- ai -i, . ( 
Htíbé de''*alitf ¿"Patata , »jjí> púdr MaU¡> 
algunos 1 ttabajftJ», pót tr^s<a^ y haciéndalas 
tes rivídd alégramele: ! estábamos *ieiiprtf 
con las'ármás ¡en la ' m^^pwM gtt» ln*i 
varion de lo*, taita* qáe? <**K >hÁj^Vitíotfa 
nalmeitte'tf ^tíertíádér-AWás^ de^dapabití 
(1) con tódas"laa eortjK&fiia^de Chüo^<j«iw 

' •' : r — i; ;--i^ ( ^ - ■• • • »• /; i.¿ 

(i) No coosta este gobernador en ta lista que po- 
oe Alcedo en su - Diccionario Geográfico de America,. 
ni suena por este tiempo en la historia de Chile de 
O valle. Es puVfe de suponer que esfé équforifcado' el 
nombre , y sea Alonso García ' Rémon , i quieif Hr- ' 
liaremos nombrado mas adelante en esta, historia. 
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taraos oíros- cáfenéo¿ tofl <# fy álojá nrójMtt » en 
lcá'llino* o^^ldrtiliyen oattpáti*' rága,<ctfit 
comii hombre^ tfen harta incomoíKdirtL Tornan 
roo y asolaron 4<* Indios la-dicha Valdivia: sat- 
urnos áell^ y Hata llamos tres 4 cuatro veces 
maltratándolos siempre y destrozando: pero 
llegadoles la vet última socorro, nos fué, 
mal , 009 iJpa* aron mucha gente,, capitanes, , y 
á mi alterar, y» se llevaron' la bandera. Vién- 
dola llevar' par timos tras elk jfo y "dos- sote 
dados <J« 4 ^taüo por medio de la gran 
multitud , . atrepellando 9 ma^ngO; y reci- 
biendo dafSo: en breve cajró xritierto uno de. 
los, fres: proseguimos los dos: llegamos á la 
bandera,, cay¿' ' ¿fe un boté ¿e fapza mi com- 
pañero: yo recibí «u a>a¿ gftlpftea una pier- 
na, matéal eáeique qué la llevaba y qui-r. 
tésela, apretando con mi ¿alfalfo Y atropelian- 
do , .ín^'odo^.^.biriendQ , á'.uha infinida^, pe- 
lo nal hfrrido^ pasado de ntrea flechas., y, <je 
una lanfca at hombro fequiarioy que sentía* 
mucho. , : £h~ fin llegué aV mücfrá jjenté, ycaf- 
luegp Íél caballos acudieron algunos ¡y' 
entre ellos «ai hermano á quien uo había 
visto, )r r mér filé de consuelo: Curáronme, «y.» 
quedamos allí alojados nueve meses. Al cabo 
cje-ajlos mi hermano, me, sacó, del gobernar 
do* la batidora que yo. gané y. y quedé AUjí 



4& WPftUPE'W 

fere* de la oompafií* 4e Dfctt .Alopso Ag^r, 

al capit^ Gow^lQiRpdjrfgW^r.pmfíWPn^- 
pitaD qua .^OilCdnoOi y; holgué n «írUCho, t 
Fui alfer^ cinco, afios (.L^haJtóm^ eo la 



1 • - i-i - V / i í : . ' 

(i ) Do¿ José "'aV Srfbiu y Blanco, en la continua- 
ción de las tablal cróooidgicas de¿ hr hittof fe 'de, As- 
pa Qa , llegando a¿ a¿p d$ 1608, d|ce |^ ( sig4^pjte , 9/ Los 
,, Araucanos' se 'rebelaron de nuevo en, el jreynódeV 
a , Chile, y después dé muchas batallas Al ¿o fue roa 
», rtthicWos; I* £r idclpai dé él&s*|e4M eo' el •▼rtle 
M de Purea, en tajca*4Jw Indio* ma0<ta4to:por,Efcu~: 
f , pqlicaa «/ .?fr««ty, ac^metierpfl f ,.c^ taotq.^^0^ á¡ 
„ los Españoles que, los hicieron reftqceder y mata*' 



,. ron muchos de'etás i'na^U o> mMSít po'f VraD 1 ^ 
„ éiste*. Pérez NáVtfrffWé cipKatf *é &<Ktfo<V*lériiqrf- 1 
^ tófa vMacte.uoillanaacUai go«eit¿4e j0S*flft#i£pc,, ( 

^ (riéndolos en .huida t , y dejando .el campó sembra- 
„ db de 'müertbsJün' todas' estas ttatíhlliPtó^aWd'QiV 1 » 
¿talípa- é¿ Ei^ustttiatoValdeSan;S<íbdtÍsw>Wn kryrov" 
,; Viwja de^uip^ojw, M ¿uaA rtUÜAt* vfcsti|J%4a sqlr- , 
rt.dadp, y llegó* al^ra^o-de AIf< J e Víy <i £ f f ue ? 1 ,I r ? I '~ 
M vio á Madrid' á pedir el grado ge (Japitap. Por tes- 
timonio de sus' gefés jus^ificd hatíeVse taH¡¡A> sttim^ : 
v f'-pre'en< 4*s achilemos -encuentros y V lisjb?r«Utmecillot 
„,-al eiH?miíío V<V» la «^yor Intrepidez y h valor., liajs, 
,,'herfdas que terjia en todo su cuerpo justificaban, ple- 
„ nameqte éstas Velaciones „ Resulta di» aqui que estai 
batalla fue, á V qaé se : ere*, éw tti alto de'íoot," 
lo cual está: de<<acue*da «on el drdeo CRMtologico qae, 
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batalla 'de. Pure% dónde murió el. dicho mi ca- 
pitán, j quedé jo con la compañía cosa de 
«ei* meses, teniendo en ellos varios encuen- 
tro* con los enemigos, con varias heridas de 
ítepjias,',. en tuno de los cuales me topé con 
ua capitán de Indios, ja cristiano, llamado 
Don Franciíico Quispiguancba , hombre rico 
que nos traía, bien inquietos con varias alar- 
mas que nos; tocó, j batallando con él lo 
derribé del caballo, j se me rindió, Ioni- 
ce, al punto colgar de . un árbol , cosa que 
después sintió mucho el gobernador que de- 
seaba haberlo visto vivo , j. dijo qué por es- 
to, no me dio la coa*]NLnta,>.ytla dijo, al -ca-, 
pífaa Gasadeyantei, reíonoánd^me , j prome- 
tiéndomela . para la primera ocasión. De allí 
se retiró la. gente, cada compañía á"su pre- 
sidio, y, jo. pasé al acimiento, 1 bueno solo' 
en, el nombre, j en lo demás una muerte) 
con . las armas , á toda hora enfila- mano.'(l) 

_ . ... ' . "' ' f l i * — : — 

se sigue desde el priucipio en lei manuscrito de esta 
historia ; si biep na. lo está coa la, fié .del bautismo y 
documentos del convento de monjas del Antiguo de la 
ciudad dé san Sebastian, dónde,' cómo se ha dicho ya 
entró i la edad de cuatro anos , y jqo salló de él basta 
los quince. 

. ( i) £1 pueblo .y fortaleza -del Nacimiento , situa- 
do 4 la otra parte del rio- Bfobio, fue quemado y 
destruido por los Indios Araucanos en ei ano d» 
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T Alli eslrivtíiflocos' dias, ^dro^e Wlno^ltte%é- ól 
•maestre de campo Don Alvaro Nuñqs de Pmedaí, 
con orden del* gobernador ,; y sacó de allí- y 'de 
•otros presidios hasta ocho cientos 'hombres 
tde á caballo para el falle de "Purea, entré 
<los cuales i\ií yo, con otros oficiales j ea> 
<prtanes ; á donde fuimos é hicimos mucho* tfa. 
-fios, talas y quemas en sembrados, en seis 
"mesesv Después el gobernador Boa Alqnso de 
-Ribera me dio ucencia para volver á la €on- 
. jeepcion , y Volví con mi plaza* en la compa- 
-fiia de Don Francisco Navarrete^ y allí estuve; 
- • Jugaba copmigo la fortuna* las dichas en 
•azares. Estábame quieto en la * tíotífcepdtín y 
bailándome un dia enr el cuerpa de guardia, 
éntreme coa otro amigo álferes, en una ca- 
sa de juego allí* junto -: pusímonos á Ju'gar, 
<füa corriendo- «1 juego, y en una diferen- 
ciar qu* se ofreció^ presentes muchos al re- 
dedor, me» dijo; que mentía como un cor- 
nudo; yo saqué la espada y éntresela por 
el pecho: /cargaron tantos sobre mi, y tan- 
tos que entraron' al ruido, qué no pude mo- 
verme : • teníame en particular asido un ayu- 



1601. Solo exbttea eb el tiertipo <fu%1mbla la Mfca- 
ja Alferes algunas barracas- para U trop» defendidas 
de ua foto coa Jiña estacada. 
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dante' entrón auditor gendralUon Francisco 
4e Pena^f y 'asióme también 1 fuertemente , |y 
zamarreábame» 'haciéndome feo sé 'qué pregun- 
táis 1 ; y yo : ¿Befe que delante del gobernador 
depUrarta** entro en esto mi hermano, y di- 
jome en táscuenee , que procurase salvar' la 
▼ida:"ei audliter <rie cogió por el cuello de 
la ropilla, yo con la daga en la mano le 
drjVqúe me' : «ohase; zamarreóme: tírele un 
golpe, y- le • atravesé los carrillo» teníame aun: 
-tttíéle otro vy mé'soltó ; Saqué la espada , car- 
garon • muchos sobre mi] mé { retiré acia la 
>p«extsl y kalna » algún embarazo* ^ r y salí , én- 
treme eir San Francisco qué es>aüí cercar, y 
supe qée ^quedaron iriutifto$ el ^Ifereá'y el 
áutKtor. 'Acudid luego el' gobernador Don 
Alonso barcia «flemón 1 0)*' cercó la igle- 
sia con soldados v y asi» la» -torvo seis irie- 
ses. lEcHó-'banAo prometiendo' pretaio :á quien 
•me 'diese- pi*éiso 'J- y que 1 en ningún puerto se 
tne diese émbaréácion , y' ávisfc á! los presidios 
y plazas, é hizo otras diligencias: hasta que 



( i ) Esta segúnílá'.cita del goteroador Don 'Alonso 
Garda Reato*, que como sé fcá esprésádo ya sucedió á 
Ribera y prueba que la primera ve*, que nombré á 
este la Monja ¿¡¡¿ere*, sei$fe,r|a A la época, de ,m 
primer gobierno. 



52 DHTORU DB 1>A 

con el tiempo que lo cura todo*, foe leu*? 
plaadose este rigor, fuero* abroándose in- 
tercesiones, y se quitaron, las guardia?, fue ce- 
sando el sobresalto, y fue quedándome mas 
que deshaogado, me fui hallando, amigos que 
me visitáronse fue cayendo en la urgente pro- 
vocación desde el principio, y el aprieto 
encadenado del lance. / . ,».,,/•■ 

A este tiempo, y entre, otros, vino un 
día Don Juan de Silva mi amigo, alferez 
vivo , y me dijo que había tenido unas pa- 
labras con Don Francisco de Rojas, del há- 

- hito de Santiago, y lo. había desafiado pan 
aquella noche á las once , llevando cada uno 
á un amigo, y que él no tenia otro para 

.eso sino á mí: yo quedé un poco suspen- 
so, recelando si habría aüi forjado alguna 
treta para prenderme. El, que lo advirtió, 
me dijo: si no os parece, no sea: yo me 
iré solo, que á otro yo no he de fiar mi 
lado: yo dije ¿ que en qué reparaba ? y 

., acepté. 

En dando la oración, salí del convento 
y me fui á su casa: cenamos y hablamos 
hasta las diez, y en oyéndolas tomamos las 
espadas y capas, salimos luego al puesto se- 
lisiado. Era la oscuridad tan • suma , que na 

'nos- velamos 1 las manos: y adtirtiendolo yo 
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hice con mi amigo , que para no descono- * 
cetaos eri ' ló que' se pudiese ofrecer , nos pu- • 
stásemo$ cada üho en el bráfto atado su len- i 
x\f élo. ' l - ' ' 

4 '' Llegaron los dos, y dijo 1 el uno, cono- 
cido en la Vor por Don Fráiicíseo de Rojas, 
¡Don Joan de Silva ! Don Juan respondió:* 
aquí estoy. 1 ' Metieron atabdsiníaBo á las es- 
padas, y se embistieron', mientras estábamos 
parados el 'biro 'y* 1 yo: fueron bregando, y 
á poco rato sentí que se sintió mi amigo* 
<le pauta! que ié había entrado: puseme bie- 
go i su lado, y ai punto el otro al lado 
de Don Traacisco 1 : tiramos 1 'dos á dos, y i 
breve ; rato» 'cayeron Don Francisco y Don 
Joan. Proseguíalos yo y mi contrario bata- 
llando; éntrele yo una punta por bajo» se- 
gún pareció de la tetilla izquierda, pasan-, 
dolé según sentí coleto de dos antes, y ca- \ 
yó. j-Ab traidor, Hijo, que me has muer- 
to ! Yo quisó reconocer el habla de quien; 
yo no conocía; le pregunté quien era; dijo: 
él capitán Miguel de Arauso: yo me quedé 
atónito. Pedia á voces confesión * y pedíanla 
los otros ¿ fui' corriendo á <Ssta Francisco, y* 
envié doa religiosos; los confesaron á» todos- 
los • dos espiraron luego. A mi hermano 16 
llevaron A casa del gobernador, de quien 
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era secretario te guerra cacu^jeiftn un mé-< 
dico y cir ajano .á la cnracioa^Júqierpn cala- 
to alcanzaron: en ¿>reve ¡ hí#ose, n í ja, judiad 
preguntándole el homicida: él clamaba { ,p9£ 
un poco de vinp ? el doctor ftotye4o se lo 
negaba, fdicjeadtt ¡que^no ,cpnv£n}a, 4 PP r r 
fió: el do<ítox..i^g^;.dijp;4i:^maB qrnejL aa^a 
usted conmigo , que; el aUi^j^|jDia#, y de 
ahi á un rato ;, espiró,.. . :u ti j ilt » /,/ , ,,;,., { 
> Acudió ft<i f e^q ,el «gpb^r^pr ;4 cercar 
el convento ,. , y arrojóse .adentro cpn> su. ^uar- 
dia,:, remtiexou iJlos.írai^fcoa ^, prepucial, 
fray Francisco de-Qtalprfc., que,, fray vive; $n 
Sima: ahercosehmuo.ho* ¿sobra $sta x iha&Jai d^' 
oirtes resuelto^, uaos'rffaüe.^, ^u^n^ra^e bien¿ 
que .si entraba,** había 4^,,>íoUer/4 salixf 
con Joj.cual ae ¿Tflpprt^y retira v/Jpjandp ias, 
guardias*. Muer^iel, dicbp ^¡ten^guel,^ 
Erauso, lo- enterraron en ( ^^ich^^conyea^' 
de 'San Ftianoisco., viéndolo. jr^H^fdfi^Lcqrxi 
¡•sabe S&oa ídod ípueV dolor A EsMfcem? aU¡ 
oclpo meses*. tí^Wn^o^ft^ntrft^irtp.lacau-, 
sa . eii » rebeldía * • no f -dando/ne / lugar „ el; ; f nego- 
cm .para /preeenUijme., HaUe)p[ie¡¡oí^sion con 
el etupsurade Ekm Juaé.PofWfr d6J Lfíop* que 
rae dio caballo; ¡y armas,, y ¡aViót para «salir 
dé la Concepción* partí á íValdJ^ia y, á Tu* 
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*» • ' ••'«. J . *»ii , í . ..J M! ,| i . ; • .* ,J 
PARTE DE tA CpüíCEPClOS A TUCAMAN. 

•;«.;•..• • ..;.:,». tit étt> '«íiiMj'it :; • * . • .{ 

"•')'. '• íi'J :í*r(f!i/f;r ,; «: : i « f , j f ,.» ir; 

Comencé á caminar por toda la costa del, 

•»•■ .'••• .ji:i-«i >i jihV.- , «■•• ü.n r ».« y'. 
Jijar, pasando ¿randes trabajos y falta de 

agua* que no halle eú todo aquello por allí,'; 
tópeme en el camino con otros dos soldados 
de mal andar (1), y seguimos los tres el ca-* 
mino , determinados á - morir antes que de- 
jarnos prender; Llevábamos nuestr o s ca ballos; 
arjpas blanca*,..* Ap fregó. 9i?J ( ^V*to pro- 
videncia de Dios. Seguime* l»4zprd{lle*a arn-r 
riba por subida mas' dé treinta leguas; «mp 
topar éri éllas^m 'eir otras trescientas qué an- : 
duvioUmos, 4in> bocado de pan, y rara vez " 
agu», algunas yerfeesnelas y. animalejofl, aU., 
gana* raiíuéla' dé <¡ne nos mantener) y» 



( i ) Esto es , ftigitfw.cwao ella pf* galgua*, fe-? , 
charía de maao. petada* . ., ^ 
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tal c\ cual Indio que huía (1). Habimos de 
matar uno de nuestros -caballos y hacerlo 
tasajos, pero hallárnosle solo huesos y pelle- 
jos : de la misma suerte Jjoco á poco caminan- 
do, fuimos haciendo * jo" mismo de los otros, 
quedándonos á pie y sin podernos tener. En- 
tramos en una tierra fría, tanto que nos 
helábamos : topamos dos hombres arrimados 
en una peña , y nos alegramos : fuimos á ellos 
saludándolos , antes de llegar, y preguntán- 
doles qn^ hacían alli, no' respondieron: lie- 
gamos allá y y estaban muertos, helados, laa 
bocas, abiertas cómo rienda /y nos causó 'eso 

pavor.. (2}. tít ., f ,, . i f t , r> . l . 

Pasamos adelante , y'ía noche tercera 1 ar> 

"tVJ WilyWxlHféni^líc lis Andes f 'un> dé fo* 
imv aUxte^fyátptms déla u|r»ri ,*y;Ue obosjgtifcdt& 
cülúertans»^ *mto-iff»tffc ^m^ñjiftmP^^ ifRtt 

lamente ffojejftglfe .ffi^ifti^?^;^?!*?^') 
males, escepto algunos guaoacos y. zorros. * ., ■. l 

(±)> Cb\w¿o 'st'Hacia^l^tríf^^^'óegros ^b >rt^' 
parr« d% WiWéHtt*, era Butilo* átrrs quien surtia> «}e. 
eUpséiChnMtfcP^íi hac^ydolos, paja? ftDi ( la jepif-. 
dillera de los Aodes. Algunos de los que morían 
en esta penosa jornada, quedaban de un afio para 
otro eo la posiciou que describe á esfoS dos Tfiuertoy 
Dofta Catalina , como yo mismo he visto algunos en. 
elaficr^e- íSot^en^i^feteepéY tienta el' «iage de 
Buenos Aires á Chile para pasitr 1 J-ima. ^ wu. . 
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riih&ú&mom úíA pefiá,rél totb'lfe nosotros 
ira ' j^ido' m&s; <y espró. ^guimbs W ^< 
y «tí di* siguióte, como 'ifc*!u cuatro dei 
^aí * ttrtfey-'mr: «cortipáfleiro ' llorando « s<^<dej4 
caer siri poder mas andar^ ^rr^spit*. iiL*» 
hallé cu' U ÍSitriqucraotíliO» £e¿e% y"pf*<l 
segm" r mi • catriioé sito vefi'á' 'd^tide, eargtffa? 
del arcaW y> <fei peda>o del tasajo qtre*ifeJ 
qnedSsdbayéáperábdO -lo' fckisttio' <¿jiíe v\ en^iál 
ctwhpáfietosv ya sévemi aflcciofi, «ajisadv^fo**» 
cabadá, y 'lastimada de'los/pi«st Arrüníímei 
á-«¿> áÁol , "lto*é / pk*tóo »vfa«l3l*-prn»érat ve*u 
reté e*<rtf9ttir^'ei«x>^ jSasvi 

tteifña Wgeavjp al glortósafSanrJosé an»t»ñ» 
pótt^deftbtté un pocé: Totyime á; le Yantar í 
y * tí ' eatbittar, parece salí /deia*tno de CbiVj 
le, y entré en el de Tucaman r *egun< el fen&o 
pie ¡reconocí, (tys .; rr-.'j »:-">;i^ .! ;[ 

i'{» P *ií>2í;m «iíj'jf'fí • •;! ,:í/ /• í# •«* T .• id. ; 

-<n ) > Taofatgo «rá»41»s¿ et paralé fdoodebibfan 
ato*!**, de^sen/ir yoa 4ifexfqcla notable eo *} tem,- . 
pie /puesto que hajria ya atravesado Ja cordillera :[ 
pero andando' algo mas desde este .parase acia ét lia- ' 
no, ¿otaria *W sblá&eotefcUéb rftm'piéTttño también ' 
éaltfr , que es lcüqbe<«^L'^tafe:dar <i entender* £q 
las faUla* de ^¿f cordilleras ^/AjpetrW, se tpcuen,- 
trao en muy corja distancia tres ó cuatro tempera* 
mentes distintos , como sucede <én las inmediaciones 
del oetebre cerro del Potosí. . t. .' v ■."-■„..*. 



j 
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>( , ,Fwi t cflróqajadp» y. -, Ja ¿nafiana., .«igüJjea^ 
t0,jfcndida <w,dqu<4 sujel^^l ^i^apio, y j^an*- 
brfe, vi r?enir ¿fas ¿hombres ¿ . táafeaUjb : «ni, supe. 
si>¡afligirmei>,ttf ^¡aal^arm^^ao ^abieodo; sí 
QtfQ raices,/» stc4fh .pa*? .p*NM{ rá arpar, 
bw<{si^ pode* cgDm¿U .Uegafflflii,^ *»§ fWr 
B HM frwm ¿ fdpiíde.iba .por, abitan, apartado, , 
GMOQh\8s . prifrtian&s vtfl/iff tik> 4^!<!fAHPtP4i 
Bijolea (Jue.^a^r&cto;, ^.^«^ía.áf)»^, 
estad**.! jr,?qj*e ,## , b&iUJ*. . yr^ndjkíqí., y. fflnpiF¿, 
te > id* i ¡haáibwVjy ^ ufaertas, t paríi ^eyairtaíT . 
me» Dfr&^st^^rm^y, >*ptf r.QBfó» 4¡^ ; 
renoote de ijcaauaSjnibtnf» >Ueva>&tft*ni*a *** 
btévoar es kinrciáhai¿(rv ^ *«£ -Jleiifttfjeiliy 4 ,una 
herbdadl ttesi.légjuas :det><aliáv Awdft viüjarott, 
estaba sk 'scfioráyí/y jttegaínoajcpiptitéi-iaftcUi^ 
OQudtsIiantafde^iififflr^iil • li '•> h;> roJín r M 
Era la señora tina mes tufa) .bijatdeiEsni 
pañol y de ludia, viuda, buena muger, que 
víenoome y oyendo mT^rrota~y"3^ámpa- 
rey*se ; «otad<*Kóry* taeire£»bi(Hbt£n<, cosr- 
paBébídá' mé hfefc iM^ácestáPtoft fa3oilable : 
cajnia x me" ,d\á w ^ie4 4 e ckÁar'j¡| *P¿ dejó' 
reposar, y -4<iqp¡gfc ¿ggft lo que ¿¿ restauré. 
I¿a máfiatnrstgttibiito'we «lio bien de almor- 
zar, y rite fita l u¿ Testidd > razonable de 
gafio viéndome, \oíáÍinente falto, fué asi tra- 
tándome muy bien y regaU&a^nie .mucho» 



y-^nwjo^jjr f nonio .paxece.. WS;?P9F^ n < P°* i 
alH ppfiQf B«>ftfi^8,,p»r^ (/ cj!^ ^e.aptfe^ 
ció para una hija. ij4 %(!;¡Y c ¿# „ . r , ü 

. ,&1, paty>, 4e f! .orfi9 li .7lÍa8...gtt| ^¡jes-Jn^e, 
nw,¡ 1%. la,, í>^na f mngepr , : /jup, a?e,anetfase, 
aUii pa¿^ngqb^WK ;i ^ fi asa. : )fp ¿nostr,£ gran^ 
de, ^íúnacioft„4e. Jfc^erced ^^.¿i^^h^i 
e«/9fí descrío* y^fr^iipe^ ^yjgfja cuan.-^ 

caaft£ 90* ,ff 1^'a^que.aMi^^igQ.^nia,^, 
cu*Í>.erá, muyl aiegJ*4iy fea. >co^;,w»< diablo^. 
mojr co0ir*ria>Jd^ ( d»i gasta , qqfi fy^ «jeffirrtí 
prdtde buena*j0*r& (l), Mo4r^8,^awle,aie-r > 
griaidb tanto rbie^ÉÍ^^er^^riQ. yüjaofieciflm- , 
docto á «os pfe* Jptka íwe f^spgBiew ¿e, yv\„ 
ccfaoo fie co^isdy^iftdquiíHda/en^dWí^av Fui/ 
strvjendoJa. lo jnej<^qi*e &u»pfl;¡ vitfton£ { «wy,j 
galí»»iy Me»ti»góm^ /l¿aiK»nj;<#|« «t w^.jr.: 
hacienda. ' Paaadoi ¿d*» ¿epiesit iUSbi; .^¡Wfii 
al tToBfti&tot') -par&n»ftotit^ 

' '(t ) '. Ya en ¿'tVa'iiotsTse' ha tofcnl^adrf Wta Iritis 
nadoo tiogular'd» ftttarara Mgerfj'qutfatMi hablan- > 
da (le: bua^a ,ft ,c/ró r sm ; lecxoreí , ^ece quiere |leva r # , 
adelante su maniate pasar por hombre, afectando' 
uoa pasión decidida por* el bello sexo. 



60 HISTORIA DE LA ' 

y' álti estuvé ,J Otrbs dos iheses, dilatando el 
efecto cotí virtüs pretestós, hasta que no 1 pu- 
de más, y tóriaándo uña iridíame partí; y 
no me han visto mas. .<> ; 1 >' . 
'''Súcédimne én este tienipo e^Tucaman ¿tro 
caso á esta* 'manera: y fué,'que en afelios 
dc& meséV'^úé aiíi estuve" entreteniendo á mi 
India, f nSi 'iimsíí casualinenle ton el secreta- 
rio &é\ "obíá^o, el cual n th¿ festejó f llevó 
i su casa taifas ¡'veces,' y álfi jú^mds, f :i i/iúé 
i introducirme allí támoién cofrBon A%t6- 
nio de Cervantes, canónico' dé! áifuétiá igíe- 
sia, y prWisor del' obis^^l . cual 'tato* 
bien se me 1 inclinó, ti*e i(fenvtdó< varias ve- 
ces á ^¿fófftrV y vino finalmente á ¡ de- 
clamarse ^ ykcianáome , que*' te*r»Araá sobriiw 
en tíasa, taocftaL ¡de m¡ sdwjf d* muy- rele- 
vantes ^refcdasVíy eott {loa* dote , y • que le 
había 1 pTttitóídb bleí> desasaría 11 toiimigo^ que 
tátnbiett le* MfeAa agradados «IfVne mestré 
muy rendid* al^av^r yí>á su 'voluntad: vi á 
la ni<w*y y^pawecíámét hi^n, me envió un ver- 
tido . de terciopelo bueno , doce camisas, 
seis pares de calzones de ntan ,"xnros cuelloy 
de holanda > una docena de lenzuelos, y dos 
cientos pesos en una fuente, esto de regalo 
y galantería, no entendiéndose nada dé dote* 
Yo lo recibí con mucho agrado y estimación > 
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compu$e la tfespuesta lo mejor qne supe, re- 
mitiéndome á la, ida á besarle la mano, y po- 
nerme á su¿ P^« Oculté }oque pude á la 
ludía, y en. lo, demás le di á entender que era 
para, solemnizar el casamiento con su hija) 
de quQ aquel caballero bahía sabido, y esti- 
maba mucho habiéndoseme inclinado. Y hast- 
iar aqni llegaba esto, cuando monté el cabo, y 
me desaparecí *, no he sabido como se hubia- 
ron* después la negra, y la previsora. 



capitulo vm. 

PAUTO DB TÜCAMAH k POTOSÍ. 



/ 



Partido de. Tucaman, como dije? enderecé 
acia el Potosí que dista de. alli como unas qui- 
nientas cincuenta leguas, en que tardé mas de 
tres meses, caminando por tierra fria, despo- 
blada por lo mas. Topé, á poco andado, un 
soldado que tiraba acia allá , y me alegré, y nos 
fuimos juntos. De alli á poco , de unos baños 
que estaban en el camino, nps salieron tre s 
hombres con monteras y escopetas, pidiendo 



/ 
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lo ln¿éUlévíBi*Ófe ; wbabtfWtiAb de'defefter* 
los; ni W fiaóerleá cfeSe^qtiláiíi^lfevábanwi^ «a* 
á da qu^flir VnuWmós de ápeaV* jjr hacerles cara, 
'tirám'ohoV'tftó'á btrtó élló^eWatfóh , y cdyuL 
ron ltís dbs{ f l éíótro ^a^tíó huyendo: Volva- 
mos amontará cabillo' y proseguimos nuestro 
cañiino; o!,,,,; ' M ' V.' :.!...i ,. t i ,.,., ,..,. .. 

Fiüaltóeñte andando 'ümcfrof y jasados tirios 
afanes 1 , llegaihbk 'pasados- mfctf de treS 4 jmebes<al 
Potosí, eutramóifcin áoftiók£f : á t[ aáéfai, ycftdb 
uno echó por su lado haciendo su diligencia. 
Yo me topé con Don Jua n Lop ea de Arquijo, 
natural de la ciudad de la Plata , provincia 
de los Charcas, acomódeme con él por camarero, 
que es com^MA/orftbmá^éok^alario que el 
me señaló de nuevecientos pesos al año, y 
entregóme i doce ;mü «asneros o^ carga de la 
tierra, y ochenta Indios, con ellos partí pa- 
ra las Charcas, y fuese alli también mi amo. 
Á poco de Uegádóá,*¿e' le »ó£redÍS 'á- mí ama 
"clisgusto f biéttás ' cotitífeñtlad 'tíon 'unbsWn- 
bres, en' cpie h<ubo reyertas jprl&ótíes y ; em- 
bargos, con qtfé yo» hube 'déf* despedirme yy 

volverme'. : * ; * ' * íl " ! ' f "' í ' '" : ' 

Vuelto al Poíosí, aconteció aílK jpódo después 
el alzamiento de Doh Alonso Ibañei,' 'siendo cor*- 
regídor Don Rafael Orfe, det'hábito deSáii 
Juan, el cual juntó gente para contra los a&- 
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zados '( fací' eran -mas tie tetante ')?enbe 'la- cual 
fui y©>7 sátíeitió á ellos los «dctfitareirios><eh 
la calle de Santo Domfogp «na nocket pre- 
guntándoles eí corregidor en voz alta ¡quién 
Wvtf / no respondieron, y se retiraban: vol* 
vio á preguntar lo mismo : • y ' respondieron 
algunos: La Libertad 7 dijo; el «corregidor, y 
muchos otros < ¿Oii el, Viv* .el Rey, y avaír- 
zó á ellos,, siguiéndolo nosotros -á cuchilla- 
das y balazos, defendiéndose ellos, al mis- 
mo tiempo: ruináoslos apretando" en una ca- 
ite, cogido», laj» espaldas por la Qtra boca, y 
cargám oslas de manera, que «se rindieron c y 
escap ados algunos prendimos treinta y seis f 
entre ellos el .Ibañez: hallamos muertos' dé 
ellos siete r y de los nuestros. dos;, heridos myr 
chos de ambas» J partes. Dioso tormento á al¿- 
gunos de los aprehendidos , y confesaron 
pretender .alzarse con la ciudad aquella' nq¡- 
cbe. Levantáronse luego tres compañías de 
gente vizcaína, y de las montañas, para guar- 
da; de la ciudad: pasados unos quince días se 
dio horca á todos ellos, y quedó quieta la 
ciudad. ■ ; * 

De aqui por algo que acaso hube de ha- 
cer , ó acaso por algo antes hechp , se me dio 
el oficio de ayudante de sargento, mayor, que 
estuve sirviendo por dos afiosi Allí en el Po* 
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tosí estando sirviendo, dio orden el .goberna- 
dor Don Pedro de Legui, del hábito de. Santia- 
go, para levantar gente para loa Chuncos y el 
Dorado , población de Indios de. guerra, qui- 
nientas leguas del Potosí, tierra rica de oro . y de 
pedrería. (1) Era maestre de campo Don Bar- 
tolomé de: Alba, puso en ejecución al apres- 
to y la partida, y atiado todo nos partimos 
del Potosí á los veinte días,; 



'. < 1 ) N6 «V fácil atinar coa I sea la tierra ni el rio 
¿>orado de que aqui .habla. De contado oo parece tía* 
fico>l ,pajf de, /Vlanua 6 Conpa de, la Nueva fistrema- 
dura , 4 cuyas riquezas imaginarias dieron nombre en- 
tre nacionales ' j? estrangeros las ' fábulas sacadas de 
1as relacionen ImagWrias d«* Don Joan Martínez y lis 
impostura* rfeljsupuesM* Inca Boorgues. I,qs Chuncos de- 
£en ser los, Chúñenos, nación barbara de la provincia 
de Tarma en ej Pera \ situada en el seno que forman 
los ríos Apurimac y Paucaáanibó; y el» bbrado, e* 
rio de Sao Juan del Oro, eo la provincia de Cara vaya 
eo el Perú» £o estas inmediaciones fundaron Jos, Em- 
panóles fugitivos de los partidos de Pizarro y de Al- 
magro, una villa de este nombre,' donde habiendo ba- 
ilado abuodantes lavaderos de oro, se' tíícieron ricos, 1 y 
después de conseguir un indulto de virey Don An- 
tonio de Mendoza, en l ¿¿3, pasa ron, algunos á. Espa- 
ña , dooJe obtuvieron honores y mercedes del empe- 
rador Carlos V : pero abusando de ellos i volvieron' á 
formar baodot y partidos, con que se destruyeron ; 
y la floreciente villa que coataba mas de tres , mil 
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CAPITULO IX. 

PARTE DEL POTOSÍ i IOS C1ITTNCOS. 



Partidos del Potosí á los Chuncos, llega* 
mos á un puebla llamado Arzaga , que era de 
Indios de pag, donde estuvimos ocho dias; to-< 
manios guias para el camino, y nos perdimos 
sin embargo , # y nos vimos en harta confusión 
sobre, unas lajas, de donde se despeñaron cin- 
cuenta muías cargadas de bastimentos y muni-t 
ciones f con doce hombres. 



habitantes , quedó reducida á la nada, Su' posición 
geográfica debe ser acia los "14 grados latitud sur, 
y 62 grados loogitud occidental de Cádiz. Las i o me- 
diaciones de es(e rio bao producido mucho oro en to« 
dos tiempos, y eo uno de sus lavaderos se halló la fa- 
mosa y mayor pepita de oro que tal vez ha produ-» 
cldo Ja naturaleza; la cual se envió á España eo el 
reinado de Carlos V,y pesó cuatro arrobas y libras, 
Todo parece que ioclina á creer, que esta sea l a 
tierra á que se dirigió la espedicion que refiere Dq* 
fia Catalina. Solo ep la distancia bay alguna equivo- 
cación, la cual podra pertenecer al copista, poco' es-* 
crupuloso en eso de cantidades y nombres propio?. * 

5 
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Pasando á la tierra adentro descubrimoa 
unos llanos, llenos de una infinidad de almen- 
dros como ios de España, dé olivares virutas. 
Quería el gobernador sembrar* allí para suplir 
la falta que llevábamos de bastimentos, y no 
vino la infantería : en ello, diciendo que allí 
no Íbamos á sembrar, sino á conquistar y co^ 
ger oro, y que el sustento lo buscaríamos. Pa- 
samos adelante,/ al tcrccr ¿V deseubTÍmo 9 
un puebla de Indios, los cuales luego se pu- 
sieron en avma? llegamos, y sintiendo ellos el 
arcabas huyeron desatinados , quedando muer- 
tos ayunos. Entramos en el luga* sin haber 
podido coger uíi Indio de «Juien saber el ca- 
mbó* • 

Al salir, el maestre de campó ©.Bartolomé* 
de Afta, fatigado de la eekda, se la quitó para 
limpiarse el sudor, y un demonio de mucbachoi 
como de doce años,, que estaba en frente á la 
salida encaramado en un árbol, le disparó una 
flecha, y se la entró por un ojo, y la derrihó, 
lastimado de tal suerte, que espiré al tercer 
dia. Hicimos al muchacho diez mil añicos. 

Habíanse entre tanto los Indios vuelto al 
lugar en número mas de dies mil: volvimos á 
ellos con tal corage, é* hicimos tal estrago, que 
corría por la plasa abajo un arroyo de sangre 
•orno un rio, fiárnoslos siguiendo y matando 
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basta pasar el rio dorado. Aquí nos mandó el 
gobernador retirar , e* hicímoslo de mala gana 
porque en las casas del lugar se habian baila- 
do unos , mas de sesenta mil pesos en polvo de 
oro ; y en la orilla del rio bailaron otros infi- 
nito , llenaron los sombreros , y supimos des- 
pués que la menguante suele dejarlo allí en mas 
de tres dedos (1): por lo cual, después mucbos 
pedimos licencia al gobernador para conquis- 
tar aquella tierra , y como él , por razones que 
tendría, no la diese, mucbos, y yo con ellos, 
nos salimos de nocbe y nos fuimos, llegados á 
poblado de cristianos i fuimos tirando cada uno 
por su cabo. Yo me fui á Genbiago ( 2 ) y de 
alli á la provincia de las Charcas con algunos 
realejos, que poco á poco y en breve vine 4 
(3), • • 



- C i ) Hay alguna* exageración en esto de que dejaba 
la .menguante tres dedos, de alto de oro en polvo por 
aquel suelo; pero todo conspira á hacer creer que *e 
cogía eo gran cantidad ' por aquellos tiempos, según 
las relaciones fidedignas que se conservan en los ar- 
chivos del Perú. 

( 3 J Puede ser Santiago, pueblo de la provincia de, 
Chucúitos , por donde , viniendo del rio de Oro , tenia 
que pasar caminando acia la Plata. 

( 3 ) Sin duda que perdid estos realejos que dice a* 
juego , á que Dona Catalina fue siempre apasionada. 
como lo manifiesta ella misma en el curso de esta re- 
lación histórica de su vida. 
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CAPITULO X. 

PASA k LA CIUDAD DE LA PLATA. 



P^sé á la ciudad de la Plata y acomódeme 
con el capitán Don Francisco de Aganumen, 
vizcaíno minero muy rico , con quien • estuve 
algunos dias , y desacomódeme por cierto día- 
gusto que con otro vizcaíno amigo del amo se 
me ofrecía i acogimej entre tanto que me avia- 
ba á casa, de una señora viuda , llamada Dofia 
Catalina de Chaves, la mas principal y califi- 
cada, según decían, que había por allí, la 
cual , por medio de un su criado con quien 
acaso me amisté, me prometió acogerme en- 
tre tanto allí. Sucedió pues que el jueves san- 
to yendo á las estaciones esta señora, se topó 
en San Francisco con Doña Francisca Mar- 
molejo, muger de Don Pedro de Andrade, 
sobrino del Conde de Lemos, y sobre luga- 
res, (1) se trabaron de palabras, y pasó Doña 

( i ) Quiere decir, sobre lugares de preferencia 
en la iglesia. 
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Francisca á darle á Doña Catalina con un 
cha'pin, levantándose de aquí un * ruido y 
agolpamiento de gente. Fuese Doña Catalina á 
su casa, y allí acudieron parientes y co noci- 
dos , y se trató ferozmente del caso. La otra 
señora se quedó en la Iglesia con el mismo 
concurso de los suyos sin atreverse á salir, 
Hasta qué vino Dpn Pedro su marido ya en- 
trada la nochey acompañado de Don Rafael 
Ortk de Sotomayor, corregidor (que hoy 
está en Madrid), caballero de Malta, y de los 
alcaldes ordinarios, ministros con hachas en- 
cendidas, y la sacaron para su pasa. - 

: Al ir por la calle que va de San Fran- 
cisco, á la plaza, sonó un ruido' de cu- 
chilladas, al cual el corregidor partió los al- 
caldes y ministros, quedando sofe la señora 
con su marido: A este tiempo paso corriendo 
un Indio hacia el ruido de cuchilladas, y a^ 
pasar por junto á la señora Doña Francisca 
Marmolejo le tiró un golpe á la cara con cu- 
chilló ó navaja r se le cortó de parte á par- 
te, y prosiguió corriendo: lo<í«al fue tan re- 
pentino, que el marido Don Pedro por luego 
no lo entendió. Entendido, fue grande el al- 
boroto, el ruido, la -confusión, el concurso, 
W cuchilladas de nuevo, las prisiones, y to- 
^ do sin entenderse, ¡- . 
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Entre tanto fue el Indio á la casa- dé la se- 
ñora Dofla Catalina , y dijo á su merced al 
entrar: ja está hecho. Fue prosiguiendo la 
inquietud, y los temores de grandes daños : 
hubo de las diligencias de resultar algo , y al 
tercer día el coregidor se entró en casa de 
Doña Catalina, la halló sentada eu su estrado •' 
recibióle juramento, y le preguntó si sabia 
quien era el que habia cortado- la cara á Doña 
Francisca Marmolejo, y respondió que sí* 
Preguntóle quien fue: respondió, una navaja 
y esta mano.: y con esto se salió dejándola 
guardias. , 

Fué examinando á la gente de la casa :' lle- 
gó á un Indio? atemorizóle con el potro, y el 
menguado declaró que me vio salir de casa 
con aquel vestido y oa^aUeva de Indio qae 
me dio su señora, y que lá navaja la trajo 
Francisco Ciguren, barbero viscaino, y que 
me vio volver, y oyó decir ^ ya «¡stá hacho- 
Pasó me prendió, á mí, jy.al baóberio, ¿os cargó 
efe prisiones., bjeq separado* y retirados. Asi 
pasaron algunos dias-, cuando una noche un 
alcalde de la real audiencia, que habia reco- 
gido ¿a causaj, y preso á ministros, no sé por 
qué , en¿ró »$n. k üáticel y di§ tormento- al bar 
tevp°»> en<«t m>4 él 'H«gt» declaró lo suyo, y lo 
ageno, con ésto el alcalde pasó T á mí, y me* 
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recibid ¿onfesion: yo negué. , totalmente saber 7 
del capo:, luego pasó á mandarme desnudar y 
poner «n el potito ,. entró om procurador aie* 
gando se* yo vizcaíno , y nó haber htgar por 
tanto á .darme tormento por razón de privi- 
legio. EL alcalde no hizo cásd* y prosiguió; 
(1). Empegaron las vucfcas: yto estuve firmé 
como un roble: iban prosiguiendo las preguo* 
taa y vueltas , cuando le errara un papel, se* 
gun entendí después» de Dona Catalina dé 
Chavea 7 que se le dio en su mano , le abrid 
y leyó , estuvo después mirándome parado un 
rato, y dijo: quítase ese mozo de ahí. Qui- 
táronme: y me volvieron á mi prisión, y él 
se volvió á su casa. 



< i ) Que un alcalde ordinario lego, de malas en- 
trañas,;? sin asesorarse, cometiera un atentado seme- 
jante*, pase: pero que un juez togado atropellase de 
un modo tan violento, condenando á la bárbara prue- 
ba de la tortura , á dos personas esceptuadas por la 
ley por razón de privilegio de {nobleza, no se com- 
prende, fácilmente , sin suponer un ínteres poco dig- 
no de un magistrado recto. Que esto no lo era lo 
prueba ciertamente la relación de la Monja Alférez: 
pues pudo mas con él una esquela de Dona Catalina 
de Chaves que iria acompañada de alguna fuerte d*> 
diva» que la ley fcvorecia en esta parte á los reos» 



J 
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El pleito< se fué siguiendo, ño sabré de- 
cir cómo, hasta* que salí sentenciado en diez 
años de Cbüe sin sueldo, y el barbero en do- 
cientos azotes y seis años á las galeras. De 
eso apelamos agenciando paisa nos, y se fué si- 
guiendo, no sabré decir como, hasta que sa- 
lió un-dia sentencia en la real audiencia, en 
que me diero n por libre, y a la señora Dona 
Francisca condena/on en costa», y salió tarir 
•bien él barbero: que estos milagros suelen 
acontecer en estos conflictos, y mas en Indias, 
gracias á la bella industria* 



) 
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(CAPÍTULO XI* 

PASASE A LAS CttAB9AS. 



Salido de este aprieto no 'pude menos que 
ausentarme de la Plata : páseme á lasvCharcas 
(-11)/ distante diest/y selst leguas de. allí. Volvi- 
me,< £ hallar allí , al - ya dicho Don. Juan 
L^pet ( de Ar<|uijo * entregóme ' die* mu ca- 
Ijtíza* At carneros i de la tierra (2) 



« (> i ); Xa provincia i de Chaya nta, que se&lama tam- 
bién 4e Charca? , es uta corregimiento, .del ' AJto Perú 
que canfina por el norte con la provincia de Cocha- 
bamba, por el noroeste con el corregimiento de Óru- 
roVporél este ton la provincia 'de Yam'parae'2, por el 
sueste y sur con la de Porco , y por el oeste con la de 
Parie. Su cajpital^jjue también se^ llama Chayanta» 
dista uñas diez y seis leguas de la ciudad de la Plata . 
( 2 ) £1 carnero de la tierra es la llams, cuadrúpe- 
do indígeno de la America meridional, muy pareci- 
do al Camello, aunque mucho menor, cubierto el cuer- 
po qo n una especie de lana muy larga. JEa animal de 
carga muy manso, y el único que los naturales del Pe* 
rú habían do mesticado antes de la ; codíjujjjU» la as-* 
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para con ellos , traginar con ciento y tantos 
Indios. ^Entregóme una gran partida dé dinero 
para que fuese á los v llanos de Cochabamba y 
comprase trigo, y moliéndola Ip llevase al 
Potosí á Y^nder, donde había falta. Fui y 
compré ocho mil fanegas á cuatro pesos : car- 
gúelas en los carneros: vineme á los molinos 
de Guücomayo: molí tres mil quinientas, y 
partí con ellas al Potosí , vendilas laego allí 
á panaderos á quince pesos y medio i volvime 
á los molinos: hallé allí molido parte del res- 
to, y compradores para todo: vendüd todo 
á diez pesDsyy volvióte con el dinero en con- 
tado á las Charcas á mi amot el cual, vista la 
buena ganancia, me volvió á mandar á lo mis- 
mo á Cochabamba» 

Entre tanto á las Charcas un dia domingo 

no teniendo que hacer, me entré á jugar en 

' una casa* dé D. Antonio Calderón , sobrino del 

obispé. Estaban allí el provisor, el arcediano, 

y un mercader de Sevilla allí casado ; sen- 



pereza de las sierras del Pero' y la falta de pastos, 
hacen á este atrita»! sufrido y frugal, necesario para 
los trasportes , á pesar de que apena» carga mas que 
tres arrobas de peso, f deque nace jornadas muy 
corta» é Irreguiarea, 
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teme á jugar con el mercader, fue corriendo 
el juego, y á una mano dijo el mercader que 
estaba ja picado , envido : dije yo : ¿ qué envi- 
da? volvió á decir: envido; voivile á decir 
¿ qué envida ? dio un golpe con un doblón di- 
ciendo : envido un cuerno : digo yo , quiero y 
reviro el otro que le queda : arrojó los naipes 
y sacó la daga , yo la mia : asiéronnos los pre- 
sentes y nos apartaron, fue mudando de con- 
versación basta* bien entrada la nocbe , salí pa- 
Ta irme á casa, y á poco andado, al Volver una 
esquina, doy con! él) que salea la espada, y se 
viene á mí: yo saqué la mia, y nos embestimos: 
tiramonos un poco ,. y á poco rato le entré 
una punta, y cayó. Acudió gente al ruido, 
acudió justicia que me quiso prender, yo re- 
sistime, recibí dos heridas, y retirándome 
vine á coger iglesia, la mayor. Allí me estuve 
unos días , advertido de mi amo que me guar- 
dase, basta que una noche, bien reconocida la 
razón y el camino, me partí para Piscobamba. 
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capitulo xn. 

PARTE DE LAS CHARCAS A PISCOBAMBA (1). 



I 

Llegad? á Piscobamba, me acogí en caá { 
de un amigp, JuftnToxrizo de Zaragoza, don- i 
de estuve unos pocos dias ; uña «noche en ce- 
liando, se armó juego coa unos í amigos que 



( i ) Hay dos pueblos 'de este mismo nombre en el 
Perú. £1 p cimero está en el corregimiento de Anda* 
huailas , y el segundo en el de QopteJiu,c$s. No parece 
probable que sea ninguno de estos dos que se trata 
aquí , mediante i que la distancia que' marca de la 
eiudad de la Plata jes* de doce leguas, cuando <el pri- 
mero de aquellos hay mas de dos cientas. Lo natu- 
ral es que el pueblo que nombraba la Monja Alférez 
sea Pomabamba, capital de la provincia y corregimieo 
to de este nombre, que linda con los Indios chiriqua- 
nos, y que dista unas veinte leguas de la Plata , de- 
biendo creerse que el copista ha equivocado su nombre 
que parece compuesto de puma y pampa , que en len- 
gua quichua, cuyo alfabeto carece de la letra b, quie- 
re decir campo del león. 
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entraron: sentóme con un portugués, Férnan- 
do de Acosta, que paraba largo: paró una ma- 
no á catorce pesos cada pfatar eché diez y seis. 
pintas contra él: y viéndolas, se dio una bo- 
fetada en la cara; diciendo : ¡ válgame la encar- 
nación del diablo! Yo<}ije: ¿basta ahora que 
ba perdido usted para desatinarse ? Alargó las 
manos basta «erca de mis barbas, y dijo: he 
perdido los cuernos de mi padre, Tírele la ba- 
raja á las suyas , y saqué la espada: él la suya ; 
acudieron los presentes y nos detuvieron , se 
compuso todo, celebrando y riendo los piques 
del juego: él pagó, y fuese, al parecer bien 
tranquilo. De allí á tres noches: viniéndome 
para casa, como á las once, en una esquina, 
divisé un hombre parado: texoiéja capa, sa- 
qué la espada, y proseguí mi camino acia él: 
llegando cerca se me arrojó tirándome , y di-: : 
ciendo picaro cornudo: conocido en la voz,* 
fuimos tirando, á poco rato le entré una pun- 
ta y cayó muerto. 

Quédeme un poco pensando que haría: 
miré por allí y no sentí quien nos hubiese 
Tisto : mime á casa de mi amigo Zaragoza ca- 
llando mi boca , y acostéme. A la mañana vino . 
el corregidor Don Pedro de Meneses bien 
temprano, me hizo levantar y se me llevó. 
Entré en la cárcel y me echaron prisiones. A 
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cosa de una hora, volvió coa un escribano y 
me recibió declaración: jo negué saber tai co- 
sa : después me recibieron confesión , y negué. 
Púsose acusación, recibióse 4 prueba , hice mi 
probanza : hecha publicación , vi testigos que 
no conocí» Salió sentencia de muerte : apelé y 
mandóse ejecutar sin embargo. Hálleme afligí* 
do ; entró un fraile á confesarme : yo me 
resistí: él porfió: yo fuerte: f nerón lloviendo 
frailes que me hundían : yo hecho un Lotero: 
vistiéronme con un hábito de tafetán , y me 
subieron en un caballo, porque el corregidor 
se resolvió, respondiendo ¿ ié$; frailes que le 
instaban, que si yo quería irme al infierno, eso 
á 1 él no le locaba. Sacáronme de tá cárcel , Ile» 
vándotae por calles no conocidas ni acostum* 
toadas por recelo de los traites: llegué á ia 
horca: quitáronme los frailes el juicio é gritos 
y 4 rempujones: luciéronme subir cuatro es- 
calones, y el que mas me afligía era un domi- 
nico, fray Andrés de San Pablo, á quien ha- 
brá un año vi, y hablé en Madrid en el cole- 
gio de Atocha. Hube de subir mas arriba: 
echáronme el voletin, que es el cordel delgado 
con que ahorcan , el cual el verdugo no me 
poma bien, y le dije, borracho ponmelo bien 
ó\ qnítamelo que estos padres bastan. 

Esiaodo en este caso eqtra corriendo un 
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posta de la ciudad de la Plata despachado 
por el secretaria, por mandado del presiden, 
te Don Diego de Portugal) (i) á instan- 
cia de Martio. dé Atendióla, vizcaíno, que 
qoe supo el pleito en que yo estaba y y entre- 
gó en su mano al corregidor un pliego ante 
un escribano, en que le mandaba la audiencia 
suspender la ejecución de la justicia , 7 remitir 
al preso y los autos á la real audiencia, que\ 
dista doce leguas de allí. La causa de esto fue 
rara , y manifiesta misericordia de Dios. Pare- 
ce que aquellos testigos que depusieron de vis- 
ta contra mi en el homicidio del Portugués, 
cayeron en manos de la justicia de la Plata 
por no sé que delitos, y fueron condenados i 
horca : y estando en ella al pie, declararon, 
sin saber el estado mío , que inducidos y pa- 
gados sin conocerme, que habían jurado falso 
contra mí en aquel homicidio : y por esto la 
audiencia instando Martin de Mendiola, se coa. 
movió y remitió, plegado este despacho á tal 
punto, fue grande la alegría del pueblo com- 
pasivo. Mandóme el corregidor quitar de la 



( 1 ) Este es el sexto presidente que tuvo la rea} 
audiencia de Charcas, y por lo tanto parece probable 
que este suceso hubiese, tenido lugar acia el áfio de 
1613 é 1614* 



80' MSXOftl* DB **. 

horca y lleva* á la cárcel,' y ivemitu&e ;.tan A 
guardias ái la Plata. Llagajio íallí y • viste ¿ el 
procesó ¿ anulado por aquellas hombres al i píe 
de la .hórcay y no resultando por tanto. otra 
cosa contra miy fui mandado soltar á los; veu** 
te y. cuatío días,, y estóveme' allí otro poco. < 



CAPITULO XlIIt 



PASA A tÁ CIÜBAD" DE COCHABAMBA , ' Y VÜBÍV* 
Á\ LA PLATA,* ' •»■.—•• 



De la Plata me pasa á la cuidad de* Cocha» 
bamba,! á fenecer, allí unas cuentas del dicho D. 
Juan López, de Arquijo, con D. Pedro de Chavar- 
ría , natural de Navarra , allí residente, casado 
con Dona Maria Davalos, hija del capitán Jnas 
Davalos ipá difunto, y de Doña Maria de fJÜoa, 
monja de ia Plata, en conventa que ella allí fon* 
do. Aj us táraoslas y resultó alcance de mil pe- 
sos contra el dicho Chavarria , á favor del di- 
cho Arquíjo mi amo , los cuales luego me en* 
tregó con muc}ia bondad y agrado, me convi- 
dó á comer, y me hospedó dos dias; luego 
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me despedí -y partí v ,! yéndb encargado de su 
müger de visitar de suí parte á su madre mon- 
ja en la Plata, y darle muchos recaudos ( 1 ). 
•; Partido de alLí, Üúbeme de detener en co- 
allas que se me ofrecieron , hasta ya el cabo 
de fe.tafcde, con amigos: en fin partí, y hube 
dé volver á pasar para mi caminó por la puer- 
ta c}el dicho Cbavárría : al pasar ,• vi' gente en' 
el zaguán^ y nonata ruido dentro: páreme á 
euteader que fuese, y en esto me dice Dofia 
María; Davales» 4^4 la ventana: señor capi- 
tán ¿llóreme usted» consigo , que quiere matar-' 
mei.nai maridó: y diciendo esto, se arroja 
abajo.; á esto: üégiironj dos frailes, y me dije- 1 
vete a llévela usted, ¿que > la halló so marido con 
Ifcft Antonia Calderón* sobrino del bbispo, y* 
lo ha muerto, á ella la quiere matar y la' 
tiene encerrada; diciendo esto: me» la pusieron 1 
¿ las ancas, y yo' partí eo mi mala que llevaba. 
. , JNo paré hasta Ique á las dice de la noche 
llegué al rio de- la Plata. Habia topado en el 4 
Camino á un criado del dicho* Chavarría que/ 
venia de la Plata, y nos hubo de conocer pút 
mas qne yd me procuré retirar y encubrir, 
que avisó á sn amo según la cuenta. Llegado 



( i ) Voz -anticuada que equivale a mensaje ó re- 
cado. 

6 
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al río me afligí , porque iba grande, y me pa- 
reció imposible de vadea?; dijo ella; adelante, 
pasar, que no hay otro remedio, y ayude Dios: 
apéeme r procuré descubrir vado^ y resolvime 
al que me pareció: volví á montar con mi afli- 
gida á las ancas, y entré; fuímo* entrando* 
ayudó Dios, y pasantes. Llegué, á una. venta 
que topé allí cerca: ¿espertó, al ventero, que 
se espantó de vernos] 4 tai tora, y pando el 
rio: cuidé, de mi muía que. descansase: diosos 
unos huevos , pan , y fruida? procuramos; tor- 
cer y esprirair la ropa/» volvimos, á partir y 
andar, y, al romper. -el alba, é. cesa de cinco 
leguas .descubrimos la .ciudad déla Plata.- . 

Íbamos jdc ello algo! consolados ^ cnanda «de 
repente. ]Qo$& María se fase mas facrte de 1 mí 
diciendo? ¡ay sefibrl mi marido? volví, y lo vi 
que tenia . en un caballo v al parecer cansado. 
No se, y me> admira, comb pudo ser esto: por- 
que yo , partí dé Cochabamba primero f que- 
«frndo é\ dentpp.de suscasa*, y sin detenerme 
ua punto» anduve basta el rio: lo pasé y llegué 
4 la venta., me detuve attí como una hora, y 
volví ¿ partir*. Fulera de eso*; aquel criado que 
topé en; ei;£ftmin4 *e*lo hubo de decir, algo 
tardó en llegar , y algo tardó él en montar á 
caballo y partir. ¿ Pues como él en el camino 
me salió al encuentro? No. se* como: si no sea 
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quef trajtí ^yo iAaaA rodeos no sabiendo el camino,' 
y éi menos- En fin, desde como treinta pasos 
Htía dispyjtf una espopeta , y nos erró , pasan* 
dollaa hafesitam cerca, que las oímos silvár» 
Yo apcetó \ bm' muía, y bajé-no «cirro embre-' 
dado sin verlo mas: que á la «weuta su 'CábtH 
1W séle- huba<fe»iréndfr\ Corridas oonto cua- 
ti» legiias; largas* 4esde áquíy llegue á>ia ftfetti 
bfeto fatigado y cansado t f atoe al convento dé- 
San > AgustibíáJ la portería y entregué alli á 
!Oí>tta María Dávalbs á su raadre.< ' •• : > 

,, . Volvira© 'á> tomar mí! mola? ¿cuando topé con 
F^adeGharoarría, ;<{ue con la espada en la ma- 
no pe axoojá .á. nd^ sin -dar ¡lugar á razones* 
dióme gran cuidado verle , por el repente , y 
eijíaísanciíi'OOpí quenne «éog^, ¡y la compasión 
al /engaño c^frqrfe tóe -tenia ;poi ofensor': «a-* 
<jug mi espada? y hube de procuraír la defen¿> 
sa¿ entrfcrionfls 4mla iglesia con la ' brega : allf 
if$ gntró dos. puntas en los pechos sin haber*» 
lo yo, herido, que había deser>taas diestro* 
sentí tne, ípre^é, y fuílo retirando, -hasta el al* 
tar: tiróme allí un gran golpe á la cabeza, 
lo reparé con la daga, y éntrele un palmo de 
espada por las costillas. Acudió ya tanta gente, 
que no pudo mas: acudió la Justicia, y quería- 
nos sacar de la iglesia : en esto dos frailes de 
San Francisco, que es alli en frente, me pasa- 
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roo y entraron allá ayudando- á «ti* disimula- 
damente Don Pedro Beltran , ¡alguacil mayor, 
colado de mí amo Juan López de Arquijo. En 
San/Francisco recogido con caridad f y asistido 
en JLa curación tpor aquellos .santos padres» es- 
tuve retraído cinoo meses* .'..:• í . - 

. Chavarríase «stnvo también x^trando de s» 
Jierkla.. muchos días: (clamando siempre sobre 
que le : entrega/gen su muger, sobre tócual se hi- 
cieron autos, y. diligencias, resistiéndose día coa 
el manifiesto riesgo déla vida. Aquí acudieron 
el arxobispo y <el presidiente coa otros señores, 
y t ajustaron que ^ ambos entrasen *■» religión y 
profesasen.: ella, donde estaba y él ¡donde qui* 
s¿ese« • . " : • . .;'...!.•»'•■".•'' •'» 
. Quedaba' mi particular, y querella dada: 
vino mi amo Juan López de Arquijo , é infor- 
ma al Arzobispo Don Alonso de Peralta, ( 1 ) 
al presidente;, y sefíeres, «n'la rerdad y fcá- 
sqaiidad.. sana sin malioia con que obré en el 
caso, tan diferente) de lo entendido por- aquél 
hombre , y 'que no! había mas que haber sé- 



( i ) Pon A/onsp de fleralta fue el duodécimo ar- 
zobispo de Charcas,,; natural de Arequipa , arcediano, 
¿inquisidor de fÜéjjco. Murid en aquella, dudad, oo 
te sabe á punto fijo en que año, pero se presume que 
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Corrido repentinamente á aquella mugér que 
$e me arrojó huyendo de la muerte , pasándo- 
la al convento de su madre, como ella lo pidió. 
Lo <***! verificado y reconocido Be satisfizo y 
cesó la querella* prosiguió la entrada en reli- 
gión de los dos. Salí de la reclusión , ajusta 
jnis cuentas, visité muchas veces á mi monja, 
á su madre , y á otras señoras de alK , las cuat- 
íes agradecida* me regalaron mucho. 



CAPITULO XIV* 

i * . 

PASA DE LA PLATA £ PI5COBAMBA Y i LA MIZQUE. 

Traté de buscar alguna ocupación en que 
entender. Mi señora Doña Maria de UUoa 
afecta por lo que la serví, me alcanzó del prer 
sidente y audiencia una comisión para Pisco- 
bamba ( 1 ),* y los llanos de Mizque para la ave- 



( i ) Nos hallamos aqui otra vez con Piscobamba, 
provincia y pueblo que dista mucho de los llanos de 
Mizque, que están cerca de la ciudad de la Plata- 
Esto nos hace sospechar de que está equivocado en 
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riguacion y castigo de ciertos delitos' de allí 
denunciados: para lo cual me señalaron escri- 
bano, alguacil, y salimos. Fui á Piscobamba, 
escribí y prendí al alférez Francisco de Esco- 
bar, residente allí y casado, contra quien re- 
sultó haber muerto á dos Indios alevosamente 
por robarlos, y enterrarlos dentro de su casa 
■en una cantera , donde hice cavftr y los hallé. 
Fui sustanciando la causa por todos sus ten- 
minos basta tener estado ; conclusa y citadas 
las partes, di sentencia condenando al reo á 
muerte .- él apeló : otorgúele la apelación , fue 
ekproceso á la audiencia de la Plata, con el reo: 
allí se confirmó , y lo ahorcaron ( 1 ). Pasé á 

uno y otro caso el nombre de este pueblo en el ma- 
nuscrito, coofundiéndple tal vez con el de Poma bamba 
ti otros pueblos de los varios que termina» en bamba 
y pueden hallarse en un radio de diez y seis á vein- 
te leguas dé la Piafa, y 'mas cerca de Mizque , el 
cual se halla i igual distancia de so capital. 

( i ) No debe estrada rse esta delegación , si se tie- 
ne presóte que en aquellos países son indispensables 
en ciertos casos, particularmente teniéndose que for- 
mar una causa criminal de esta naturaleza á un Es- 
pañol, en un pueblo de Indios, como seria este, cu- 
yo alcalde ordinario se consideraría incapaz de lie- 
. varia á cabo. Lo único que admira es la disposición 
é inteligencia de esta muger estraordinaria , para re- 
presentar con tanta propiedad, tantos y tan diferentes 
papeles en «1 mundo. 
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lo» llano* de Maque , ajusté lo á que iba ( 1 ) 
volví á la Plata, di razo» de lo obrado entre- 
gando los autos de Mizque, y me estuve des- 
pués allí algunos días. 



CAPITULO XV# 

PASA i LA CIUDAD DE LA PAZ : MATA i 1790. 



Pasóme á la Pac , donde me estuve quieto 
algunos dias : bien ageno de disgusto rae paré 
un día á la puerta de Don Antonio Barraza, 
corregidor, para hablar con un criad» suyo,, y 
aventando la brasa él ¡diablo , vino ello á pai- 
rar en desmentirme, y darme con e/> sombrero 
en la cara : yo saque la daga, y allí <jay6 muer- 



( i ) Es de presumir que la comisión de los llanos 
de Mizque seria alguna vtaita de recuento de indios, ú 
otra relativa a la real hacienda, las cuales soiians*»r 
muy lucrativas para les comisionados, y por lo'tátffto 
se daban á pe r so u as á quienes los magistrados de- 
seaban favorecer. 
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to. Cargaron sobre mi tantos, que herido* me 
prendieron .y entraron en la cárcel. Fuéroame 
curando y siguiendo- la causa al mismo paso, 
la cual sustanciada y en estado, acumuladas 
otras, me condenó el corregidor á muerte. 
Apelé , y mandóse sin embargo ejecutar. 

Estuve dos días confesando: el siguiente se 
dijo misa en la cárcel , y el santo clérigo , ha- 
biendo consumido , volvió , me comulgó , y 
volvióse á su altar : yo al punto volví la forma 
que tenia en la boca, y recibíla en la palma 
de la mano derecba , dando voces : iglesia me 
llamo, iglesia me Hamo Alborotóse todo, 
diciendome todos hereje. Volvió el sacerdote 
al ruido, y mandó que nadie llegase á mi. 
Acabó su misa, y á esto entró el señor obispo 
Don fray Domingo de Valderrama, dominico, 
con el gobernador ( 1 ) : juntáronse clérigos y 
mucha gente: encendiéronse luces: trajeron 
palio , y me llevaron en procesión : llegados al 
' sagrario, todos arrodillados, me cogió un clé- 
rigo revestido la forma de la mano y la entró 



( i ) Don fray Domingo de Va t de reama, del 4rdtt> 

*d* Santo Domingo. , na tu cal de Quito, fué célebre 

«predicador y catedrático de la universidad de tima* 

obispo de la Paz en el a fio de ióco", y promovido a 1 

arzobispado de Santo Domiogo en i Cao. 
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en el sagrario V na reparé ea que. la puso: des-: 
pues me royaron la mano, me la lavaron dife-r 
rentes veces,: y me la enjugaron, despejando 
luego la .iglesia j los señores principales, me 
quedé allí; esta advertencia me la dio un santo 
religioso francisco, que en Ja cárcel había, 
dándome /consejos: , y. últimamente me confesó. 
Cerca dejuAtmes tuvo el gobernador cercada 
aquella iglesia., y yo allí , guarecido : al cabo 
del cual quitó las guardas, un santo clérigo 
de allí según yo presumí, por orden del se-r 
fior obUpo , reconocido el alrededor y el ca* 
raido, me dio una. muía y dinjeros, ,v partí al 
Cusco. 



CAPITULO XVI* 

PARTE i LA CIUDAD DEL CUZCO. 



Llegué al Cuzco, ciudad que no reconoce 
ventaja á Lima en vecinos ni riquezas, cabeza 
de obispado , dedicada su catedral á la Asun- 
ción de Nuestra Señora, servida por cinco 
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dignidades: ocho canónigos, odio parroquias: 
cuatro conventos de religiosos : franciscos i do- 
minicos, mercenarios, agustinos; cuatro colé- 
jios: dos conventos de monjas, y tres hospi- 
tales. 

Allí estando > me sucedió á pocos días otro 
fracaso bien pesado, en realidad y verdad no 
merecido, porque me hallé ageno totalmente 
de culpa , si bien mal opina do , y sucedió allí 
una noche • impensadamente la muerte de Don 
Luis de Godoy, corregidor del Cuzco, caba- 
llero de grandes prendas , y de lo mas califi- 
cado de por allí. Lo mató, según se descubrió 
después, un fulano Carranza, por ciertos pi- 
ques largos de contar ; y como por luego no 
se descubriese , me lo echaron á mí , y me 
prendió el corregidor D. Fernando de Guxman, 
y me tuvo preso cinco meses, bien afligido 
hasta que quiso Dios, pasado ese tiempo, que 
se descubriese la verdad, y mi total inocencia en 
ello: con que salí libre y partí de allí. 
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CAPITULO XVII* 

PASA A lima: de allí sale contra el holandés- 
piérdese Y ACÓGESE Á SU ARMADA,: .ECHA NLE k LA 
, COSTA. DE PAITA: Y OE ALLÍ VUELVE 
• 1 LIMA. 

Pasénie á Lima -en el tiempo en que era 
virrey del Perd -Don Juan dé Mendoza y Lu- 
na , marques de Montes-Claros ( 1 ). Estaba en- 
tonces el Holandés, batiendo 4 Lima con ocho 
bajeles de guerra que allí tenia , y la ciudad 



( i ) Don Juan de Mendoza y Luna , tercer mar- 
ques de. Montes-Claros , .decimoquinto virey del Pera, 
pas¿ del vi rey nato de Nueva España al del Perú e¿l 
ano de 1607. Fue el que estableció, el tribunal del 
coosulado del comercio de Lima» libertó á los Indios 
del servicio personal y mandó construir sobre el Ri<- 
mac «1 gran puente de piedra que comonica la ciudad 
con el arrabal de $ao Lázaro* Duró su acertado got- 
biertro hasta el año dé. 1615, cu que le entregó, á SÚ 
sucesor el principe de* £squiiache.- 
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estaba en arma ( 1 ) Salimos contra ¿1 del puer- 
to del Callao con cinco bajeles, y embestírnos- 
le, por un gran rato nos iba bien, pero cargó 
sobre nuestra Almiranta de forma, que la 



( l ) Asi dice el manuscrito: pero estando la du- 
dad de Lima dos leguas distante del puerto, mal pudo 
decir Dona •Catalina que la escuadra 'holandesa batía 
aquella capital. Lo mas cierta será que el original dí- 
ria batiendo el Callao de Lima, puerto de mar princi- 
pal, y ciudad fuerte, rica y poblada de treinta mil ha- 
bitantes, que estaba situada 4 Ja orilla del mar, el 
cual habiéndose retirado mucho, bofas antes, del tcir 
remoto del año de 174$, volviendo repentina rnentf 
se lo tragó con todos sus habitantes, sin que escapase 
casi ninguno. La oía 'que biso esté' horrible estrago era 
tan grande, y ve*ia con tanta fuerza , que antes de 
llegar á la ciudad, chocó con la isla de san Lorenzo» 
que es bastante alta y de una estensioo de dos leguas, 
y »a dividió eo dos partes acia et tercio de un lado <h> 
tierra , en donde quedó y se conserva desde entonces» 
un canalizo, por el cual pueden pasar boy buques muy 
grandes. 

A una legua de Lima , en. «1 camino del Callao, 
se halla frcdte una capilla una cruz, que se llama de 
I* Legua^ en comemoracion de» haber arrojado el golpe 
de mar basta a lli, navios de ochocientas toneladas, 
que se bailaban fondeados en el puerto del Callao. 
Sobre parte ide las ruinas de la antigua ciudad de este 
nombre que se conocen todavía perfectamente, está 
hoy situada Ja fortaleza del Callao, que es ub pentá- 
gono irregular que defiende aquel mganlfico puerto. 
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rotará pique* siri que pudiesen escapar mas que 
tres, hombres, que 1 nadando nos acogimos á tía 
navio enemigo que «os recogió: eramos yo, ua* 
fraile francisco 'descauso j un soldado, á los cu*- .► 
les ello» no» hicieron mal tratamiento con burV 
las y desprecios: toda la demás' gente de la 
Almiranta pereció ( 1 ). 
. A Ja, mañana, vueltas al puerto ¡del Callao 
maestra» cuatro naos, de que era gen eral Don 
Rodrigo de Mendoza, sé hallaron menos nué-' 
ye 'cientos hombres, entre los cuales- -me con- 
taron á mí que tt»a en la Almiranta. Estuve., 
ea ftoder de .los ^enemigo* veinte "y seis días,' 
temiendo yo* que me llevarían á Holanda. 






ti ); Habiéndose dad* esté conlóate 1 éavaf'en : tfenW 
po quegobmaba el marques de* Mbrites-Cnifos, por e* 
arde* tyié vap «arfados hasta aquí diferentes sucesos* 1 
era preciso que buMeni' tenido lugar ichi el "fin de t *toí 
gobierao^estD esieu W15. Y con efecto, ^ea<'4a :t Hftt<P 
ría geoeralh de viage* del abate Prévos*/ nueva "edf^ 
cion de la 1 Haya, del' ano «V »*f£?f bajo la L dfréccfob de* 
J* Vaadet Scb«iey¿ discípulo dístlogufdo del célebre 
Pfaefet el ftotoaae? towo 15, te 'ttili- W^Jfwcfo del 
viagede Jorge SjtibeTgeft i6r4,*4'1á»Moh!eas,'pdr el 
estrecharé Magatraae?- que dice asi. »** l>es¿>ue* dé 
n ,haher entrado dichosa aleóte eo el mar del Sur,SpfW 
„ berg se Uw eo él terrible por 1 mucho tiempo' á 
H los Españole*. AM batid una flota real comaodaaa 
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. f Al cabo delQopámíy ámUckwoomapafteros 
qps echarla en la ¿osta de Paita v cosa de cien 
leguas /de lU'una ' de cloqde jhuosi días después, j 
pasados muebob trabajos, uabuen hombre, 
que CQfapadflsidp de nuestra desnuden nos y'isr 



»toP^ Pdn.jRieHrigD; A* Méadoe*;*y» tío habiendo 
^cwp^Q. de, jarcie «1 aspa*;?. jHMr.totU'Jilsj cestas de 
„ Chile y del Perú,, *o se apa rtd de, $11 as fcas¿a #k26 
„de Dicíémtre, para .trasladarse 4 laSfMolucas por 
, f -ftl5 , fs!áS í Ma^átia'¿y tHlípitías. De átlí '&' oizo ala veía 
„*4*rá laishaiidÉija^ dé donde <aabfentfo partido el 
, v 4*fte J)i$ea*bNr;a¿t\t/6ró, e«t**«n;eliTejel «1 prime- 
M rodé JuMf.4* 1^17. ^ £1 r, edagf 0/ aQade, qna. )?^»- 
bre eV referido" cómbate cuyo tenor es el siguiente, 
„ Este combate que se dio en 18 de Julio de i6f5 
„fue moy vlrirrialiOTa r?at íompüelstá^e ocho Bájeles 
„ y montada por tres ó cuatro mil hombres de equipaje 
^fue, ^My h ra|j,t*a¿8fM, y perito Me*r«*y¡©* y. n»s 
¿,d¡e. r ja. m^ajigcdfijfr, t^pa. », ¿ftieKi^íiwtiiqs, seguo 
la t , jpoDja^^Jfinreg ii»p»»\clHc«ub4fi*i* dw habiendo 
\$p ¿ pique> l£< AlttWaptsv rejvfeitéjcfcjairo al peen* 
¿5j/c^lgp,^ f j^c í ^^uíenít^l(Mtttr deísta nota 
ejpa/r-f j^s^/P&dtdtrjcojinei objetebde. ensalzar 
mas. la .gtorja, : fd*Ha,tat<**te (imlafcdés .Spilberg. 
«.^J^^aiprpRapioqd» ostetsuic^q batíamos qué «1 
jki's/o/OadLor ,o»f < islas? F.Bipinasptfcay:. Joaquín Mar* 
ji/ie$,, ; de Xuftlgs, *ra ¿pmo iea:*«}ft<la»ares0»*ti tiampo- 
pe; en el afto 4e ¿$03, por Jrajy Pedro Argftollas de la 
Concepción, geJteÍPWfanciscaj £afrft*.l4,%fak. anvháce 
mención; de¿ tina <noty<ho4aQ4>ss rocían vetíida .de Eu- 
Wfi pqc, *l *$tWÍ*0;4« jMag&llaaes* compuesta. de 
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lió, encaminó y avió á Lima, .( 1 ) estú- 
vome en Lima unos siete iqeses ingeniándome 
allí lo mejor que pude: compré un caballo que 



rrr 



cuatro navios y dos pataches, que en 1616 se pre- 
sentó & ía boca de Mari veles. No se puede dudar por 
la coincidencia del' tiempo que está escuád ra fuese la 
misma de Spilberg que se batid frente el Callao oe 
Lime coa la.de.fton Rodrigo de {Mendosa; y taro-r 
bien usa de las varias de aquella nación de que ha- 
bla .el padre Mariana en su sumario de la Historia 
de Itspafla éfrfcl alio *6iy, cuando asegura que á líos 
atra» fueron varios toe bajeles hplañdeses a la India 
por el estrecho de MagaJlanes, é hicieron dafios en 
el mar del Sur, y corrieron las costas del Perú y de 
la tfueVa España sin parar basta Kilitrfr/as y las islas 
Morocas. •' '» < . ') 

* 1 } feareee tirano que a) enumerar 'fus servicios 
al rqy Felipe iy ,, omitiese el haberse hallado en es- 
te combate naval; y mas estrado todavía que no.hal 
ga .mención- aquí <Íe haberse hallado también en «1 
mismo combatiese heleno Francisca*' máxime cuasi* 
do¡ en apnyo de ¿nt: méritos interpone - en el . memo/r 
riatifliie .presentí} i ao,uel monarca ,. el a fio de 162$, 
( apénjdice núm. 3^ los servicios del capitán Miguel 
Erauso su padre 1 , del alférez Miguel dé Erauso ; de 
Francisco de Erauso qué xirvié tn U aunad* de Llmf 
00* Den Hadrigp de Mendoza ¡ y Domiogo de Eraur 
so que se fue con la armada que salió pera el Brasil, 
y volviendo de allá fue uno dé los que perecieron 
en la Almirauta de las cuatro villas que se quemó: 
que tedos tres, «añade Araron hermanos tuyos. 
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me salió bueno* y no caro, anddveme en, él 
tinos pocos días tintando de partir para el' 
Ciizco. Estaflóo de partida y pasé ^n día ponía, 
plaza , vino á mi un alguacil y me dijo que me 
llamaba el señor alcalde Don Juan de Espino- 
sa, caballero del orden de Santiego: llegué á 
su merced :. estaban allí dos soldados: y así que 
Uegué dijeron; este es, seüqr, este caballo .es 
nuestro, nos ha faltado, y: de- ello daremos 
luego bastante información. Rodeáronme mi- 
nistros, y dijo el alcalde: ¿jjue hemos de hsL 
Aereen esta? Yo cogida , de repente no sabia 
qée decir, Tachante y confusa, ique parecería 
a^línCuénte:, cuando ocurreme'de repente qui- 
Jarme la c¿aga'. v y tapóle con ella la cabeza del 
caballo y digo : señor, suplico á vuestra mer- . 
ced que estds 'üabaUeroa diga» ^>euai de k* 
ojos i 'le fafta á este caballo? 'it el 'derecho ó si 
¿J. jzquierdo,,, que puede ser otro , . y ecpiivo- 
<^se estos i caballeros. Dijo el alcalde :, dice 
bíen:diga?tru&tede0á un tiempo , ¿de cual ojo 
es tuerto esbqáBállo? ellos se ^Üéflarotí cótifa- 
SQS. Dijo el ^alcalde: digan. ustedes á.un tiem- 
po.. Dijo el uno: ^ek izquierdo* Dijo el otro: 
rid derecho, digff del izquierdo: á lo que di- 
jo el alcalde , mala razón han. dado ustedes , y 
mal concordante. «Vplyieron ellos juntos á de- 
cir; del izquierdo, del izquierdo .decimos am- 
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bos , y no es mucho equivocarse. Dije yo : se- 
ñor, aquí no hay prueba, porque uno dice el 
uno, y el otro ei otro. I)ijo uno: no decimos 
sino una misma cosa , que es tuerto del ojo iz- 
quierdo, y' eso iba á decir, y me equivoqué 
sin querer, pero luego me enmendé; y digo 
que del izquierdo. Paróse el alcalde y dije yo : 
señor, ¿ qué me manda vuestra merced ? dijo el 
alcalde: que si no hay mas prueba se vaya 
usted con Dios á su viage : entonces tiré de mi 
capa y dije : pues vea vuestra merced como ni 
uno ni otro están en el caso, que mi caballo no es 
tuerto sino sano. £1 alcalde se levantó, llegó al 
caballo, lo miró y dijo: monte usted y vayase 
con Dios, volviéndose á ellos los prendió. Yo 
monté y me fui, no supe en lo que paré 
aquello, porque me partí para el Cuzco* 
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CAPITULO XVIII. 



MATA BK EL CUZCO EL IfUtiVO CID QUEDANDO 
HERIDA. 

Volvíme 4 pasar al Guaco, hospédeme eo 
caga del tesorero D. Lope de Akedo, y allí me 
estuve unos días, esfoé un dia en casa 'de un 
amigo á jugarr seiftámonos dos amigos, fue cor- 
riendo ei juego: arrimóse á mí el nuevo Gid, 
que era un' hombre moreno 7 beliosD, muy al- 
to, que con la presencia espantaba, .y le llama* 
han el nuevo Cid. Proseguí mi juego, gané una 
mano , y entró la mano en mi dinero , sacóme 
unos reales de á ocho , y fuese. De allí á un 
rato volvió á entrar : volvió á entrar la mano, 
sacó otro puñado y púsoseme detrás : previne 
la daga : proseguí el juego : volvióme á entrar 
la mano al dinero : lo sentí venir, y con la da- 
ga le clavé la mano contra la mesa. Levánteme* 
saqué la espada , sacáronla los presentes , acu- 
dieron otros amigos del Cid , apretáronme mu- 
cho y me dieron tres heridas: salí á la calle 
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y turé ventura) que sino me Hacen pedazos, 
s¿lió el primero tras do mi el Cid : le tiré una 
estocada, estaba armado con un reloi ( 1 ): sa-* 
lieron otro* y me fueron apretando. Acertaron 
á este tiempo venturosamente á pasar dos Vi*** 
cabos, acudieroil luego al ruido, se. pusieron 
á mi lado viéndome solo y contra cinco, Ueva-í 
bamos los tres lo peor, retirándonos toda una 
calle hasta salir á lo ancho : llegando cerca dé 
San Francisco me dio él Cid por detras, coi 
lá daga una puüaiada, que rae pasó ,1a espalda 
por el lado izquierdo de parte á parte : . otrdi 
me entró un palmo de espada poje el lado ü-* 
quierdo , v caí en tierra echando un mar áú 
sangre. 

Con esto, uttos y otros sé fueron: rilé U4 
▼ante con ansia* de muerte, y vi al Cid á 1* 
puerta de la iglesia :. fuime á él: y él sé vino 
á mi diciendo: puerro ¿todavía. vives?.. me ticdl 
«na estocada y la aparté con Ul dag* r y yo lg 
tiré otra con tal suerte, que se. la» entré peí? 
lá boca del estómago atravesándole, y ¿aytf 
pidiendo confesión.! yo cdí también; en el ruir 



. (i) Sin duda i^iere, decir Dona Ottalioa que et 
tal Cid venia armado coú peto* Cota malla, ó cosa sef 
raejante, por lo que no le pudo introducir la punta 
de ia espada e» «twfcrpo» 
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do acudió gente, y algunos frailes, con el cor-r 
regidor Don Pedro de Córdova, del hábito de 
Santiago; el cual Tiendo asirme á los ministros 
les dijo : aquí ¿ que hay que hacer sino confe- 
sarlo? El otro, espiró luego. Lleváronme cari- 
tativos á casa del tesorero , don de jo posaba: 
acostáronme: no se atrevió un cirujano á cu- 
rarme hasta que confesara, por recelo de que 
espírase. Vino el padre fray Luis Ferrer de 
Valencia, gran súgeto* y me confesó; viéndo- 
me yo morir, declaré mi estado ( 1 ). Él se ad- 
miró, me absolvió, y me procuró esforzar y 
consolar. Vino el -viatico y lo recibí, desde allí 
ttít pareció sentir' esfagno* < 

Entró la curación, y la sentí mucho, con 
los dolores y el desangre perdí el sentido, es- 
tuve asi por catorce horas, y en todo aquej 
tiempo, aquel santo padre ño se apartó de «nt 
Dios se lo pague. Volví en mi. llamando á San 
José* tuve, par* todo grandes asistencias, que 
provee Dio»e» la necesidad: faéronse pasan- 
do los tres días: luego á los cinco concibié- 
ronse esperanzas. Luego me pasaron una no- 



(i) Come esta¿deelaracfoa1ft bizaza confesión, no 
1 legó á divulgarse ni causar la admiracidrrquecaofÓde*- 
£ues en Gua manga, cuando reveló este- secreto tan bien 
gua ridadopor tantos abes al obispo' de aquella diócesis. 
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che á San Francisco á la celda del padre fray. 
Martín de Arostegui, pariente de mi amigo al- 
cedo, por recelo de la justicia: y allí estuve 
cuatro meses que me duró la enfermedad. Lq 
cual sabido por el corregidor brabeó , puso; 
guardas en los contornos, y previno Los cami- 
nos- Ya mejor y con certidumbre de que en el 
Cuzco no podía quedar, determiné,, con ayur 
da y consejo de amigos, mudar de tierra, rer 
celando el encono de ciertos amigos del muer- 
to. Diome el capitán Don Gaspar de Carranza, 
mil pesos: el dicho tesorero D. Lope de Alcedo 
tres muías y armas: Don Francisco de Arzaga 
tres esclavos: con lo cual, y dos araigoe Y&7 
cainos de satisfacción,, partí* del Cuzto upa no* 
che la vuelta de Guamanga. 



CAPITULO XIX. 

FAITE DEL CUZCO PARA GUAMANGA, PASA POR El 
PUENTE DE ATÍDAHUAILAS Y GUAffCAVÉLTCA. 

Partido del Cuzco como digo, llegué al 
puente de Apurimac ( 1 ) donde topé á la jus- 



to £1 manuscrito dice ¿tpnerria, pero debe en- 
tenderse Apurimac. ¿lama*e asi un rio caudaloso del 
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ticia , CQn amigos del muerto Cid que me es- 
taban esperando. Dijo el ministro sea usted 
preso, y íiieme á echar mano asistido de otros 
pobo: desenvQlvímonos nosotros cinco , y tra- 
bóse de unos á otros una fiera contienda : cayó 
de los miQs i breve rato un negro: quejóse de 
|tUáotrq,yá brave rato qtro: cayó elotro 
negro , derribé de un pistoletazo al ministro: 
fallábanse otros de su parte heridos, y reco- 
nociendo armas de fuego cesaron, dejándose 
?ÜI tres tendidos, á donde volverían después. 
Jíasta el dicho puente dice c(ue llega la jurisdic- 
ción del Cuzco, y que no pasa $e allí , por es- 
to hasta allí me acompañaron aquellos rnis ca-r 
itiaradas. De allí se volvieron y proseguí mi 
camino, llegue* 4 Andabuailas : tópeme luego 
con el corregidor, el cual muy afable y muy 



Perú f que viene á unirse con el Mará ño a , y traviesa 
ej camino real que va desde el Cusco á tima , el cual 
tiene uu puente colgado de cuerdas de unas ochenta 
varas de largo y tres de ancho, que toma su nombre* 
por donde pasan las personas y caballerías cargadas. 
£s tal vez el que ha servido de modelo para los puen- 
tes suspendidos que vemos construir actualmente en 
Europa, á diferencia que estos son de fierro, y aquel 
4te sogas hechas 4e bejuco. Otro igual , aunque no tan 
grande, hay ep Andabuailas, y otro en Cañete, á 
veinte y tres leguas de ¿ima , en la costa del Sur. 
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cortés se me ofreció can su casa y roe convidó ^ 
comer, jó no ¡acepta, porque me dio recelo d$ 

tanto camedimieiito , y oaitf í. 

._ Llegué á la ciudad de Gusuacavéliea, apéeme 
en un mesón, estáveme un, par de dias viendo 
el . lugar ; me llegué á una * plazuela que • está 
junto al cerro del azogoe (• l ): estaba alU el 
«Joctor Solorgano, alcalde de corte ¿te Lima,, to- 
mando nesideacia al goberúadór Don Pedro 
Osorio. Vi qae Llegó' á ¿1. uu< alguacil i, que m* 
pe después llamarse Pedro Xtiariz, y 41 vob- 
vio el rostro y me miró ; , daeó» ua papel > lo 
miró, y volvióme á mira** y* vi luego partir 
el alguacil y un negro acia á mí r. yo me quité 
de allí como s ¡ü cuidado* y con mucho: euanr 
do,á poco andado pasa adelante ^1 alguacil y 
uyj quita el som brero y yo á él, liega el nqgco 
por detras, y áseme de la capas yo la suelto» 
saco la espada y una pistola, y me embisten los 
¿os con espadas: decerrajo y derriba al alguacil. 



(0 Llámase así por su famoso mineral de este metal* 
«picola toda aquella América: el. cual se ha esplota- 
do, durante algunos afios, por cuenta del gobierno^ 
si o que sus productos hayan respondido á las lisonjeras 
esperanzas que en diferentes apocas se habían concer- 
nido, dando lugar á causas ruidosísimas contra los ma* 
nipulantes, que mas de uoa vez han abusada de 4 i» 
confooza pública depositada tn ello& 



i 
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le, tiro ai negro,, y en brere cae r d»< es tocadas* 
parto y encuentro á un . Indio que traía do 
diestro un caballo, que supe después ser del al- 
calde, te quito, monto, y luego parto de allí 
á> Guamanga, distante catorce leguas. 

Pasado el rio d& Balsas rae desmonté á r des- 
cansar un poco él caballo, y estando así Veo 
llegar al rio tres hombres á caballo, que lo 
vadean hasta la mitad : no se que me dio el co- 
raton, y les pregunté: ¿á donde se dirigen Vsds. 
caballeros? Dice uno: señor capitán á prender 
á- ufeted: saqué mis armas, precinte dos pisto- 
líe, y dije: prenderme vivo no podrá ser: pri- 
mero me han de matar y luego 'prenderme, y 
me acerqué ala orilla. Dijo otro: señor capitán 
somor mandados, y no podemos escusar en ve- 
air, pero con usted no queremos mas que' 'ser* 
▼irle: y esto parados en el medio, del rio: yo 
les estimé d buen término, les puse sobre una 
jtiedra tres doblones y monté , y con muchas 
cortesías partía mi camino para Guamanga ( 1 )• 

(t) No se comprende porque, para ir del Cusco * 
Guamanga, fue primero á Guanea vélica, para volver 
a desandar mas de veinte y clocó leguas de camino, á 
.no ser que huyendo del camino real , por temor de no 
ser perseguido de la justicia , diese este rodeo por Can- 
gallo y la provincia de Aogaratz, en cuyo caso tuvo 
que hacer doble camino mas del que hemos, notado. 
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CAPITULO XX* 



ENTRA EN GUAMÁNGA í VlO QUE ALLÍ LE SUCEDIÓ 
HASTA DESCUBRIRSE AL SEÑOR OBISPO. 



Entré en Quarnaaga , me Cuí á una posada* 
hallé allí un soldado pasagero que «e aficionó 
aloballa, y lo vendí $or doscientos pesos» Salí 
á ver la ciudad, me pareció bien:, y. bueno» 
edificios, los , mejores que. vi en! el Peni* *l 
tres conventos, de , franciscos», mercenarios, y 
dominicos : un convento de monjas ¡, un. hospi- 
tal \ muchísimos vecinos Indios, y muchos. E*» 
pañoles: bello temple de tierray íuridada en un 
llanp, sin frió ni calor.; .de grande cosecha d© 
trigo, vino, frutas y semillas: buena iglesia, 
coirtres dignidades y dos canónigos, un santo 
obispo fraile agustino , Don fray Agustín de 
Carvajal ( 1 ) que fué mi remedio, aunque faltó 



(i) Don fray Agustín de Carvajal, del drdwi dé 
san Agustín, natural de Cáceres en Estremad ura, ha- * 
bla sido prior- de su convento en Valladolid, y asis- 
tente general dé su orden. Fue promovido de la igi«* 
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muriendo de repeute el aüo veinte: y decían 
que lo había sido allí desde el afío doce. 

I^stuve allí unos días, y quiso mi desgra- 
cia que me eiítré unas' veces' én *u»a casa de 
juego , donde estando uu dia entró el corre- 
gidor D. Baltasar de Quiñones > y. mirándome, 
me preguntó de dónde era: dije que vizcaíno. 
Dijo : ¿ de donde Tiene ahora ? Dije del Cuzco. 
Se suspendió uu poco mirándome , y dijo : sea 
preso (l)~ Dijede buena gana, saque 4 la espa- 
da retirándome ala puerta: al dio roces pi- 
nteado i&tor aj rey i hallé á la* puerta tal re- 
sistencia , qua no pude salir , saqué una pisto- 
la de fres bocas y salí, me desaparecí en- 
trándome en casa de un amigo, que ya me 
Había hallado. Partió el corregidor, J me 
embargó la muia y otras cosillafs que tenía en 
lp posada. Estáfeme allí Unos días, habiendo 
descubierto ique aquel amigo era T¡*cajno: y 



í?a dé Panamá a Ja de Gua manga en el a fio de 1611» 
y falleció «11 ella en el de 1620. ' 

alcedo, Diccionario Geográfica de America. 
(i) Sin duda seria porque tendría contra la Mooja 
Alférez, que hasta entonces era conocí. i* bajoei oonobre 
del alférez Aloe so Díaz Ramírez de Guztnao, alguna 
requisitoria de la justicia del Cuzco» á cqosecueacia de 
Jidber sabido su fuga, - 
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entre tanto no sonaba ruido del caso, ni se 
sentía que la justicia tratase de ello : pero to-* 
daría nos pareció ser forzoso mudar de tierras 
pues tenia allí 1q mismo que en otra parte, 
Resuelto; en ello;, salí un dia por la noche, y 
á breve rato quiere mi desgracia que topé con 
4os alguaciles: me preguntaron ¿croé gente? 
y respondo : amigos. Me piden el nombre , y 
¿ligo: el diablo, que no debí decir: me van k 
echar mano: saco }a espada, y se arma un 
gr^ ruido: ellos dan voces diciendo, favor i 
la justicia : va acudiendo gente i. sale el corre- 
gidor que estaba en casa del obispo, me 
abantan mas ministros: hallóme afligido, disi- 
para una pistola , y derribo á uno s crece mas 
el empeño, me hallo al lado aquel Vizcaíno 
rai amigo y otros paisanos con ¿l: daba ven- 
ces el corregidor, que me matasen: sonaron 
muchos traquidos de ambas partes: saltó el 
obispo cqu cuatro hachas encendidas, y se 
entró por el medio, lo encaminó hacia mi su 
secretario Don Juan Bautista de Arteaga: llegó 
y me dijo: señor alférez, dame ustec> l*s anuas; 
dije yo, señor, ba^ aquí muchos contrarios: 
dijo, démelas, que seguro está conmigo, y le 
doy palabra de sacarle á salvo aunque me 
cueste cuanto soy: dije señor ilustrísimo, en 
estando en, la Iglesia besaré los pies á V* §» 
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ilustrísima. En esto me acometen cuatro es- 
clavos del corregidor , y me aprietau tirán- 
dome ferozmente sin respeto á la presencia de 
su ilustrísima, de modo que defendiéndome» 
hube de entrar la mano y derribar á uno: 
acudió el secretario del señor obispo con es- 
pada y broquel, con otros de la familia dan- 
do muchas roces, ponderando el descato en 
presencia de su ilustrísima, y cesó algo la bro- 
ma. Asióme su ilustrísima por el brazo, me 
quitó las armas r y poniéndome á su lado, me 
llevó consigo, y me entró en su casa: hizome 
luego curar una pequeña herida que llevaba, 
mandó dar de cenar y recoger, cerrándome 
con llave que se llevó. Vino luego el corre- 
gidor, y hubo con su ilustrísima larga con- 
versación y alteraciones sobre esto con él, lo 
cual después por mayor entendí. 

A la mañana, como á las diez, su ilustrí- 
sima me hizo llevar á su presencia, me pre- 
guntó quién era, y de dónde, hijo de quién, 
y todo el curso de mi vida , causas y cami- 
nos por donde vine á parar allí, fue en esto 
desmenuzando tanto, y mezclando buenos con- 
sejos, los riesgos de la vida, y espantos de. la 
muerte, contingencias de ella, y el asombro 
de ' la otra si no me cogía bien apercibido, 
procurándome sosegar y reducir á aquietar- 
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me , y arrodillarme á Dios , que yo me puse 
tamañito: me descubro viendo tan santo va- 
ron , y pareciendo estar yo en la presencia de 
Dios, y le digo: señor, todo esto que he re- 
ferido á V. S. ilastrísima no es así, la ver- 
dad es esta : que soy una muger , que nací en 
tal parte, hija de fulano y sutana: que me 
entraron en tal edad en tal convento, con fu- 
lana mi tía : que allí jne crié : que tomé el 
hábito: que tuve noviciado: que estando para 
profesar , por tal ocasión me salí : que me fuf 
á tal parte, me desnudé, me vestí, me corté 
el cabello: partí allí y acullá, me embarqué 
aporté, traginé, maté, herí, maleé, correteé, 
hasta venir á parar en lo presente, y á los 
pies de su señoría ilustrísima (1). 

El santo señor entre tanto que esta rela- 
ción duró, que fué hasta la una, se estuvo 
suspenso, sin hablar ni pestañear, escuchán- 
dome : después que acabé , se quedó también 
sin hablar, y llorando lágrima viva. Después me 
envió á descansar y á comer : tocó una cam- 



(i> Estos últimos pocos renglones de la Monja Al- 
férez, escritos con suma facilidad y gracia, son un 
verdadero epílogo de su vida , reducido i la menor 
éspresloo posible. 
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yanUla, hitó venir á un capellán añcíbnoi 
_y me envía á so oratorio, allí me pu- 
sieron la mesa y un trasportín, toe encer- 
raron , me acosté y dormí* A la tárele , como 
á las cuatro, me volvió á llamar el señor 
obispo , y me habló coa gran bondad de es- 
píritu» conduciéndome á dar muchas gracias 
á Dios por la merced usada conmigo, dán- 
dome á ver el camino, perdido que llevaba 
derecho á las penas eternas : exhortóme á re- 
correr mi vklá, y hacer una buena confesión, 
"pues ya por lo mas la tenia hecha , y me se- 
ria fácil , y después ayudaría Dios para que 
viésemos lo qué se había de hacer ; y en esto 
y eu cosas ocurrentes sé acabó la tardé. Me 
retiré, diéronme bien de cenar y mé acosté. 

A la mañana dijo misa él señor obispo; 
yo la oí , después dio gracias : se retiró á un 
desayuno, y me llevó consigo: foe moviendo 
y siguiendo su discurso, y vino á decir que 
tenias este por el caso mas notable én este gé- 
nero qué había oido en su vida, y remató 
diciendo : ¿ en fin esto es así ? Dije si señor. 
Replicó : no se espante que inquiete la credu- 
lidad su rareza. Dije , señor , es así : y si quie- 
re salir dé duda V. S. ilustrísima por espe- 
rtencia de .matronas, yo llana estoy. Dijo, 
pues vengo en ello , y conténtame ©trío , nté 



tetiré* po? ser hora del despacho. A medía 
día comí, después reposiá un ralo. A la tarde, 
como á las cuatro, entraron dos, matronas me 
miraron y se satUfacieron , declararon des- , 
pues ante el obispo con juramento , haberme 
visto y reconocido cuanto fue menester para 
certificarse y haberme hallado virgen intacta, 
como el día en que nací. Su ilustrísima se eiw 
terneció, y despidió á las comadres, me hizo 
comparecer delante del capellán, que vino 
conmigo, me abrazó enternecido, y en pie 
me dijo : hija, ahora creo sin duda lo que ma 
dijisteis, y creeré en adelante Cuanto me dw 
reís i os venero como, una de las personas no-* 
tables de este mundo, y os prometo asistiros 
en cuanto pueda, y cuidar de vuestra conve* 
lúencta y del servicio de Dios. Me mandé 
poner cuarto decente y estuve en él con co- 
modidad y ajustan do mi confesión , la cual hi- 
ce en cuanto pude bien , y después su ilustrí- 
sima me dio la comunión. Parece que el casa 
se divulgó, y lera inmenso el concurso que 
allí acudió, sin poder escusar la entrada á 
personages, por mas que yo lo sentía, y su 
ilustrísima también. 

En fin, pasados- seis dias acordó su ilus- 
trísima entrarme en el convento de monjas 
de santa Clara de Guamanga , que allí de re* 
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ligiosas no hay otro (1), púsome el hábito: sa- 
lió su ilustrísinaa de casa llevándome á su la- 
do con un concurso tan grande, que no hubo 
de quedar persona, alguna en la ciudad que 
no viniese, de suerte que se tardó mucho en 
llegar allá. Llegamos finalmente á la portería, 
porque á la iglesia, donde pensaba su ilustrí- 
ftima antes entrar, no fue posible, porque 
entendido así se habia llenado. Estaba allí to- 
da la comunidad con velas encendidas. Otor- 
góse allí por la abadesa y ancianas , una es- 
critura en que prometía la comunidad volverme 
ó entregar á su ilustrísima ó prelado sucesor, 
cada vez que me pidiesen. Abrazóme su ilus- 
trísima, me echó, su bendición y entré. Lle- 
váronme al coro en procesión, hice oración 
allí: bésela mano á la señora abadesa: faí 
abrazando y me fueron abrazando las monjas y 
me llevaron á un locutorio donde su ilustrí- 
«iraa me estaba esperando. Allí, me dio bue- 
nos consejos, y exhortó á ser bueña cristiana, 



(i) Posteriormente á esta época deben haberse au- 
mentado los conventos, pues después de enumerar Al- 
cedo los de religiosos de santo Domtogo, san Francisco» 
san Agustín, la Merced, sao Juan de Dios y el colegio 
t}ue fue de los jesuítas, cuenta dos monasterios de mon- 
jas, uoo de Santa. Clara y otro de Carmelitas. ' 
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y dar gracias á nuestro señor,, frecuentar loa 
sacramentos, ofreciéndose stulusfrísima á venir 
éiello/, como vipo, muchas veces, me ofreció; 
largamente todo cuanto hubiese.. menester, y 
se fue» Corrió la, noticia de este suceso por 
todas partes 1 y los que antes me vieron, y 
los, que antes y t después supieron mis cosas se 
otara villaroa en tondas las Indias. Dentro de 
cinco meses, .alio. ,4$. 1620, repentinamente se 
qmtdó muerto, mi santo obispo, ,c¿»e me hizo 
gran falta. : .. i: . .• ^ . 



CAPITULO XXI f 

'*•''■■ / 

PASA M OVAHANQ*, Á UkrkyPOn ItAH&ADO DE* 
SEÑOR ARZOBISPO, E5 HABITO DE< JfOflAA, Y ENXEA BJ( 
EL CONVENTO. DE XA* TRINIDAD.' i SALE. BE. AUU . 
VUELVE 1 OVA 1 * ASGA, I CqHTUn.TA PARA , 
SANTA FE DB BOGOTÁ T TENERIFE. 

Muerto el ¡lustrísimo de'Guamangá, luego 
en breve envió por mí el metropolitano ar- 
zobispo de Lima el ilustrísimo- Señor Don 
Bartolomé Lobo Guerrero , que dice lo era el 
año de 1607, y murió en 12 de Enero d$ 

8 
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1622. (1) Entregáronme las monjas con ma- 
cho sentimiento: fui en una litera, acompa- 
sándome seis clérigos, cuatro religiosos y sei» 
hombres de espada. 

Entramos én Lima ya ¡fe' n¿che y síh <*n~ 
fcargo ya no podíamos valernos de tanta, gente 
curiosa que venia á vef á lá Monja Alfera, 
Apeáronmfe en casa del señor arzobispo, vién- 
dome en las hieles para entra*.' Besé la mano 
a su iíustrísliha, regatótoe müch* y nae boa? 
pede allí aquella noche. La mañana siguiente 
me llevaron al Palacio á ver el virey Don 
Francisco de Borja, conde de Mayalde prín- 
cipe de Esquilache, que asistió allí desde el 
año de 1615 hasta el de l6¿^,*y comí aquel 
dia en su casa. A la noche volví á la der se- 
ñor ar*obtspo> donde tave haena cena y 
cuarto acomodado. 

Mé dijo áúiluátrísiina «4 Jia siguiente, que 
viese y eligiese él convenio donde quisiese es- 



( i > Fue este se flor el cuarto arzobispo de Lima, 
natural de la ciudad de Ronda eo Andalucía, Director 
del colegio de Santa Manrla de Sevlfla, talt* para fiscal 
é inquisidor de Méjico* pasó * arjcoMspo d? Santa Fe 
del styitro rel«f>4* granada , y fue jroaiovido á Li- 
ma el alio de 16P9, donde gobernó doce aftos y falle— 
ctó en el de ioaa.-- alcsdo, XHcáontrio Geog, de Amcr. 
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fer: yo le pedí licencia para verlos todos f 
me la concedió) fui entrando j viéndolos to-* 
fas} estándome cuatro ó cinco días en' cada 
mío : finalmente Tirie á elegir él de la Santfc 
sima Trinidad * que es de comendadoras dé 
Sao Bernardo ^ gran contento qué sustenta 
ojeo religiosas de velo negro j cincuenta dé 
velo blanco, diet novicias* diez donadas f 
diez y seis eradas (1). Allí me estuve cabalen 
dos afíos y -cinco meses hasta que voltio dé 
España razón bastante dé como no era yo ni 
había., sido nlónja profesa: con lo <suai se taé 
prometió salir del convento , con sentimiento 
oomun de todas las monjas, y me puse en ca- 1 
niino para Espafia* 

Partí luego, á Guamanga á ver J despea 
dirme de aquellas . señoras del contento dé 



( i ) No es tstti á pesar del tíumero de religiosas 
novicias, donadas y criadas que se refiere, el mayor 
de tos de su clase, eotre los catotce de' diferentes ór- 
denes que se oueottf n hoy ea aquella ciudad. General- 
mente dentro do una gran cerca de paredes qué dan é 
cuatro calles* con ud espacioso jardín en el centro, al 
rededor del cual tiene cada mooja su castfa, eo la que 
Vive con su criada, tal ves el temor de los temblores 
que allí son tan comtfoes, los ha hecho adoptar tit$ 
modo de vivir, para evitar el riesgo que correrían taoK 
tas personas juntas, encerradas eo un solo edificio. 
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Santa Ciara, las. cuales me : áéttíYietótr allf 
ocho diás con mucho agrado, regirlos y senti- 
miento en la partida. Proseguí mi viage á la 
ciudad de Santa Fe de Bogotá ^n el nuevo 
reino de Granada : vi al señor obispo Don Ju- 
lián de Cortázar (l) v el cual me instó mucho 
á que me quedase allí en el convento de mi 
orden: yo le dije que no tenia orden ni reli- 
gión , y trataba de volverme á mí patria , dón- 
de baria lo que me pareciese mas conveniente 
para mi salvación : y con esto y 'un buen re- 
galo quesne hizo, me despedí. Pasé á Zara- 
goza por el rio de la Magdalena arriba: caí 
allí eoferma, y me pareció mala tierra para 
Españoles, llegué á punto de muerte: después 
de unos dia* convaleciendo «algo , antes de po- 
derme tener, me, hizo un médico, partir, salí 



( i ) Este arzobispo es el undécima que se cuenta 
«n esta metropolitana. Fue natural de Dunrogoen Es- 
paña* Ignoramos el afio que fue promovido á esta si- 
lla, porque no ts probable lo fuese en i6a6, como su- 
pone Alcedo en su. Diccionario Geográfico de América 2 
ni que tampoco hubiese sido antes, como afirma, obis- 
po del Tuca man, en cuya lista o© se encuentra. Solo 
sabemos que falleció en Santa Fe de Bogotá el afio de 
1630,. ... 
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por el rio, je me faí á Tenerife, ( 1) donde 
en brere me recobré. 



capitulo xxn. 

EM1ÍRCASE EIÍ TEHEIUFB Y fcA$A ¿ CARTAGENA, Y 
DE AQUÍ PARTE PARA ESPAÑA Eft LA FLOTA. 

Allí bailándose la armada del general Don 
Tomas de Larraspuru de partida para España 
me embarqué en su Capitana, año de 1624? ¿onde 
me recibió con mucbo agrado, me regaló y 
sentó *á su mesa , y me trató asi hasta pasadas 
dos cientas leguas mas acá del canal de Baba- 
nía. Allí un dia en el juego se armó una ra- 
yerta, en que hubo de dar á uno un arádme- 
lo (2) en la gara con un cuchillo que tenia allí, 
y resultó mucha inquietud -, el general se vio 
obligado á apartarme de alli, y pasarme á la 



( i ) ,- Villa de la provingia, y gobierno de Sarta. Mar- 
ta eo la priJJa oriental del rio grande de la Magda-r 
le«»> 

(a; to propio que rasguño. 



Aimtrantá , donde yo tenia paisanas i fo de csq 
no gusté , y le pedí paso al patafche San Tel-r 
mo, capitán; Qon Andrés de Otón, que venia por 
Aviso (1), y pasóme, peco paróse trabajo, 
porque Jiacia agua, y nos y irnos en, peligro 
de anegarnos.. „ 

Gracias á Dios llegamos á Cádiz en primero 
4e Noviembre de 1624: desembarcamos y es- 
Juve allí ocho días : Iné higo mucha merced el 
señor Don Fadrique de Toledo, general de la 
armada , y teniendo en su servicio dos 
hermanos míos, que conocí, y le dí i, cpr 
nocer, les hiic¡ de alíi á delante por' honrar- 
me mucho favor, teniendo el uno consigo eq 
gu servicio y dándole una pandera, al otro. 



( i > Llamábanse Aviaos eo.Ja carrera delodias las 
embarcaciones Uveras destinadas á llevar ó traer plie- 
gos del reql servicio, y uníanlos la; éetas-que veoiao, 
tieatnerica, para despacharlos al gobierno desde cier- 
ta altura , antes de llegar á las costas de Íur0pa, á 
efecto de avisar su próxima recalada , por si gustaba 
pnaodar á su encuentro fuerzas. Poyales que las proteo 
jieran. ' . \ ' ¿ ,. \ 1 
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CAPITULO XXIII f 

PARTE BE CÁDIZ A SEVILLA, DE SEVILLA ¿MADRID, 
A PAMPLOHA T i ROMA: PERO HABIEFDO SIDO RO- 
BADA RN EL PIAMOlfTB, VUELTB 1 ESPAÑA, í 

De Cadir. me faí á Sevilla, y estuve allí 
quince días, escondiéndome cuanto pude, hu> 
yendo de concursó que acudía ¿verme ves* 
tída en hábito de hombre. De alli pasé á Ma- 
drid, y estuve veinte días sin descubrir- 
me. Alli me prendieron por mandado del vi- 
cario , no sé* por qué*",' me hizo luego soltar el 
conde . de Olivares. Acomódeme allí .con el 
conde de Javier, que partía para Pamplona» 
fui y le asistí cosa de dos meses 

De Pamplona , dejando al conde de Javier, 
partí á Roma por ser el año santo del grande 
jubileo. Tomé por Francia mi camino , y pasé 
grandes trabajos , porque pasando el Piamonte* 
y llegando á Turin , achacándome ser espía de 
España, me prendieron , quitándome el poco 
dinero y vestidos que llevaba, me tuvieron en 
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una prisión cincuenta días (1), ai cabo de los 
cuales, hechas , presumo por «líos, sus dili- 
gencias, y no resultando cosa contra mi, me 
soltaron , pero no me dejaron proseguir mi 
camino que llevaba , mandándome volver atrás 
pena de galeras; con que hube de volverme 
pon mucho trabajo, pobre, á pie y mendigan- 
Jo. Llegué, á Jolosa de .Francia, me presenté 
ante el conde de Agrámente, virey de Paro 
gobernador de Bayona, para el cual á la ida 
yo había traido y entregado cartas de España* 
el cual buen caballero en Viéndome se con- 
dolió, rae mandó vestir, me regaló, y me dio 
para el camino cien espudo», un caballo, y 
partí* (2) 



< i ) En su memorial al rey {Mee catorce días. Puede 
fal vez ser este otro de los muchos errores del copista* 

(2) 'Este señor tan generoso era D. Antonio dieAura» 
conde de^Gramont, de Guichen y JLugvigni, Vizconde 
de Asté, caballejo de las órdenes- de Santo Espíritu y 
de San ¡tyiguel, virrey de Navarra, y gobernador y al- 
calde perpetuo por juro 4e heredad, de la ciudad de 
Bayona de Francia, Fue hijo de Filiberto,condedeGra- 
moot, y de la hermosa Corizandra de Ando vos; la 
cual tuvo con el rey Enrique IV amores bastantes 
decantados. Dicho conde Antonio nació acia el a fio 
de i¿ 7 P, y falleció en Agosto de 1643. Luis XIV le 
agració con el titulo de duque y par de Fnaecia, en 
tterop* eo que esta digqidad «ra ma# rara qu* ai 
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Víoeme á Madrid , me presenté ante S. M. 
suplicándole me premiase mis servicios, que 
espresé en un memorial que puse en su rea* 
mano: me remitió S. M, al consejo de Indias 2 
allí acudí y presenté los papeles que me ha* 
bian quedado de la derrota : yiéronme * aque- 
llos señores, y favoreciéndome, con consulta 
de S. M. , me señaló ocho cientos escudos de 
renta por mi vida, que fueron poco menos 
de lo que yo pedí. !<o cual fué en el mes de 
Agosto de 1625. (1) Me sucedieron entre tanto 
en la corte algunas cosa», que por leves aqu* 
omito. Partió poco después S. M. para las 
cortes de Aragón , y llegó á Zaragoza á los 
principios de Enero de 1626. 



presente, y reputada en esta nación, como en la nues- 
tra la grandeza de España de primera clase: si bien 
siempre se ha considerado esta última uoa dignidad 
superior á aquella. 

(i ) £o el espediente original que se halla en el ar- 
chivo de Indias de Sevilla, promovido a resultas de 1 
memorial que aquí espresa, consta que el consejo de 
Indias evacuó su consulta á S. M. eo 19 de Febrero 
de 1826, según se puede ver en dicho documento que 
se baila en el apéndice bajo el número 3. Asi que Sa- 
rja Catalina quiso decir aqui, que el memorial fue pre- 
sentadla! rey y remitido por S. M. a) consejo en Agosto 
de ir>2¿, puesto que no fue despachado definitiva meo" 
te atoo to el mes de Febrero del aüo sigu ieote.de 10*6, 
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CAPITULO XXMV. 

PARTE DB MABWO i 9A&QEL01TA, 



Páseme en camino para Barcelona con 
otros tres amigos que partían para allá : lie- 
gamos 4 Lérida: reposamos allí un poco, y 
proseguimos nuestro camino jueyes santo por 
la tarde. Llegando un poco antes de Yelpuchei 
como á las cuatro de la tarde, hien contentos 
y ágenos de azar, de una vuelta y breñal al lado 
derecho del camino, nos salen de repente nueve 
hombres, con sus escopetas, los gatillos levan*, 
{ados, nos cercan y mandan apear: no podimos 
hacer otra cosa, teniendo á merced apearnos 
vivos, desmontamos, nos quitaron las armas y 
los caballos , los vestidos y cuanto llevábamos, 
sin dejarnos mas que los papeles, que les pedi- 
mos de merced , y viéndolos nos los dieron sin 
dejar otra hilacha. 

Proseguimos nuestro camino á pie , desnu- 
dos, avergonzados, y entramos en. Barcelona 
sábado «auto de 1626 en U noche, sin saber* 
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ft lo menos yo , que - hacer. Mis compañeros 
tírar<m no sé por donde, á buscar su remedios 
jó , por allí de casa en casa plageando mi ro» 
ho y adquirí unos malos trapajos, y una mala 
capilla con que cubrirme. Acogíme , entrada 
masía noche, debajo de un portal, donde hallé 
tendidos otros miserables , y llegué á entender 
que estaba el rey allí , y que estaba en su seis 
yicio el marques de Montes-Claros, buen ca-r 
fallero y caritativo , á quien conocí y bable en 
Madrid. ( 1 ) A la mañana me fui á él , y le 
conté mis desgracias, se dolió 4 e Yerme, y 
luego me mandó vestir, me hizo entrar á S. ftf, 
agenciándome el buen caballero la ocasión. 

Entré y referí á S ? M* W suceso como me 
pastfrme escuchó y me dijo: pues pomo os de*? 
jasteis robar ? Respondí : señor , nó pude mas, 
Me preguntó: ¿cuantos eran? dije: señor, nue-t 
ye con escopetas, altos los gatillos, que nos 
cogieron de repente al pasar un$ breña. Mos- 
tró S. M. con la mano querer el memorial : le 
£eié, y lo puse en ella, y dijo S. M. yo lo ve? 



(I) También debió haberle conocido en Lima de 
virrey, puesto que le nombra en otra parte, á no 
ser que hubiese fallecido ya y fuese este su sucesor 
fcqiediato* 
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ré. Estaba entonces S. M. en pie, y se fuá* Ye 
me salí, y en breve hallé el despacho, en que 
mandaba S. M. darme cuatro raciones de alfé- 
rez reformado, y treinta ducados de ayuda de 
costa. Con lo cual me despedí del marques de 
Montes~Claros, á quien tanto debí : y me em- 
barqué en la galera San Martín , la nuera de 
Sicilia, que de allí partía para Genova* 



CAPITULO XXV. 



FAITE DÉ BARCELONA i GENOVA, Y DE ALM i 
ROMA. 



Partidos de Barcelona en la galera, llega- 
mos en breve á Genova, donde estuvimos quin- 
ce días. . En ellos una mañana se me ofreció ver 
á Don Pedro de Chavar ría, del hábito de Santia- 
go, veedor general, y fui á su casa. Parece que 
era temprano, y no había abierto: anduve por 
allí haciendo hora: me senté en una peña á 
la puerta del príncipe Doria : estando allí, lle- 
gó también y se sentó un hombre hio* veati- 
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do', toldado galán con una gran caballera* que 
conocí en el hablar ser Italiano. Nos saluda- 
mos y trabamos conversación y luego me dijo : 
usted es Español: la dije que sí: me dijo : se- 
gún eso será usted soberbio, que los* Españo- 
lea lo son, arrogantes, aunque no de tanta* 
manos como blasonan. Dije: jo á todos los 
veo muy hambres para todo cuanto se ofrece^ 
Dijo : yo los yeo á todos que son una merda* 
Le dije, levantándome: no hable. usted de ese 
modo, que el mas triste Espsfñol es mejor qae 
el mejor Italiano. Me dijo : ¿sustentará usted 
lo que dice 1 ú haré. Dijo : pues sea luego • 
sea : salimos tras unas arcas de agua allí cer- 
ca , y él tras de mi : sacamos las ' espadas y 
empezamos á tirar: en esto veo á otro que se 
pone á su lado : ambos jugaron de cuchillada, 
yo de punta : le entré al Italiano una estoca- 
da , de que cayó. Me quedaba el otro y lo 
iba retirando : üegd en esto un hombre cojo 
con buen brío y se puso *á su lado , que de- 
bía ser su amigo, y me apretaba. Vino otro 
y se puso á mi lado, quiza por .verme solo, 
que no le conocí: acudieron tantos, que se 
hubo de confundir la cosa, de suerte, que 
buenamente , sin que nadie me entendiese , me 
retiré, me fui á, mi galera y no supe mas del 
caso. Allí me curé Je una herida leve de una 
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mano. Estaba entonces ejiGénora el marqüeá 
de Santa Cruu (l). 

Partí de Géiiota á Roma i besé ¿1 pie á la 
santidad.de Urbana VIII, k referí en brere, 
y lo mejor qu« supe, mi vida,y correrías,. mi 
sexo y yírginidaeL: mostré: m santidad estra- 
gar tal casi?, y con afabilidad me concedió 
licencia para proseguir mi vida en hábito de 
hombre, encargándome la prosecusion ho-^ 
Beata en ddfclaiite^ y la abstinencia en oáenJ 
der al prójimo 5 teniendo La tildón (2) de Dios 
sobre su mandamiento, non* occtdés: y me 
? oWL Se biso »alli «1 casó notorio., y fue noy 



( i ) Teriientf * el .duque de Saboya i tegua el hist*> 
fiador Saba^. y. Blanco* erá el a Do de 162$, ya con- 
quistado todo el estado de Genova , no quedando i 
la república sino la capital y la plaza de' Savona: no 
ballapaVpttr «tf* parte el se na de íquieú le prestase 
dinero, y Tienda reducida su causa* en un establo 
desesperado* la España •, por impedir el engrandeci- 
miento de este príncipe , resolvió emplear una gran 
parte de sus fuerzas, con las cuales y mu t nos socor- 
ros enfrd el marques de Sania Cruz en Génqva cotí 
una poderosa escuadra, eon la cual Migó á. la qué 
los Franceses tenjan.en aquel puerto á retirarse. Es 
con este motivo que se hallaba en Génoyaí el año dé 
1626, cuando la Monja Alférez hace mención de él. 

(2) voz tomada de la latina uto fe; que significa 
teagaasa. 
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lablé el concurso de que me tí cercado, dé 
personajes, príncipes, obispos, cardenales, f 
ei lugar que me hallé abierto donde quería 
de suerte que en mes y medio que estaré ea 
Roma, fue*íaro-el-dm ¿Q^que-óo^fuese con- 
vidado y regalado de "príncipes; y especial- 1 
mente un viernes fui convidado y regalado 
por unos caballeros, poi'óídén particular y 
encargo del senado romano , y me asentaron 
en un. libro por ciudadano romano. Y el, día 
de san Pedro, 29 de Julio de 1626, me en- 
traron en La capilla de san Pedro, donde vi 
los cardenales con las ceremonias que se acos- 
tumbran aquel dia : y todos ó los mas me. 
mostraron potable agrado y caricia, me ha- 
blaron muchos^ y á la tarde hallándome en 
rueda con tres cardenales, me dijo uno.. de 
ellos, que fue el cardenal Msigalop, que n$ 
tenia mas falta que ser Español; á lo cual le 
dije: á mi me parece, señor ¡ debajo de la 
corrección de vuestra señoría ilustrísima, que 
no tengo otra cosa buena- 
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CAPITULO XXYI. 

* "Pásatío'ifiés y medio <Jaé estiryé én Roma, 
me partí 3e allí para Nápolés, el dia 5 de 
Julio de 1626:. nos embarcamos en Ripa. En 
Nápolés uncLíá paseándome en [el inu elle , re- 
paré en las risadas de dos damiselas que ha- 
biaban con dbg mozos, y" rae miraban, y mi- 
rándolas, me ! dijo una: Señora Caíalína ¿donde 
es el cámíáo? Respondí: señoras p.L... á' dar- 
ían á ustedes' ctón pescozadas,' y cien cuchi- 
lladas á quiten' las guíe re defender. Callaron j 
íe fueron de allí;' *' 

FIA BE LA HISTOAIA. 



NOTAS FINALES. 






.i ; 



,,„ \, , DEI. MANUSCRITO , 



• f; ' •••-'•'. 'úíi •!; ,.,,..: ;. . ;-; 

" ,,f No ^ksá 1 ' 3^' aquí un : cúadertw que nie 
fostró él caftán ' Don Domingo' de Urbwo, 
^i^áciíma^i 4 deía cotatratecioo de Sevilla: 
y otro im^srésb £o Madrid año de • 1¡625 , que 
tibe hiostr&'ét veinte y cuatro Don; Bartolomé 
Pérez Navarro r dfe suerte que* la relación has- 
ta aquí escrita, la deja en Ñapóles en el mes 
de Julio de l626.~ 

- ir Despulla haU0 en SeyiHaen 4 y 21 de 
Julio de $650, y 'en Indias, en la, Veraqrux, 
afiode 1<?45: Enr 4 d e Julio^ennir manuscrito 
qjae tengo ^ar1o <( 4.4 cosas de Sevilla, que dice 
ieo.dÍQho ( afia ( as¡.^ Jueves 4 4 e ^ulio estuvo 
* en k iglesia mayor la Monja. Alfa». JfrV» 
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« fue mo£9|€j j5a* Sebastian* 'tatátf, y pasA 
« á Indias en "hábito de homÉrtf ana de 1603. 
« Sirvió de soldado veinte años, tenida por ca- 
« pon. Volvió a España : ' me a Roma, y el pa- 
«pa Urbano VIH la dispensó, y dio licencia 
« para andar en hábito varonil. £1 rey le dio 
« tít«le*de/ai£rez f llamá^d^U -?L alférez Dpjja 
% Catalina "Sé 'Eráwsoy'jp '*& teísmo nombré 
«traía en los plespachos de. Roma, £1 capitán D. 
«Miguel de ^bainrretá^á^levVpor moco en 
« años pasados á Indias, y ahora ya por ge- 
<tneral de flota, -y ta Jigra por alférez.» 

£1 21 de Julio, en una certificación que me 
dio Don Manuel Fernandez Pardo, contador 
éñ la *udMiie#fc(te la^contataflfci^ Jas In- 
¿tésv de Sfevilia^ ;dtf pcl*o ¿e ffl#?&Tp \ ¡Je 1695» 
en i que <ütee< t « íQh# f en , el,, (lLUro, jdel, ( despacho 
^^e.lospa^igexQ^al fojtip 1^ JfcSfpfiíq^en 
jc^iflotóique ep ,de¿$apbá>j£ík ggroyincia ,<Je 
^my» JÉfFtfa»,jifi£ Aé« l^O^XI), ,á ^arjo 

r.)iii i'» »r» g'v<> -ji,/; di # j-,|, 1; ! .í.lir.-', i: .; , : 
ii ■^— ■*— ^ *■ 

' ,r '(l) ! ¿o tet£ Wí^írdéHa tii'tfírñ^o^'íijrt^rcar- 

áéy la tet/acdcélueélebise* fáht«r>P«cb«aóíttgita:> ttfrfH* 

'0or Ititfralw ^prf^l^íita.jeij á^jce^atQ. Ta^i- 




"ré^b «io*'W a&pselperni st<tia«itf,ft^ 1 siti(>w. l J» 



«dsf>Jnlfoffafc>4e$p*acbó ^Lia%e2^fo Caja-,, 

«¿afityoy *b»:d§ Jf^prpsinj&^gj ?«#S, 
Vpprcéd»la;4e^ ]&.*• «^.j/ .„ ¿^ d-v-.i;.* 
-írjBnrfadwü^JftíAfera^ru^ai^ de. tf>¿£* 
en una rebrioa^T^rl^al ( b^cUa qn .10. de Oqty-; 
ti* de A693o^:«dft^oiiye^P /*<? Jeja ^jpu?hi- 
ans de f ^ifc,pqr, el, padre ,fray ¿Nicplas de ( 
Kwfcería, pmfttoi á&,dipba ü qr^p.,jque . dicta- 
4* la»e«GráHá„po¿cw t Wna^l «pad^e ftay.pie- 
gd dé SariUa doliinisiQQ^riDi^ij.dice: ... ;»,' 
"1 «Qaeí¿n<\et ftfife d«, 164^ riendo,. sfcglaij, 
« filé en los galeones del general Don JPedrq 
•He^Urauab soriy/ íefnei efe 44!fjVwacru^ Judió 

cCataiiüa deíjErausp? Gq^e [eqtpoceft ^1^ .se lia r 
«mabaD. Antonio de Erauso) y o^e, .tejjqa 
«(ana JKoiiaJbfe<a«fda4l <e^. q^^ ff cpndocia, con 
«innos negft* r^p* ,á ^ifier^ote? p^rte^y qu$ 
« en ella , y con ellos , le trasportó á Méjico 
«la ropa que iteyaiwiT y ijacrera- sugeto allí 



.Monja Alférez,' en' 1585, entontecí ferraría solos 4$ 
anos; por lo que eo ambos casos le echó 'el pintor mis 
anos de los que tenia á 00 ser que este persona ge hu- 
biese nacido realmente en 1579. 



1$' tfoWWrititt:- 

*kniáV pót ÜeV&Jchb tottsáín $ teatro ! r 
*4¿e áiÚ*¿a v étf f %ábita ! 'tfe hombre y I qá& 
•fftiia esjtóda ^ '¿ág*<cdi gti«rokfettés^*e/|BÍá- 
«ta: y Ú ] ^a¥e^^¥Iséi4k ebtcméB coRji^e» 
«cincuenta afíos, cjue eitt efe kiflí«Umerppy 
< np jiocai eáfw*V r ctí§^ t«t}^fttyi»db í«%u- 
«bóspocbi'^Hfliy ^rfr^l^B-ilP^Ví /'"j no 

/Pedro ¿é il lá >, Va1ié'<fl ^e&gl4nb^«á ah to4 
¿10 5 J >a^5itVíkg^^r/íb^r^/«Kl5ii^ tt 
fetrai' faiíifliafe^r^ltó^J iMtftuMj[ á •sd *mM 
g^'Maritl B^aW^ÍHíp^^ di 

1677, en Wkté&é<tom«96lib Abitó áUjs 
*>diiod^ ,¡ l€^r^. h 6«íí N^n^M^e lo 
Kjj¿aleW¿° í,ír, n''r- } «» «•»nool»jg <'>( na ? »t#i > 
'-' • A fot 9tf* faltó de 1696 vina ¿mi éasaíU 
primera Vfci 'A álifefrefc Drifi* GatíitiadfrErin*» 
irtroámá Veáttfi *te i Espafifir^ltegádaíia rübWJel 
fliá'aníéií.' '. ."'-'--vi "»'» »»¡ik>JiiA .(I ixí\;:u •> 
Bra '¿ata* Hnia'tlofifelhi éeteákdmhofíi como 
de treinta' ti tltító' á^úeLpem «Úqpu ^)''<a 

, " Ji ' " ' : " ' m > ■ ;» ! ¡i r : nfsv,« * í 3f ,¿ U j OI ¿r 

.£*) . Habiendo nacido la Mopja Alférez, seguo su 
relación, el año de 1585, deberla tener 4 esta fecKa 
60 anos de edad,, y. naciendo, en 1^92 .solamente 5$: 
lo coa 1 se ajusta ma¿ ala secunda época que á la orí- 
■»va.. . i} 

(a) SI, como se ha ob$erv,ao\o v ya en la nota ante- 
rior! se toma su edad por la que dice tener elia misma: 



cual desde muy ni*a «a Vizcaya «a patria 
donde era Bien nateidkv«e haW crtadb en ná 
monasterio, y ya; graride creo que vistió el 
hábito dé ; Wnja; t^ro abtes de profesar, dis- 
gustáda'Vle tfqueiht ¥Wfa encerrada, y antó» 
jáüdosele vmr como bombref setouyó entr-e* 
vestida como' de casa ée su padre, y ae Ase á 
lá corte de'fSsptfiá*' détide en hájbtto de mn> 
chacho se acamado y sirvió unos días «te per 
geL Vínole, después {gasa de irse 4 Serflla , y 
-pasar dé*ttt> á las- Indias t y eon^ooaeioB de 
cierta' contienda se hubo de ausentar de la 
ct^te, y se ék> i la vida dé soldado^ inclinado 
'lUtoTábnente á las tfnnas y a Teriáuoík>. . 

' Militó Hincho en ; 'aquellas jiartqs hsilán> 
dóse en diversas' ftécioiies, en que dio siem- 
pre como bbJeD'sdkhdo- «cuenta que adquirió 



fcabieódo nacido eú i$&j viene perfecta méate can los 
40 afios qne aqui se «le dan en un caso: peroren «^ 4e 
•'atqpernosá U partida bautismal, no pedia tener i esta 
fecfca sino 33 anos, y ya esto era mucho equivocarse, 
porque es muy notable la diferencia que se baila entre 
una persona de 33 afios y otra de 40. «W -embargo de 
esto es necesario confesar que era mvy.diitcil echar 
afios á una persona de fisonomía tao equivoca por una 
parte, y tao maltratada por otra tantos trabajos, 
enfermedades, heridas, viages por tierra y por m*r % 
y- padecimientos de espíritu. 



t$4 «OTA»:?!***» 

ftiu^'deíi«aleiH»ai y come #0 Je, a*>mn,l>a, J4 
Atti^,fejteBÍa»'.yillafa^l)QB fiapoqt ,. ; <,<._,;. 
i-» Efaltósetrpn etra batalla- peligrosa;,, en^qu* 
hienda desbaratólos?, Jos wjr<ft¡4fti^|cofltfA-f 
£iá,y llevánctee.in b4v¿gí^ ^ ««ftnjtrarifls, 
«lid i»a8tt^alpr'<!^4^íl^^n«q4goSí y jto^ 
tosido ■al ^u%il^aba .Ja J>ancLe£a. la, recobr^ 
•qnedáádosedpflir .alfereí!,^ .iafj^mpaftía.t» W 
-p^- graoj* sino po* su prQjtiQ.y^r^ v , i( ¡ , 
v , Jroateiftnte conreándose; á sospecha? que 
*ie«e h»uge?j,)«e yinp, £ decorar en una^ grande 
.pea*en«:i)©ft q$f¡ 4^p&es.de- J^aber, ejl^ >er 
«jdl».mucfas\,dfetn^^ ¿fe valor r; quer 

dó oHu^UpQO^e <bQri4a t ^ j$r>; saldarse ,4?»«lfi 
-pákik que, la <per$eguia 3 seí istó, obligada á 
-entregarse al; obispo : M al;,ciíal, confesó, lo-, que 

• Je pasábale su y\& ¥ y wuw eW'Aopwl^.Y 
que todo lo que habia hecho no había sido 
por mal fin, sino "soio^por natural inetína- 

."€ton con, que se hallaba «q la,. milicia: y pava 
que le constase ser así cierto, le suplico jia 
mandase reconocer: lo cvtál fue hecho asi? y 

Lfué reconocida por matronas "y comadres y 

♦ fue hallad* doncella 

" £1 obispo la puso en un monasterio, y por* 
que se supo ser monja , y se dudó si profesa* 
la detuvo alli hasta que de su país vino cer- 
tera, de que no habia. sido profesa: cqp que 
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quedando ttm litertad,y np quejando, scjc 
monja, 1 sin* *pmwverar,ffli|; su, vj^ (l mjlfyaj;, 
salió con lueaeia .del. monaate^o , ; y , se' vino a, 

EtptfUu "i :•{.- i.. .,„ :••->, .;. ,_. ;" ..i )? , 

^> EuJEspafa'fadidjal.rey, remanir apipi*, -4? 
sus, servicios, vióse su causa .ea^oon^ej^,^ 
jltttfcta* yJmanddledar elri#y : ^1 afi* £f? In- 
dias 1 por su vidaude entretenimiento oc^o. cipnr 
tós escudos V'wwpbráijdoU #p Ja, patena, , 9Q9 
títalo- de r a|tfere»y y> jdándolei$erfaisq : para ( ani- 
dar como imifonjíeBíhabit^iipa^i^arr j NHW7 
dando; ^fosi en, todos. suajejfodQs j.seftorícp na- 
die Ja^inofesaaseí •• ¡ »::;, n-i . , ,. ul r , 
' • > « » '<3ob éste: > se : v¡nó ;: 4 Jtetft . corriendo , ;<U(e- 
*^frtt fortunas jpotf losícami^ps^.yinQ A.JRpr 
'tna áismplkar á su cantidad, no, se* qu? gra- 
cias >á m- , favor , las cuales ohtpvQ con . el br 
«vw dé oMurfp* personages. 
' . Yó había tenido . noticia, de .eUa ballando- 
dome en. la- India. Oriental, y de muchas co- 
sas sajas y de su fema, y 4« la .vuelta deseaba 
saber de ella* particularmente. .«* . 

Llegado á Roma, el padre llodrigp dé 
san Miguel 7 * agustino descalco, mi amigo, de 
•qniern muchas veces he hecho mención, que 
sabía mi deseo, y había llegado allí por. Ve- 
necia mucho antes que yo, y á él había re- 
currido ella luego qae llegó , como á su , pai- 



Í5fe if ót as Hñaiw: 

fono /ih^'ttie'h Bevó á mi casa, aJUmop 
na'tnos' juntos utt htten rato: contóme cürérsa* 
¿osas' v y acaecimientos sayos estrañosi, 4e los 
cuales he referido aquí solamente los mifttnor 
tábfes y dertbgj como de; geraona xara de 
taúestrtfc tiein^d*. '^ • . .- : \r , - 
"' Yo después enltoma la lié' dado á eoucH- 
cér á düereates damas y señores r á-cuya coi** 
Versación eüa es mas dada, ifaerdojdamas. Yl 
seüar Boíl Frarifcifcco Greoeucio^ que es gran 
jflfitor, laliá retratado de «u<-maao«< ' '■ 
~ v ' Sita es delatara giwidet^ahaüada, pa- 
ra muger, bien cpie por ella «fe aparezca ito 
¿ferlibmbre; 'No tiene pechos: que* desde >muy 
mücHácha ine d$jé haber hecha no sé ique re- 
"médio para secarlos y quedar liarais ^ como Je 
qáedaron, el cuál f\íé un emplastro; que le dio 
un Italiano, que cuando se io jiusto' le oa»- 
¿ó "un gran 'dolor ¿pero después •ein' hacerle 
otro mal, ni maltratamiento sailí¿ el efecto. 
De rostro no es. fea , pero ró hermosa, y 
se le reconoce estar algún' tanto maltratada, 
pero no de mucha edadi Los cabellos son ne- 
gros* y cortos como de hombre con un poco 
de melena como hoy se usa. En efecto- nías 
* capón ó^ue muger. Viste de hombre é k es- 
pañola : trae la espada bien ceñida , y asi la 
vida; la cabeza un poco agobiada ^mas' de sol- 
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dado valiente que de cortesano, y de vida 
amorosa. Solo en las manos se le puede cono- 
cer que es muger, porque las tiene abultadas 
y carnosas, robustas y fuertes, bien que las 
mueve algo como muger. 

Copia sacada de otra que en un tomo en 
4 o de papeles varios tiene don candido maria 
trigueros. = Sevilla 24 de Mayo de 1784» 

Muñoz. 
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PARTIDA BAUTISMAL ••»-'• ' 
••••>•••> A. ,\ .;i •, i 

DE 

r • • ^ t ■ •> 

•/.; /"iTi ;m ".:>« > » j j^^fi/ ^i t'M»<M^/«<i'M> ; 
// » -* .1 *» .*■ í , , ..<. ^/ 1 /< / • " ... 

.1 - . > . * i ♦ 

Yo el doctor Don Francisco Javier de Ma- 
rín y VtcaJáQ pópp&tfu» y <*ira,<propio de la 
ágl^partafáialideS. Y&zfáAimt* y m¿r r 
tixf<defslaoibdad]de San.ftobaatiaa, .. „/ j. # 

Certifico, que en A Mfrto fi¿m*ro d« btfp- 
tizados de dicha parroquia, al folio veinte y 
uno r yrtttida< ttuiutta, flufc a«'ia trigésima sép- 
tima de las del afio mil quinientos noventa y 
^^^sebaüa1ttddt«i¿rfd^ükíntb.r. 
t- tftmfiadfe jCatalinad^Enuia*^ dwte 
**ccro ¿etfifla^ Miguel 

ale Ecaos9 y y fk f)(fa;mn*;Ptrei,te Gakr- 
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raga. Padrino* Di Pfedro de ftajapraja, y Do- 
lía Maita VWfcr de Araualdé. Miníátíé el Vica- 
rio Alvísua. 

Conforma q$a copia, cov el original que 
obra en mi poder^ n la qnjs iris refiero. S. Se- 
bastian, diez de Octubre de mil ochocientos 
Teinte jí*ifry ;r; ; ; flITJIaV? 

Doctor D. Francisco Javier de Marin* 



r s*« 



rAlTIDAS COM*ULSAJ>AJL.DE LOS LIBAOS DEL COHTOK- 

TO BB MOlf JAS DOMINICAS DE S. SEBASTUX 

EL ANTIGUO. 

..I'" • i :-'.U). i-.», i ; ... M ;, 

i í -feo el ttfcr* : dé las pr6*£*ones><le las reli- 
¿losas dominkífe*HÍdf convento 4e S, Sebastian 
el Antigua y se huíanlas plartidas «áigoientes, 
fui ala letras copia». . 

/ ,i» .. . ^.ifMM..;.;» ; .;,.. ... ü _ •, . . 

En 23 4*¿bi» detiafio* tóO^lmo profe- 
sa sota^^ de i Mbnja sóror Maní Junde 

D*** Marla'Pér* 4* (bkto^yvám* de k 



"y^^^Sl^^f^^ en manos déhñ^P. *ay 
Gerónimo de Ercilla,.ptíor del conVento de& 
Tébrioysreádo pr!o*a< fe- inadrc Joank de Laz- 
cano, la cual pro/esion se hizo públicamente 
en la iglesia da* Señor S. Sebastián el Antiguo. 
En fe de la cual lo firmaron de sus nombres 
^infrascritas ^Jornia de L^zcano] priora. = 
Mar? Juan de Erauso. . , : 

Murió á 21 de Setiembre del año de 1655. 

En esta. paiü^haj, ana nota marginal que 
dice así: Esta profesión se bizo sin tener edad 
cum fi lid*Vy : asi He «ate ., y se 'ébnferá su anti- 
güedad del 22 de Mano del año de 1606. 

.,..-. . £rt tepdgina 25. 

* lEá, 20. de NoViembrerdel afío de 1605, hi- 
lo, pnafesionjsoroii Catalina de Aliri, bija ler 
gíümá del contador D. Juan López de Aliri, y 
Doña Luisa Prieto dedSavacrete, yfiteinos de la 
▼uta de San Sebastian, en manos del R. P, 
fray Gerónimo de . Ercilla * prior del conven^ 
to de San. TeWo , siendo priora la jaadre Jóa- 
na de Lazcano, la cual profesión de monja se 
hizo solemne y piibUcaúáenie en la iglesia del 
Señor San Sebastian el Antiguo. En fe de lo 
cuaMo firmaron, de sus nombres.las infras- 

10 



< 
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entes. Joaria d* Lazcano^pñoreu Sóror Ca^ 
talina de J*$us\ y jUiri. . . 

Murió á 1 5 de Octubre ¿el año 1657. 

; : NOTA MARGINAL, 

. Fue 15 a&os priora en este convento, con 
mucho ejemplo. • m . v 

. . En la página 26. 

i t . t ,. ( 

En 17 de Diciembre i de 1606, hi«> profe- 
ñon solemne dé .monja sóror Isabel dé> Erausot 
hija legítima de D. Miguel de Erauso, y Doña 
María Pérez de Galarraga, yeciuosde la villa de 
San Sebastián , en mataos ¿el R. P. fray Ge- 
rónimo de Ercilla, prior del convento de Sao 
•Télmo, tóendo. priora? la madre Joan» de Las- 
«ano, la cual profesión se biso- públicamente 
ten la iglesia deií Señor San. Sebastian elAiiti* 
$juo. En fe de lo «nal lo firmaron de sos 
nombres las infrascritasinr* Joma de Lazcano 
priora, e=» Isabel de S rauso. 

A 8 de Enero de 1617 * mmxiá la dkh* 



NOTA MARGINAL. 
Esta profesión se hiso sin tener edad 



plida, y asi le rale, j se 1 contera su antigüe* 
dad desde 3 de Marco de 1608. 

' 7 <• Bn la pdgina$%> vuelta* 

Bi Domingo quino* de^otiembre de ést* 
áfio de 161 5, hizo profesión solemne sóror 
Jacinta^ de Er*«so, hija legítima de D. Miguel 
cíe Erauso , y Doña María Peres 'de Gaiarraga, 
vecinos de> la tilla de San Sebastian, Se biso U 
profesión solemne en manos deljfc. H. fray Mar* 
tin de¿ k' Mariano, y Bergara, prior del con-* 
tentó de Sal» Telmo* 7 vicario de San Sebas- 
tian el Antiguo , siendo priora la madre Gra- 
cia de Alcega, y provincial de la provincia dé 
España , el P. maestro fray Antonio de Soto* 
mayor f y general dé la'ortfen el P< maestro 
fray Seraflno de, Pabia. HúoSe la profesión 
solemne, y en público. Y por 1 fe verdad fir-t 
toamos de maestros' nombres la sobredicha 
toadrq priora;, ?y referida profesa. « Soto? 
Gracia de Jícega, priora. =^ Sóror Jacinta dé 
Erauso* 

Murió -Á' otlbo de Marzo 'del áfio de 1649. 

£n el libro de caja del mismo convento 
d«l Antiguo '<ju* • pribbipt* e* fcfitf 'fie 1572 , stf 
lailán «^ipartíéaíriigaieíWft ! r :> 
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.: AÑO 1604- •í' , .:v ; 

Ma*i de D. Migttei de Eraflso , y su muger 
Doña María Pérez de Gaíarraga recibimos den- 
tó, yétate ducados por los alimentos de sus tres 
bijas , del afta de >I 605, 

Mas,' reciJ>¡n?o>de: D; Miguel de Enraso, j 
su muger Doña María Pérez de Galarraga cien- 
to <véi|ite d\*cados por, los alimentos de sos tres 
bija» v dd afia 1604 . 

En «1 Jifero de caja,, que principió en el 
apode }6Q4*jSe:)ftaUaji4as partidas, siguientes 1 

, ABJUfc DE 1605. 

< t Ma8 v en ( 22 ; dfr.^bril recibimos la dote de 
*eror Mari loan da Erauso, quinientos ducados. 
, Mas v pq|} lo^r aumentos de¡< sóror Isabel) 
; y fioror Catalin . Pérez de, } I£ran¿0: , recíbum* 
ocho jcieulpft.itipjiejttfc realeo, y -son por el 
^fiodel^O^ \ •-...;.,;•,- ^ 

.■ t „: <.<¿W¡Sf?am.9R 1606. , 

. <$a$, twkim&.fe D<\4figiielodfi:Effatiss 
▼einte ducados {**#* en p^l? jÁe.pagode l« 
alimentos de su .bija Isabel de Erauso* 



NOVIEMBRE DE i 1606. 

' ' Mas* • recibimos quinientos ducados tite la 
date de babel Sraaso. >.>■ • < ,' t. ., •> 

/¿ei», cuarenta ducado* idé i 1* .ofrenda >dk 
su profesión. 

.1 " :i»i ;.: i ' 'i • .:' .1 1 /v ' 

ENERO DE 1608. 

ji • " :.. .t .,1 ., .v;.,',, ..*,. ,..,.'.; ' 

- Ma¿y dé Di Miguel de Eosnso cuarenta da- 
caídd^eft cidra áícu«ota djejLosjalufaetítós de ,su 
bifáL GatelW Peje* de> Erattfiby del alio? dé 
i 606* que se cumplió el tifies de Marzo, de* 
1607* ->j « ímii 'm >' ..; . 1 < 

'■■i.M " . XULK) DEíl&12:^ .' • ■ 

- • ' íMá#^* ptMri » lo» aumenta* .¡tteuf ofcorr Jacinta* 
de ErtHtópe*, dettaSa 4. recibimos duaventa diuca-* 
das~el>uW*io di*u}eh|h'esefteo»es J a ^ ? y 
po*ifes>pm>piha9t4rt*nta,jy «too» veinte ¿dmceujos 
por er resto de una. deuda^y £o* todos aon M] 
renta. 

SETIEMBRE DE I6I4. 

Mas, hemos recibido de Doña María Peres 
de Galarraga cuarenta ducados por los ali- 
mentos de su bija sóror Jacinta de Erauso» 
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■' Mas, reeibimafc de- I)ofia María íPereat de 
ftalarraga cien reales á buena duenUdte los gü* 
mantos de su hija, y ra comendera . 

NOVIEMBRE PE 1615, 

Primeramente recibimos de Dofia María 
Peres de Gabirca^séis cientos ochtnta ducados 
por ib dolé de su bija^ror JaflinU d« Rmtr> 
*o 9 era saber: ios seis cien te* por Ifticbfce* cü^r 
ctienta de alimentos por < un a^o j tres nfeftst 
y los treinta de propinas. 

NQT4. Se^baJregistrado todo este libro, 
que dio fin en Diciembre de 1659, pero np se 
halla en <éá< 'partid* jalgttna en í<j«ajPopgJ^ ha- 
ber recibido» el cojvránto la^ ctoteVde ¿mor - Ca- 
talio de Erauao^pornlp ixfnaunsoviateiqae no 
llegó á profesáis *ék felléció *»*! concento ai 
permaneció )e* 4 desde, Marpo dé ^I607 k 



¿*B*ftic*. 149 



K%^ '& 



SftFEIMRrffc lÉDATtVO 1" L&S : MtttTO& Y n SE*VICIOS k 
DE DOJf* CATAUK* DEUlUUfcO, Qtit 'SE toiULÁ ES 

íl A&cflira de urous ' de sevuxa: 

: Dm José dé la{(igu**a y Lafra; archíve- 
te dtil general de India* «a esta 1 ' ciudad 1 : - 

i"€eiti6c0*3 '<|de entre'lo* legajbs'de indife^ 
rentes* de la seeftetftría déi' Perav** halla un 
pedimento acampanando uu espediente con tfl¿ 
ms^faodiaent** testimoniados, cuyti ietíbr, da 
algunos de elfos», dice*' asi: »- : * j ¡> >■'•'•• ; • 

» . •• ¿ '• •. í . .» ¡1 • .. ••■ .;;' ,: . • r 

- ii. •: < • > PEDIMEMTP* ;:: ;•• 

' ' Sritoa : Elatferez Doia Catalina '<le Erau- ! 
so, tecina y natuval^e la villa dé San Sebas- 
tian^ provincia de Guipúzcoa: diceqne en tiem- : 
peí de diez y nuevo 1 afios á esta parte, los quin- 
ce hia ¡empleado en -servicio de V. M. en las 
guerras del reino de 'Chile 4 Indios del PlrúV 
habiendo pasado á aquéllas partes en habita 
de varón por particular inclinación que tuvo» 
de ejercitar las arma* en defensa de la fe cató* 
lioa, y emplearse en servicio de V. M. , sin 
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que en el dicho reino de Chile todo el tiempo 
que asistió fueM, cpoocí^ atoo por hombre 
hasta que algunosjatios desyi|e¿ en los reinos 
del Pirú, fue descubierta ser muger, forzada 
de un, acaecimiento, >qw*, no bape4> proposito t el. 
cfccirjajjuí^y cpp .esjtav eu tfompaíMa ¿^l alfé- 
rez D. Mjg^eJdajErajrtSi^,^ h^rroa^o hgítimo, 
en el reino de Chile nunca se descubrió á él 
aun ,qMS ejjaje coa¿»c¡aj tfo# k W bermamr; y 
esto bizo] rjftfi ->n¿r&ti'Ás¿lnki*tto* .ne^ndfb ¿< 
aikiou (l^jsag^, y ( 0n.^Hte eijfiewp^.iqíieUwr- 
vió en M fi^er^a .y: eM;la,,jeafftp^a^eliiW!^: 
tre de ^^arJQow :P¡^gMrBvffcií> de.&^dbiav 
f»e cqq, papuja* falorufrtstoieiido ¿lasi, inco- 
modidades de la mU&ifc^irtmp?el: mas fuerte 
Taron , sin que en acción ninguna fuese cono- 
cida siuo por tal/ y» por^tts ecfcos vino á me- 
recer tener bandera de V. M. ; sirviendo como 
sirvió f del aUfcfl&z*. de la cowpAéÁaide ¿afeuterfa 
del Ca£itofóItoi jGrOiizalo^R^igftHsaf ftftfrvnpm- 
breque; iq ¡puatf üamaudtoe AJU>«so pia^ Ra- 
mírez, de* Gwzma», y e» t ¿el flioho tjeinpfl. m 
seüaió con mucho. esüue&Q y «valor rocihtoH 
do hedidas,. particularmente, en la batalla. de 
Puren; y habiendo sido re fornido pasó á la 
compañía del capitán Dan Guillen de >Casaao- 
va, castellano del castillo de Arauco, y iue 
entresacado de ella por valiente y buen sol-f 
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dado * phrá salir á campear al enemigo), opa** 
todo* lo cual y toas, cónsfe por las certifitfa- 
ciótoé* 7 ftes die Don Luis de Cjésjoedes, goher-*, . 
uador y capitán general da- Paraguay, que finej 
de infantería' en Chile, de ; Dop Juan Gotf&h 
de Monrroy^ gobernador y capitán gene*aj b 4ej 
Veragtia«í,^uevtamlwen ftie de* infantería jfcn, 
ChtÍ9y«yjde»Bon Ifráncisco.fierfe&.de JVa,v*f*e^. 
te asi bksMtáé. capUan de injaetetfa e« rrej/d*-) 
cb* «etn^de j£hüe, 7 en el deldteru ; qua to-> 
dos trwy, otroélcabaljierQftfpiieliafl . ¿idftijfu* 
offciátewjyntaaeatrcBdt Galopo* se haUajtoboy, 
aotuáknente tea<esta<4ftntef^hile:^noce,e< muy; 
bieo<{ poc);iiAhfii < fe.¿TÍsto jfergir;,á ,.y. M*\ ( X-< 
ademas dblior xéfcrikloofcio:,. queda; sn £r3ge4t*. 
en le dicho,- jmes habiendo llegado: ¿-^tos; 
reinos-dei España el afio pasado, de. 10í4./tra-. 
tó dejhri Jmijetíde 16*5 né 1» «prte. ¿romana. ¿< 
besar d?<p'ró iá .su santidad.*) Jiorteer ei . año sao* 
to, y caminando por ell reino ;de Eraneia eni 
Píamente encentró cee una tropa de caballe- 
ría fraseen, y. como ella iba á cabaUo eon. 
un eriado y otros peregrinos españoles que 
iban en su compañía , la prendaron á ella co- 
mo quien, iba señalado entre los demás en hábi- 
to de peregrino, nombrándose el alférez An- 
tonio de Erauso , y luego que asieron de ella 
la tuvieron por espía de V, M. y dijeron 
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qpe por tal la prendían,, y después de haberte 
desbdlijado y quitado dos cientos doblones de 
oro que llevaba para su gasto * la echaron , en 
una* cárcel donde estuvo catorce* días ¿cargada 
de ¡Cadenas; y porque habiendo * oído algunas 
ceWhabta respondido en decoro de. V. M. la 
maltrataron asi de palabras comatde jnanos, y 
sr'^daiso la bubieVain conocido qufe e#a mugen 
confirmaron ser hespía, con la enaltes dada le. 
quitaran lá vidav'jp después que la soltaros no 
)á 'Quisieron dar ;j) aso para Roma, y*«i ha 
vuelto* l á esta corte,,' *pie también esteipaifticu- 
lar» parece por infoiírfíftcion con tads testigos 
contestes sin otros -de erfdas. ÍWtafcto y por- 
qué asi bien interponemos r »BriU3Íos del capitán 
J>. Afig&el de/Erausó su padre, y del dicho alfé- 
rez DviNtig^iel de Erao$o, y de Dvf ráncisco de 
BráusK>, que stfVié en la armada* de Vima con 
Don Rodrigo ><d«oüf endosa , y D. Dómifag© de 
Erauso que se-fueié» la armada que salió pa- 
ra el Brasil, y 'volviendo* de allá fue uno de 
los que perecieron en la Almiranta de huLCua- 
tro villas que -se quemo ^ que todos tres fue- 
ron sus hermalfcs. 

Suplica á V. M. se sirva mandar pre- 
miar sus servicios y largas peregrinaciones, 
y heohos valerosos, mostrando en ella su 
grandeza asi por lo que tiene- merecido, ce* 
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mo per la singularidad y prodigio que viene 
á tener su disotírso, teniendo atención á qn& 
es bija de padres nobles hidalgos , y , persa* 
ns» principales, tín. fe villa de San 'Sebastián; 
y ,taas > por 1* singularidad y. rara/ limpieza: 
con r que h*. vivadlo y vive, el testimonio de 
lo cual se puede, ¿acar del mismo 'tiempoy 
por te «nal recibirá merced de que se le 
dé nq entretenimiento de setenta pesos de 4 
veinte y dos quilates al mes en la ciudad de 
Cartagena de «las. Indias, y una ayuda de 
costa) para: poderse ir, en que consiguirá la 
que -V* M* J «u gcaridejsa espéramete* > 

i » • i: ""i Líji • •■/,•• 

i < 

..r> •-. ■> DECRETO, .:. -» rt i> 

-El oomwfo en-> 19 de' febrero ¡ele ■ 1626, 
Guenta quinientos pesos de 4 «oho véales en » 
pensión de encomienda ,♦ y remití pía -<8; j»M.i ( 
que en cnanto' al mudar hábito ^ maridé ló/ 
que 'fuere servido. Está rubricado* - 

CERTIFICACIÓN DE DON UJI$ DE 

CÉSPEDES. 

Don Luis de Céspedes Xeria, gobernador 
y capitán general que al presente soy de la 
provincia de Paraguay en los Indias, por el 
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rey N; $» -y capitán de infantería española 
que» he sido -en el ejército del reino deshi- 
le ete.¡ etc.'- •«* *.•••. • • ■ 

Certificó y hago fe á ;S. íftí • qué conoaco 
á Catalina) de Erauso de- mas de diez y ocho 
años á esta parte, 'que há <|*e ¡entró por sol- 
dado en hábito de hombre,* «in que nadie 
entendiese que eramuger^ en la compañía 
del maestre de campo Don Diego Braho de 
Sarabiá., y sirvió á S. M, en el dicho ejér- 
cito y; compañía, y de ella paso á la del ca- 
pitán Don Gonzalo Rodrigues que lo fue en 
el dicho reino de Chile,, y /por sos honra- 
dos y aventajados servicios fhe nombrado por 
alférez de la dieha compañía con nombre de 
Alonso Diaz Ramírez de Guzman, y se ha* 
Uó con ella en. todas las ocasione» que 'se 
ofrecieron en aquel tiempo: y 'habiéndose re- 
formado la dicha su compañía*, pasó á ser- 
vir á la. del capitán Do» Guillen de Casañe- 
ra, castellano del castillo de Arauco, y de 
los entresacados de ella fue uno por bueu 
soldado para salir á campear, y la dejó el 
gobernador entre .los demás que quedaron 
en el castillo de Paicabí con el maestre de 
campo Don Alvaro Nuñez de Pineda, donde 
quedaron cuatro capitanes á la orden de dicho 
maestre de campo, y allí, se le hicieron al 
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enemigo salidas en que recibió mucho daño; 
y leí. gobernador Don 'Alonso de Ribera, que 
sucedió en aquel reino , visto lo bien que la 
susodicha había servido á S. M. mas de tre- 
ce años continuos en* aquellos ejércitos^ y que 
se habia señalado como si fuera hombre de 
mucho valor,' le dio licencia para Teñir á 
los reinos del Pirú, y me consta se halló 
en machas batallas y en particular en la de 
Purea, donde salió mal herida y he enten- 
dido que en. el Pirtí descubrió ser muger 
y al presente está en esta corte, y me pidió 
la presente fe; y por cuanto me consta ser 
verdad todo lo referido la susodicha es dig- 
na de qué S. M. le haga merced por lo 
bien que ha. servido; y de su pedimento y 
por constarme se le. han pedido bus títulos 
y -panelea, le doy esta certificación, firma- 
da* de mi/ mano y sellada con el sello de 
rafe -armas, que es fecha en la villa de Ma- 
drid, corte de S. AL, á dos dias del mes de 
{febrero de mil seis cientos veinte y cinco. 

• ' - Don Luis de Céspedes Xeria. 
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CERTIFICAaOíf DE, DON tfRAKCISC» 

.. PÉREZ DE 21 AVABtiETE. 

Don Francisco Peress de Navarrete, ctf pi- 
ta» de jniantería española «fue ha sido, jpor 
S. JVL.,y ¡; cabo de eompattóaa, etc« . 

Certifico j hago fe v que conocí á Cata* 
lina de Eraftso, que asi es su nombre abo-* 
ra, en el reitio de Chita en hábito <fe sol- 
dado , servir- á S. M« y arrió de akfere» del 
capitán. Don Gonzalo Rodríguez* con nqxnbre 
4¡e AIqpso Díaz Ramírez de Guarnan, y ti^a* 
jdo llegué al reino de Chile que iue el año 
de mil seis cientos ocho, le hallé sirviendo en 
el estado de Arauco en la corapaiía del ca- 
pitán: Don Gillen de Casanova r con nombre 
de alférez»! reformado . por haberlo sito del 
capitán Dbn (Gonzalo Rodríguez, y; se quedó 
4X>nmígo ! ten el castillo > de Pjnfahí que, estu* 
yo á cargo del maestre dé eaJmpo DopAJU 
yaro.Nnñez «te Pineda, siendo yo «na 'de 
los cuatro capitanes que quedaron aquella 
invernada/ pata la defensas del dicho castilla 
que era eirel riñon de la guerra, y siem- 
pre le vi servir como buen soldado, acu- 
diendo á lo que le era ordenado con gran 
puntualidad, y fue tenido por hombre por 
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mostrar síenpre valor* y se halló en ImU*- 
«has ocasiones y rencuentros que se tupieron 
con el enemigo, salló herido en la batalla 
que tuvimos en Paren: siendo yo capitán 
dé infantería del presidió del Callao el año 
pasado de mil seis cientos veinte y tres, la vi en 
Lima, ciudad de los Reyes que es dos ta- 
guas del dicho presidio, en hábito de rnup 
ger , que se había descubierto , y esto áoe 
cosa muy notoria que llamaban la monja de 
Chile,. y! vino á estos reinos y me pidió le 
diese fe de lo referido; y de su pedimento 
di esta certificación, que es fecha en esta 
•villa dé .Madrid > corte de S. M M á los die* 
y siete dias del mes de Diciembre de mil 
seis cientos , veinte y cuatro, por los cuale» 
servicios es digna y merecedora á que S. A(* 
le haga merced; y per verdad lo firmé de* 
mi nombre . y sellé ; con el sello de mis ar- 
mas, y me consta se le perdieron sus papar 
les. ...-., . 

Bm Francisco Pérez de Wavarrete. 

CERTIFICACIÓN DE DON JUAN COATES 

DE fcOJULROY« 

Don- JuanijCpctés. de Mourroy, goberna** 
dor y. capitán jgeneral <me al presente, soy 
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de Ja provincia de Veraguas', en ' tal Indias^ 
3>or4t rey 1T. S. y capitán de infantería e©- 
-paúola qae he <ádo en el ejército del reino 
•de£hüe, etc. 

,-; Certifico á S, M. qae conozco á Catali- 
na de Erauso , de mas de quince afeas á es- 
la aparte, que entró en hábito de ¡hombre 
?po» soldado de la> compañía del maestre, de 
«ampo Don Diego Bravo de Sarabja , coa 
nombre de Alonso DiezB.amirec.de Guzman» 
7 sirvió mas de dos años en la dicha compa- 
fita, y de ella pasó* á servir á la del capí- 
tan Don Gonzalo Rodrigues qae lo fue en 
el reino de Chile, donde por. lo bien qae 
sirvió y se aventajó , el dicho' capitán le nom- 
bró por su alférez y se halló en todas las 
ocasiones qae se ofrecieron: con la dicha sa 
compañía y habiéndola reformado pasó á ser- 
vir á la del capitán Don Guillen de¡£a*ano>- 
va, castellano del castillo de Arauco, y la 
susodicha fué una de los entresacados de ella 
para salir á campear y la dejó 1 elv goberna- 
dor en el castillo de Paicabí, en compafifa de 
algnnoscapitanes que quedaron á la ■ótit&déd 
maestre de campo Don Alvaro Nuñefi-deFfc 
neda, y de allí se le hicieron al enemigo ca- 
lidas en que recibió mucha )daio;~ y se ha- 
Uó en muchas batallas y: en particular en 
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fai de Paren donde recibió algunas heri- 
das, después dé haber servido en aquel rei- 
no mas de catorce auos continuos, señalán- 
dose en las ocasiones como hombre de mu- 
cho valer, salid con licencia del gobernador 
Don Alonso de Ribera, y se vino al reino 
del Pira donde he sabido que por unas he- 
ridas de muerte que tuvo, ella misma descubrió 
ser múger ; y al presente se halla en esta corte 
con el mismo hábito de hombre y por cuan* 
tó me consta ser verdad todo lo referido, la 
susodicha es digna y merecedora • de cual? 
quier merced que 5. M. fuese servido de 
hacerla* y de «su pedimento doy esta certi* 
ficacion, firmada de mi mano y sellada con 
íel sello de mis armas, que es fecha en la 
villa de Madrid, corte del rey N. S. , á vcáiw 
te y cinco días del mes de Enero de. mil 
seis cientos veinte y cinco. 

Don Juan Cortes de Monrroy. 

< Aparece en el mismoespediente que fueron 
ratificadas respectivamente las anteriores certi. 
fijaciones por los qué las dieron en Madrid 
á 15 y 17 de Febrero de 1625. 
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t6Q ¿rao*». 

JJiFOKMACNJN. , 

E» la ciudad de Pamplon* ¿ reí» te . j> 
echo, de Julio, de mil. seis cientos veinte; y, 
cinco, ante el señor Bou JN*col& de Plaxapla* 
acalde, de las guardas y gente .de guaría de 
infantería -y caballería, de este reino de Na- 
varra* por el rey JN. SL. y. por presencia y, 
testimonia de mí el escribano de S. M v y 
de Jas 4tehas guardas», tafrascritp, pareció ep 
peusona el, alíeles Don Aoferáio de Era#so, 
natural que dice es, de ,1a villa de &n : Se- 
boatiao.eo'U provine*» df>Grtwpv*coa, j pre- 
tentó una pt tidem . pidiendo ;se. reciba infer- 
anacien» poc s» tenor., la. quai. dicha p$t¿cÍQn 
¿tnforinacion y loa demás autos ea xa*Q4» 
de lo* hechos >. son del: tenor siguiente. .• 

PETICIÓN. 

Ilustre Señor: £1 alférez Don Antonio de 
Erauso, natural de la villa de San Sebastian* 
y residente ai presente eo esta ciudad de. 
¿Pamplpnen, dice que. el suplicante paxtié de 
-data ciudad, para . la. de Roma, á negocio* 
precisos que tenia ¿ el fin del mes de Ene- 
ré do $st* presente afio : , por tierra, y por 



haber tomado'* esa derrotadle fue fbraosoit' 
por la Ffahciat por ser el camino ordinario* 
para lo* que Tan por tietra , y habiendo pa-" 
sado cerca de León de Francia, en el Pianron-' 
te, una gpote de guarnición que Labia le 
prendió diciendo que era espía*, y le tuvie- 
ron preso mas de catorce días, y le cogie- 
ron los dineros -ifestidbs ty phpéles que lle- 
vaba, dejándole en camisa; y asi forzado de ' 
lfc necesidad *ae %ubo* de- volvfer á Espaéá, y 
te conttfene<<que- conste é* lo susodicho * 
tiempos de ^nir, y porque tiene alguno* 
testigos. «ta ¿sta ciudad. « • • 

Suplica x-á vuesa «nerced mande que sfe «re*» 
eiba información de todo lo susodicho 'pét 
ante cualquier escribano real, • y que se hé 
entregue 4 'el suplicante originalmente p*rk 
en coneetfuou» de su derecho que en eü# 
recibirá merced con justicia, la cual pide 4 
ncenciade Aragón. 

Antonio da Eroúso. 



DECRETO* 

' Eí alfere* Don Antonio de Erauaodé ti 
infonáackm 'que ofrece ante cualquier eseri- 
bañó real á quien se da comisión para rify 
Ifrseual- proveyó y mandé el señor Bou* MU 



colas de Pl^oU,;aÍ5*Íde de guardas en Pam-< 
pío na , á veinte j pqho d¡a$ del mes ¿e J ttu <> 
de mil seiscientos veiute .y ciuca^y; lo seña- 
ló coa su rityr]ca f u é \ . .{ . }. , ; . 

Ante "mí, 'Éeiniro Luis Je Efcohar. 
;; tESTJGp JPJUMEBO- 

• : f ¡: /; . . «í... 1.'» • ■ !■•••» /•'■ / 

. l# la, «mmM fdpi, Pamplona 1 del peino 
d^I$warvA? .4 f*ta*r* de , Julio del afio, 
dí^ sefc ^aj^^ejnte y cinco, yo el es- 
cribano infrascrito, e» tiritad; de ,1a. comi- 
aje* precedente * ifci dada por el señor alcal- 
4«;de. guarda de este presidio, recihí jara-, 
mea^o «aibwna^dft descebo sobre .una señal 
linterna. tai como esta f en que poso su maao> 
derecha y palabras de los santos cuatro e?an-> 
felfas de Pedwo deLJUo, aa tu tai que dijo ser; 
de la Tilla de Marcilla de Mararra susodicha 
enante ai presente. en esto dicha ciudad, tes- 
tigo presentado por el alférez Don Antonio 
de Erauso, presentante , para en prueba y 
averiguación de lo contenido en su petición, 
presentada en. esta causa y de edad que *üjo 
se,r de veinte y ocho años, poco mas ó 0107, 
nos^ qonoce 4 el dicho presentante, y no es deti- 
do dft^Lni tampoco Je empecen las dornas jgpsj¿ 



fiante generales de U ley: habiendo sido pre- 
guntado por el tenor de la dicha petición; 
dijo: que ió que de ella «abe es que éste im^ 
figo se halló presente por il mes de Enera' 
«iltimo pas^dp de este presente afio j en Ka- 
monte en Francia , cincuenta leguas poco mas 
ó menos de León de Francia, que cae entfsf 
Saboya y Francia, éñ compañía del presen-* 
tante que iba con él, y en su compañía y 
servicio hasta Roma por ser negocios que te 
importaban á él dicho Don Antonio de &atí- 
fcó, presentante, y cercía del Piamoñte énéonr 
traroñ una caballería, de guarnición francesa 
que fbá marchando' , J éri ** 'nrísuio Píainoíiíi' 
á uña legua poco mas ó mtenos, pasada 1¿ 
taya del reino de Francia, ün capitán dfetif 
dicha caballería lo cogió preso 4 el dicho 4 a|i J 
ferefc , y le r dió dé palos y Ifftrató muy niíí* ! 
de palabras diciéudole que era uü 'judío fféVr 
ro marrano y - hatero , y que j iba por eipi¿ j j 
del rey'dc España N. S. i ; y ^nórderi'dé' ésto? ! 
le quitaron " en' presencia de este testigo j 
¿os cientos doblones dé veinte y seií á el' * 
dicho ^alferez, y todos los papeles y carta*' 
que llevaba se las abrieron y se los hicieron 
pedazos, y no obstante de esto lo echaron' 
preso en el mismo ÍMamónté en un lugar qué 
no "¿fe acuerda de su nombre donde ir : iciv¡e'¿ 
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voo caloren dial con grillo» y cadenas pade- 
picudo muoho trabajo, jr estando; en ella al- 
gunos Franceses dé guarnido» JaaWeado en- 
trado á verje le dijeron que su. rey era un 
mal hombre y mal cristiano, y habiendo 
vuelto el dicho alférez, como era rason, por 
su rey juntamente con este testigo*, y dicho 
«pie su rey era muy fiel y Católicp mas que 
lo eran ellos, un soldado de. ellos : le sacudid 
una bofetada de tal. suerte que lo derribó eu 
tierra, y porque ta~nbien volvió este testigo 
poF su rey y amo le dieron con uu tisoa en 
k garganta dieiendole que le habían de 
abjasar como a traidor bellaco, y le dieron 
junto con eso muchas bofetadas de que tam- 
bién le maltrataron, de que finalmente des- 
pués que le reconocieron los dichos papeles, 
visto que su viage era derecho á Roma , y no 
pudieron hallar ninguna otra cosa para su 
proposito lo echaron fuera de la cárcel, de* 
jándólé sin dinero ni papeles, y después que 
se vid libre de la prisión pidió con encarecí- 
miento á el dicho capitán con los demás que 
allí estaban , en que fuesen servidos de darle 
lugar para conseguir su jornada á Roma, por 
cuanto le importaba en estremo grado el ir 
allá , y jamas le quisieron dar lugar , dtctén- 
doíe volviese atrás á España, y diese gracias 
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4 Dios de amarle sor detrimento efe au per- 
ion* pues *o ¡le daban un garrote, y entou- 
cet fue* forzoso ▼aifrer á España , como entrad - 
ieéos volvieron cotí trabajo y malos tratos quet 
es $ut personas les hicieron los dichos Fran- 
ceses á este testigo y á el dicho : alfisries pre-*- 
¿datante hasta que entraron dentro del reino 
dé Navarra, y esta! es la verdad y lo que pa- 
rió por el juramento que ha frqckov y teídolct 
éste su dicho cu él se afirmóVy »o lo firmó 
con mí el dicho escribano porque dijo no su-: 
fcia , y en su presencie firmé yo el dicho es- 
cribano» '«'••, 

Ante mí i Pqdf*. de Erdocain, escribano. 

TESTIGO SEGUNDO. 

. Eo el día, míe» y año y ciudad, suso- 
dicho yo el dicho escribano en virtud de 
mí dicha comisión y para la causa- susodicha , 
recibí jurautento in. verbo sacerdóás de Do» 
Joan Sanes de Cillero , presbítero de la dicha* 
ciudad, y absolviendo de él prometió du 
decir verdad, y que es de edad de treinta 
y seis afios peco mas ó menos, conoce al pré^ 
sentante, no es deudo de él ni tampoco le em- 
pecen las .dema* generales de la lev, Siendo 
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pyegnntadb por la dicha petición.* d¡)o¿/ r gMb 
lo que sabe es que este testigo que conoce á 
el presentante de estos siete meses dé tiempo- 
poco mas ó menos de vista, trato y comumoa-, 
okm. cotidiana que con él ha tenido y tiene por* 
haber estado todo este tiempo : en ana casa,. -j» 
sabe j por lo qu£ el dicho alferes presentante, 
le, tenia comunicado, sos deseos han sido de 
pasar á Roma por negocios que le importaban, 
en estremo grado, y para conseguir, su jornada 
partid de esta* ciudad el dteho alférez en com- 
pañía, de este testigo j el precedente que lo 
llevaba por su criado á los primeros del mes 
de Febrero de este dicho y presente afio, j 
fueron juntos desde esta dicha ciudad de Pam- 
plona hasta San Juan del Pie del Puerto del . 
reino de Francia, ;dos legua* y- mas dentro de 
él donde lo dejó este testigo con su dicho cria- 
do* pafa conseguir su jornada t para Roma, y 
habiéndolos, dejadp allá volvió este testigo pa- r , 
W Ja dicha ciudad de Pamplona, j : e,l dicho ,. 
aiferej desde que salió de esta ciudad siempre 
fueren hábito de peregrino y con el cual, lo? de; 
jó^en. el dicho .San. Juan,, y después partj^T . 
ron ellos, para, adelante y, este testigo para 
su casa,, como dicho es/, y á los fiaos, de IVlarr \ 
«o. que fue víspera de Ramos, volvjó. el dicho 
atfere* aja dicha ciudad sin poder pasaj¡ L¿ #fL . 
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pernada 'diciendo que le habían tratado muy 
mal algunos soldados' que estaban de guarni- 
ción en el Píamente, y que le habían quitado 
el dinero que lloraba, dándole mucbos golpea, 
en su persona , y rompiéndole los papeles que 
traia j yqte no le. quisieron dejar pasar ade- 
lante, y qué. forzado de ellos volvió juras,' 
cónMtái presente está en la dicha, ciudad de lo 
cual sabe este testigo que el dicho alférez está 
muy sentido- y* con alta pena , y esto es la que 
sabe y la verdad, leídole su dicho en él se 
afirmó y lo firm^=d)on Juan Sanes de Cillero* 

„ , Ante mí, Pedro de Erdocain, escribano* 

TESTIGO TERCERO. 

' En la dkha ciudad de Pamplona á tres días, 
del sobredicho mes y afio, yo el dicho escriba 1 - - 
00 en virtud de la dicha comisión, recibí jura- 
mento en la> dicha forma de Jcfan de Arriaga* 
soldado de la cindadela de esta ciudad testigo 
dé información, presentada por el presentante, 
para en, prueba de la causa susodicha de edad 
que dijo ser de treinta y seis años poco mas ó 
menos, conoce al dicho presentante, no es deu- 
do de él ni tampoco le empecen las demás ge- 
nérales de la ley. Preguntado por la dicha pe-/ 
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ticion, dijo: qu» ha que conoce este Jesfigo «I 
presentante de mas de dtes y seisciüos á esta 
parte , y así sabe como persona «$ue sirve á 
S. M. en este presidio de Navarra i qae á los 
últimos de Enero último pasado de este pre- 
sento año, partid de esta ciudad pera la de 
Roma, el dieho alférez Don Antomor. de Erau- 
so á negocio? ft>t»0so* que allí tenias y algunos 
dé ellos se los tenia conranicados j y este testi- 
go te tío partir de -'i* dicha ciudad ení compañía 
de Don Juan Sanes" de Cillero, presbítero, y 
Pedro del Riofy : sabe que habiendo llegado 
muy dentro de Francia le maltrataron algunos 
franceses dándole muchos golpes en su per- 
sona quitándole los papeles que llevaba y mas 
de dos cientos doblones en oro, y esto lo sabe 
por haberlo oido decir á personas muy fide- 
dignas de mucha fe y crédito* y que fonado 
de los malos batos que le hacían y no le da- 
ban* lugar para pasar y conseguir .'su jornadas 
Volvió dé¿d¿ Frafrcia á lá í dicha ciudad de 
Pamplona y basta que entré en el dicho reino 
dé Navarra siempre lo trátalo* muy mal, de- 
ciéndote <Jue era espía del rey N. S., le tu- 
vieron preso y le molestaron mucho, y que 
habiéndole reconocido ios 1 dichos papeles, co- 
rno no lé hallaron cosa de» consideración^ le 
soltaron), con qup como dieho hubo de volverse 



atma*; esta es lo que sabe y la verdad , leí* 
dele su dicho en él se afirmó, y firmó==Juau 
de Arriaga» , 

Ante mí^ Pedro de JLrdocpin , escribano. 
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TESTIGO CUARTO. 

En la dicha .ciudad de Pamplona, á nue-. 
t© días del mes de. Julio del afio susodir; 
cto , yo el dicho, escribano en; virtud de la, 
dicha comisión, y paralen prueba de lo coa^ 
tenido en la .dicha petición recibí juramento 
en; forma de. derecho de Alartiu Embica, 
criado de la baroaesa 4e Reoulegw , residente 
en la dicha ciudad, de edad que #\\o ser dq 
veinte anos, pocainas ó menos, coapce á ei 
presentante, no es deudo de él ni tampoco le 
empecen las denjasgeqeraies de. lalay» Pre-, 
guntado por la dicha petición, dijo: que lo} 
que sabe cerca de ello es que este, j&stigo la 
ha oido decir á el dicho presentante pinchas 
veces que tenia necesidad de hacer una jornada 
á Roma, y que eu orden á esto partió, de esta 
ciudad, á lo que parece, á los Últimos de Ene- 
re ó principios de Febrero último pasado de 
este presente afio , y que después que asi par- 
tió , ál cabo de un mes poco mas ó jneno$j yol' 



vio á esta ciudad: y preguntándole que en tatf 
presto había acabado su jornada de Roma 
le respondió , que habla vuelto del camino á 
causa de que habiendo llegado en el Piamonte» 
pasado León de Francia, marchando para su 
jornada *e topó con gente de á caballo , y té 
habían prendido tratándole que iba por espía 
del rey N. S. y que le tuvieron preso con mu- 
¿Ko rigor con grillos y rodena algunos dias y 
fe habían' quitado todo 16 que llevaba, asi de 
dinero cómo dé papeles y otros recados quV 
tenía, tratándole siempre de espía , y que su 
rey era úh mal hombre ,'iy' volviendo' eí por; 
S. ^I.^cbíñb tenia obligación, que uno de los 
dtclios Franceses le había dado una gran bo- 
fetada, y á ún criado* que nevaba, llamado Pe- 
dro 5 del Rió', le quemaron la garganta con un 
tfeon dé ftrégo ! que le dieron ,y c¿ue forzado y 
oprimido* *dé las muchas^ vejaciones y matos 1ra- 
tds cjpé le hacían volvió á está dicha ciudad 3$ 
Pamplona donde al présenle ¡está, y ló mismo' 
hé oído á* decir á algunos Franceses; y que es- 
ta es la verdad y lo que sabe por eljüramen* 
fo s que ha hefcho , leídole éste su dicho' en él 
sé afirmó, ratificó y firmó con mí el dicho es- 
cribano :=?Martin Embicad 

- Anítfmí, fzdfo dé Brét&t¿dn\esQr\hí^Í: 



. TESTIGO QUINTO;. 

Ep la dicha ciudad de Pamplona, 1 
dtes y nueve días del sobre dicho mes y 
ano, yo el escribano e» virtud de la d¡- 
*ha comisión, recibí juramento en forma,, 
de . derecho de Juan Peres de Liquendi, ve- 
cino de esta, etodad, testigo de la, ütfarroar 
•ton: presentado por el dicho presentante., para 
«n prueba de Leí contenido en su, petición-, da 
edad , que dijo -ser de, ^reinta. y . cuatro^ aitas», 
poco nías 4 menos, copoceád d^ho ( presen* 
tantej, no es deudo 4e el ni tanipocp ¿e erape- . 
cenias deinas, generales d¡e k \ e Y\ Jlabiendq. 
sido preguntadq por la dicha petición ? dijo,, 
qpe lp que,en razón de el sabe es que ,esjte tesr r 
tigo iba en conapafua de un amigp natural 4e 
Bilbao, á ganar el jubileo del. ano santo á &o~ 
jna en hábito, de peregrino, en romería por 
^rancia á los principios de la cuaresma, lUtjjpa 
pasaba* y toparan otro peregrino catalán , eitr 
tre Tolos* de Francia y Carcasona^.á que tanu 
bien iba el mismo camino de Roma,. y asi hicie- 
ron camarada entr$ los tres prosiguiendo su 
Tiage les alcanzó el dicho Don Antonio de 
Erando presentante que iba á caballo con un 
cria/lo; en la misma entrada de León de Fran- 



cía, y pasado adelante junto á la ciudad de Pía 
de Francia ( V) en -un campo rato donde anda- 
ba una gran división de gente á caballo y á 
pie, lo* prencfiérOn astéate testigo como sus 
compañeros, y á* ei dicho alfere» presentante 
con su cafado, y á todo» tos reconocieron baa~ 
ta quitarles los vestidos y hábitos que lleva— 
.bao; y 'come rio les hubiesen bailado nada 4/ 
este tesfr&oy sus compañeros Íes dejarou soel-< 
tos, y d' él alferes le qúttarot* todo el dinero* 
que Nevaba; habiéndole desnudado , y tambíett* 
le quitaron todos* los papeles que llevaba y le> 
metieron' preso eu la misma r ciudad', y le- tu- 
vieron cruitice'dlas con una cadena , dlcienAoie 
qne era espía del rey Ñ. S. Den Felipe, y te 
maltrataron de palabras cómo de obras ponien- 
do manos éá él, y fisgándose de él con rime&a 
risa, que silba como espía á reconocer atrae- 
Ras tterrásj' pdr manera que esté testigo andu- 
vo r á una con sus compañeros eniá mismtf éta» 
dad mistando salida en cosa dé ! dote días poco 
más 7¿r menos , y como ño í e qTjisFeron dejar 
^pasar adelante á proseguir sú jornada, Volví*-' 






<t\ ft'n. du¿t-eftt •tyifrftfada ;tl oon»W« 4»¿t*ft 
Ciudad f , que debe se/ U Jfyr m ¿*. &!h '.•!*&£ c«á r 
tro pastas distante de León eo el camioo de Chamberí 
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ron airas, 'dejando á el altere» preso; 7 f«e-> 
ron á el camino de Nuestra Señora de Monser? 
rate, y Tintando aquella santa casa volvieron 
cada uno; >á sus casas; y sabe este testigo que 
los dineros que le quitaron loa Franceses, .se^ 
gen los violera cosa de dos cientos doblones^ 
sin dejarle cosa ninguna, /diciendo muchos ma- 
les del re j M. S.$ y esto es lo que sabe, y par- 
so en presencia de este testigo y los demás sus 
eoqipafieros, y k verdad por .el juramento que 
ha hecho* ieldole este su dicho en el se afir* 
móy ratificó y firmó á una con mí el dicho ; es< 
cribanor^Juan Pere» de Liqucndi=F= 

Ante mí, Pedro de Erdocain, escribano» 

< TESTIGO SEXTO. 

En la dicha ciudad de Pamplona, 4 
veinte y cuatro días del sobredicho mes 
y año, yo ei dicho escribano, en virtud de 
la dicha comisión, y para la cansa susodi- 
cha , recibí juramento en forma de derer 
eho de Juan de Echevarría, natural que dijo 
mar del lugar- de Abadío, de la provincia da 
Viceaya, testigo presentado por él dicho alfe- 
rer presentante, de edad que dijo ser de veinr 
*s> jr ocho años poco mas ó menos, y conoce i 
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el presentante) no es debdo de él, ni le émpe-» 
cenias demás preguntas generales de la ley. 
¿Preguntado por U dicha petición ; dijo : que 
lo que puede decir cerca de ello es. que», como 
tiene dicho en las generales, conoce á el dicho 
presentante desde los principios de la cuares- 
ma última pasada de este año á esta parte, por 
haberse encontrado con él en la ciudad de 
León de Francia,, que: entraba en ella, coa un 
criado, y este testigo. iba con otros dos compa- 
ñeros en romería para Roma, con intentos de 
ganar > el santo jubileo : que el uno era de esta 
dicha ciudad, lkmftdó Juan Peres, y el otro 
un catalán llamado Miguel, que entre los tres 
hicieron compañía de que irían juntos hasta . 
Roma , y después que hicieron una noche en 
la dicha ciudad de León, el otro día pasa- 
ron adelante prosiguiendo su jornada, y ca- 
minando para la ciudad de Piu, en un campo 
raso qué hay ,- encontraron una gente de á ca- 
ballo que marchaba por el mismo camino que 
^ste testigo y sus compañeros ibany y algunos 
de ellos se piraron por ver que gente era y 
ie* prendieron asi á este testigo como á sus 
compañeros, y al dicho alférez con su cria, 
do, y les hicieron- muchas vejaciones tratándo- 
les mal de palabras, y en particular á el alíe- 
te» que lé quitaron todo lo que tenia , recono- 



tiendo su persona hasta hacerle desnudar de 
manera qué -leí quitaron muchos : doblones qtie 
j levaba consigo y papeles de consideración, se- 
gún decía el alférez, por cuanto^ iba á la ciu^ 
dad de Roma ¿negocios qué le importaban, y 
al fin los dejaron. sueltos á esté testigo y é sus 
compañeros, por ver que no llevaban nada, y 
prendieron á el alférez y lo llevaron preso 4 
la cárcel con ^cadenas,' diciéndple que era espía 
del rey N. & j. y que como á>tál iba á ver lo» 
que >por .^llá .'pasaba por manera que en ésta 
prisión estuvo mas de doce táias , durante loq 
cnáles yendo á' verle este testigo y sus compan 
fieros sabfc que un día un Francés de aquellos, 
diciendo que. era espía y mal hombre le di£ 
uu'gran bofetoá'en la cara coa que le derribó 
en tierra, volviendo por su» rey, como es de 
obligación , y al! fin como tardaba su prisionv 
quisieron pasar adelante prosiguiendo su jor-\ 
nadáoste testigo y. sus -compañero^ no le quU 
sieron dar lugar: de ninguna manera, ,y asi de-i 
jando á el preso volvieron, atrás y tomaron. eir 
cansino de Nuestra Señora de Mouserrate, j con 
cjsto volvieron y fueron cada uno para su casa, 
.y /esta es io que sabe y la verdad, leído}e <esle, 
su dicho .en : él. se afirmó, ratificó y firmó cou 
mi. el oVqho es£ribano:==Juan de. Echevarja^j 
,, Ante mí^.Pfidro de Erdocain, escribano* 

Í2 



178f AP£NWCE. 

t ' 

, CERTIFICACIÓN BE DONJUÁN RECIO . 

UE LEÓN. 

Do» Juan Recio de León, maestre de cam- 
po y teitieiite.de gobernador, capitán gene-* 
val y justicia mayor de las provincias de Ti- 
poaa y Chúñenos del reino de Paitit y Dora- 
do, descubridor y poblador de ellas, que son 
*u las. ludias del Pira y capitán de infantería 
española q*e be sido eo diferentes provincias 
¿el íHrú por S. M M etc. etc. 

Certifico que el solo de mil seis cientos 
veinte, estando en los: reinos de las Indias del 
Pira cu.. Nuestro* Señora deCopahana j las 
provincias <*rctMMecíhas de Chucutos, Ma* 
euyo j> otras, con cuatro* capitanes agrega** 
do y conduciendo, gente para la entrada y po- 
blación de. ellas, llegó á mí el alférez Don 
Alonso Día* Ramirca de Guama» deseoso de 
continuar sus servicios pidiéndome lo admitie- 
se en mi compañía , y por* ser justa su propo- 
sición le ásenle plasa en ella, f en el tiempo 
que el príncipe de Esquiladle <, conde de Ma- 
yalde, virey y capitán general de los dichos 
reinos de Indias del Pini, me envió con el si- 
tuado y con otras comisione» secretas del ser- 
vicio de S. M. al reino de Chile, le conocí al 



¿¡cfeo f alfer^fiv las guerras de Chile, haeie*? 
4# su de^cr^íípmp el mas valerosp y honwn 
d? salada., i#sis$Lepdo á tes |»eQmod¡dade* 
de.Jaimüjcia ,(^90 el roa* fuerte varou, y con 
e&fclF ,<# 4pg$afifa del alfenra Iton Miguel de 
Ifraus?, su (feeripa^Q, no $e .descubrió con. él* 
queque ptrp'acto d# foftaleza.de los que b* 
usado nacerán #n* .vida prodigiosa •> J ej dieta» 
^.d^.miA^/cigiite^^ioteí, luego que asen-i 
t4, plaga ^»,naip^apafií« en las dichas provin-* 
^/dei.Pirií» opuecíendo *u industria íe owt 
pé ¿u ,Ju ftjoduccioft de juataff.geate de ránri-* 
CW par*. U d^h^pobláíáout y a#i mismo acu- 
d*¿ ( 4 Jiaoer dtfspasfcar ganados de carg* coa 
l^uB^fíto^ 4q mwi* par* la geste y raunit 
$if^es,;heffraja¡entas y otro* petreehoa «para 
la facción y ejfeptQ que aUí era menester ,>e* 
J* cual y, en, todo lo. 4fW?s ; acudió ¿ogip 
tildado ^wado ,*, mi ,*ttósfaóc¿i*fi ; y. asi ha- 
frisado upc^sijtadjo ,de enviar penpua de cuir 
riado á *>uaBGax¿tiga <fta ¿rdga.mia ej capir 
JftP PW Franftfccp Ye le¿ . de i: G4*ra** fin» 
4*6. <al ¡otfaute; giaftfeaiit) «M.** tfompaufr 
á las dichas provincias , y le despache* : al cin- 
cho alfewft Qftn.AJopaso JDia^ por ser uno de 
los mas confidentes de mi compañía , dándo- 
le asi bien orden de que acudiese á otras 
posas necesarias al servicio de S. M, que con- 
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veoia hacer* en la ciudad del* Cuzco, y &*->* 
hiendo camplidó obn todo taquéese léOrilefrcV 
á mí voluntad ; 'después ttíre noticia qtre k& 
quedó ei» 1a ciudad de G^Untíatoga 1 , de>ndtr 
que por causas que á elIo"lte'ffc*TÍei<on des-¡ 
cubrid ser muger al obispo 'de (u dicha cia-í 
dad de GuafrnattgaVy qué %& llamaba Don* 
Catalina de Era¿&, cortP v qüfc "hasta entona 
ees jama* AíríÜ noticia habla venido^ de qtiéf 
ea mí j en feudo ei rgift^caúsft estráfta ád-* 
mírac¡*n <,' ^aréícñlardiciité* fJW'tiabérlé -vista* 
acvdir 'cW'iettfuerzo' irarofftt' á "talas -'las' WH 
sal 'que 'áe> fe' encargaba* < Jen 1 ¡lá milicia V su-* 
tfrieutbp ias ^ecjésidades de» ,elía, y baber- 
tó*conóc*oV l l$0ii 'timt ha virtud y litopteta 1 , 
*tn haber ebtfcndfldó 5 cOsa : leo feótítrario ; 'pfcr 
«úfdo lo cüttl' efc'iher^cedorá j q'¿é Sí M. * Je'faaU 
♦ga' merbeíá/y pá^á> qüe f áe¡ettO conste.! é¿ 
-pedime^mdeltf'dieha Dófla CttáNfca de" Eira ü- 
so, qué al «préstate está eíi^rttfco^te, di la 
pésente tirm&da de tñi matíty j^fcella&a con él 
«ello de «ftte >arntasy fecha '«tt* : MaHiW ( á c1d<- 
«o de Setiíembre de mil* seis <6fentbs < refale 
-y cinco! (i)'* '* • ..■ :-w:i^.-.'i w.1.:"'; ;:: >. 
( ''*••<; Juan JiéAo v ^ León:' - •••*' 



' ( i í Por téno/ de, esta certificación se descubre que 
"nóifué por trl'nnSrivó <Jue sé ¡«dito en la nota de la pá- 
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r^ Fue ratificado- eu la anterior 'certifícaeiotl 
Madrid, & vetóte y: oioco de' Octubre de mil 
sefc ciéatos : veinte^ jcioco. r . r • ' t , 
- ' Lo relacionad^ es cierto, y lo inserto <W~' 
responde con los* documentos referidos á qile' 
ntf remito; y para que conste doy 'esta á Tirtüii' 
deüeal orden/ > . .« i ... 

José de la Higbkra y Lar a. * 
-i •/ • * .. .:• ; -• i- • ' ' 4 



: »£ JJ**; 



♦»!£» él manuscrito titulado Compendio histó- 
rico -de. la provincia de Gmiptitcola , ' escrito' en 
el feio de 1626 pbr>:el doctoüt D» López Isasti, 
clérigo beneficiado 'del. pueblen de Leso, en et 
ae «señalan las «asas Ilustres; y ¿solariegas de 
¿(Juel pais, y. las/personas que se han señala- 
do «o todas carreras' dé letras y armas, nave-' 
gaojott, etc. eldv en la lista : de im alférez se 
lee lo que sigue v i • :/. m • 

- , «D. Alonso Dia¿ Ramírez de Gúzman y 



gfna 104, él haber ido de Geancavéliea antes que 4 
Gua manga, sino por* comisión del real servicio, de- i 
• te - que la Monja Alférez no hace mención en su rela- 
ción, en la cual omite muchas otras cosas que 110 juzga 
«Mjgoasdel conocí mienta de sus lectores. 



188 AtÉVDICfeV' 

«EraiisdV naturtT dé San SehaitUi,' atfere* en 
« el ejercito deí maestre de cátRpo D, Bi¿gi* 
« Flores de León, en el ejercita del reino de CU* 
«-k»i á ttiea y ocho afios (i) «fue entró por soU 
«dado en lá compañía del maestre de caitipo Ik 
«'Diego BrabodeSarahia, á donde sirria áS.M. 
« algún tiempo. Pasó después en la oompafíía 
«del capitán IX- <Sroneak> Rodríguez , en el 
« reino de Chile, j por sus honradas y aven- 
tajadas serviqds, fue nombrado alférez de 
« aquella compañía % y habiéndose reformado 
« la compañía pasó á la del capitán D, Gui- 
*Ueü de Casanrta* castellano del castillo de 
«Arauea^y.de los entréteeados de ella para 
«fcaür á campear fué ana de k*s buenos soldar 
«dos, y le dejó el gobernado* entre lee demás 
«que quedaron en el castillo de Paicabí coa 
u el maestres de campo D* Alvaro ííunet, de 
«Pineda 9 de donde le hicieron al enemigo sa- 
«lidas, en qué recibió mucho daño, j el go- 
trhernador D. Alonso de Rihera, que sucedió 
«ten aquel reino, tisto to bieti que habiá ser- 



(i) Se ve cutamente que el historiador isatti tuvo 
presente par** filmar esta relación, el memorial que 
Dona Catalina presento á el rey Don Felipe iV, eo 
Madrid, en el año dé 1635 , ó alguna de las certifica* 
clones que se mencionan eo él. ^1 



•vido á S; AL mas de trece a&os continuos ew 
«aquellos ejércitos, y se habia señalado su ta- 
«lor^ le dio licencia para venir a los reinos , 
«del Perú., y se halló en la batalla de Pnren; 
«de donde salió mal herida, y el año de 1625 
«llegó á la corte de Madrid, sacó las certifi-> 
« caciones de sus servicios de D. Luis de Cés- 
« pedes Xerla, gobernador del Paraguay y de 
« otros. » 






RELACIÓN DE -ALGUNOS DOCUMENTOS ABLATIVOS i 

SOLICITUDES HECtaAá Al REY POR EL ALMIRANTE D. 

TOMÁS DE LARftASPUftÜ , T DE UNA CARTA SUYA ES* 

CRttA EN ALTA MAR EN 1 1 DE OCTUBRE 

DE 1624, VINIENDO CON LA FLOTA 

DESDE CARTAGENA DE INDIAS. 

El almirante D. Tomás de Larraspuru, 
Con fecha en Madrid, á 10 de Febrero de 
161 5, dirigió un memorial ai rey sobre las 
discordias qufe habia entre los generales dé 
barlovento y flotas, no queriendo reconocer N 
á U Almiranta de la guarda de las Indias tfü 
ausencia de su Capitana , arbolando cada uno' 
de ellos y aun sus almirantes el estandarte ett 
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concurrea#ia, de la dicha Alraicanta dé la aJM 
xoada. de la guarda dé las Iadiasy pidiendo ,á 
$. M. se dignase declarar sus preeminencias, 
asi copio : por su. real provisión de 25 de Oc- 
tubre de 1608, lo. hizo por lo respectivo á la 
Capitana real de la. armada! del mar. océano y 
SU Almirante, etc. etc. . 

. Memorial que dio al rey en la Junta de 
guerra, en Madrid, á 26 de Enero de 1607 y 
el capitán D. Tomás de Larraspuru diciendo 
que servia nueve afcps hacia, eje soldado , car: 
lx> de escuadra, s^tgento, alférez y cabo de 
la gente de mar y* guerra de un pato?, de la 
armada, y capitán de in/antería* y eu partid 
cu lar el ano de, 1605, sienda sargento refor- 
mado cpn se}s, escudos de ye a taja * f^a embaan 

. cado eu el uayío Delfiu de psepeja^ Uno. de 
l,os de la armaba del cargo de p, ^uis de Sil- 
va, y peleando el seis de Mayo cojí seis navios 

• ingleses y holandeses, el dicho navio abordó, 
cpjija Capitana inglesa y la rinó^yj!: el, salió 
herido de up balaip que le. pasó ]$ pierna den 
rechai de, que ,padec¡ó muchos meses. Al pnp* 
cipio de 1606, estauda en Jamaica sirviendo, 
de alférez;, hahjeuclp llegado alii. después de 
la tormenta de seis de Noviembre, se le or- 
denó que haciendo dejación de la bandera fue- 
ra , como fué , por cabo de la gente de mar j 



guerra del patax Nuestra señora de la Espe- 
ranza, á reconocer «bs hajos'de la. Serrana, 
SeWaniMa' y Vfvttra* donde habla sido la.tar<¿ 
méñtá, r pafá"qúg 'si 'alguno r de'i los^-gaieoní» 
qtíe faltaban estuviera* Tarado ' sacara de* ello* 
te plata' y oro", y lo llevara á laiiikbanai: e* 
cuya comisión pasó* muchos trabajos, por serv 
entre bajíos y- en * lo mas recio del /invierno» 
Desde la Habana el general BL Francisco.. defc 
Coriral' lo eterno dos veces coa: su pata* a b Ca- 
bo de San Antón á r^conocer»*quella/ costa , y 
yer si en eila"habf»« enemigos; Y habiendo sa- 
lido dicho general á perseguirlas el tres de- 
Julio, solo él alcanzó con ¡su; patax á ana arca 
holandesa que la batió , la desaparejó y muer» 
te' mucha gente la dejó «sin poáedá.segwor.por 
sobrevenir la'noc(ie^ desembocando el «anal A^ 
Bahama. Trasbordos después, di oapitao de i»n 
frutería á la^ Capitana para disciplinar, la/gen-) 
te , y «que supjeed defender» los voaudWes; reaies 
qué vinieron el «fio /amterioiH» solicitaba sje ; ]^ 
hiciese merced de una compañía para la ar- 
mada de la guarda de las Indias. 
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CAITA* DEL OESBRAL 9. EOttiS DI LAR*ASWBUi 
ESCUTA AL BEY CO» FECBA.B* SV CAPITANA, ¿ J| 
BE OCTVB1BDB 1634) ENALTA MAR, TREIJITA 
EEGUAS DISTASTE DEL CABO DB. &A*> VICBHTE, Eíf 
OVE DA IftmblA MUY aBCÍÍPÍSTANCIAJ)A DEL SUCESO 
HE SU VMGE , éOV\ DOCE OALBOERS i DOS PATACHES 
DE GUERRA Y DlfiS Y SE» BAjElft* MERCARTE* OJÜB, 
TRAÍA i BU CARGO ; Y LO OtiR EJBOinYJ DESDE ai 
- IXBOAEA ¿ CABTAOIKA DE 1*0145,. Aftí B5 Ei> 
APRESTO HE DICHA ABM ADA COMO. EH VA- 
i.. EUfe BAO£lO*ES DE CORSARIOS* BTQ. . 
QUE SE OFRECIERON feü AQUB- . 
I+AE PARTERO) 

'• fiftportabR el tesoro «que trata 12, 851* 501 
pefco» peco ntaa ó menos: esperaba asegurarte 
presto e» Sao Lacar, y.aütiolp^ba á S. M- 
«ste aviso. Quejase de los pocos pertrechos y 
fireafcioñe* qoe traiaa loa' beques, con «ok> 
feü tres cientos cuarenta y <uai toldado de in- 



(i) Esta carta la escribió el general Larrasptiru en 
el patache Sao Telmo, su capitán Doo Andrés de Otón» 
que venia de aviso, y llegó á Cádiz eo i ° de Noviem- 
bre de 1624, en cuyo buque veuia embarcada Dote 
Catalina He Erauso. 
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ftmtorfayy el áé la gente de : mar, inclusos 
lo» artilleros, mil tres cientos cuatienta y tresi 
• Se. apresta la armada ieri Cartagena de In^ 
dúo,' se determino ir á Pefctofeelo para fia. 
de Mayo, pero ifo pudo verificarse basta el 
1-5 de Junio* El gobernador de ' Jamaica . U 
aviad haberse tfeta cuatro filtbotes y trea 1aih> 
chas enemigas. Destacó á perseguirlos ouatro» 
gsileatte* -jí «u pajtaehe á cargo. del almiran- 
te Don Bernardmo de Lugo* para que ínte-r 
rio Larraspor* daba la vuelta a la Habana 
ood «l tesoro., buscase á toa. enemigos, y ata- 
que los encontró sé' le eteaperoo por su lige-, 
reta. Recomienda' á & ; AL la eonstruceioa 
do ¡navios ligeros* Hubo fcUsinee de que» loa 
galeones no «stabáo/ en buen datado Cuando 
eaüeroa de ¡España; y :el general Larraspura 
satisface 6 ésto, exponiendo ademas, las pie*, 
cauciones, que había lomado para '«pie estu«*« 
tiese en bueu estado á Ja .vue&taJ La feria de. 
Vórtojieló fue la peor que se babla visto por. 
tanta abundancia- de ropa que ni con péi>«< 
dtda de las oostás babiá i^uienv la quisiera» 
per lo que los cargadores- ma* "gruesos del 
comercio *de Sevilla se quedaban allí para 
ir al Peni, Saltó de Fortofaeloiá 9 de Julio, 
Hegó á Cartagena el 19, salió para la Haba- 
na el 24: y entró en ella el 9 de Agosto. Ü-». 
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tandé parar salir .par* Esfiafii ifecüióí ^ifce* 
<1* la perdida.de h^Akniraata! y>el ga4éóniEs«: 
píritu Santa; y .órdenes >dei neyi para» repartir 
' el 'tesoro ea <¿uaérb' de les büjgne* ^ue traw,> 
Hwo jauta yielí 19. saltó opa treinta* y dos ver- 
las, desemboca) eStdaasl r y :unü fjag&to seue^r 
paró pata Ap*?je«y otra paca* M&raiaibo , el 9 
de Setiembre. . í ,+t ;•} •• ■•» 

*» Doce naVíoa. enemigos parecieron en Ja. 
mar del ^uc á<;sie*e UguasdtóLiraa-i'yiludg*; 
sobre, el Callao,' i toes dias déspMS;de habar x 
partido de->aüH*armada eomel tesoro. Avisó; 
el'virey qae no había recibido «los despaéhoa . 
reates, pero sí los oficio* dé Lánrásparii á cn^> 
yaactrfidad se.deUó elisiamente de éste te*> 
sobo. •AeoeltiréLpoesldeotesdé.PaiDamá que «el 
enemigo atácase ai^eljpuertoyylLftj&raspunt 
1 e-jenvió. teosas í y; autillos para la? defensa. Qmv 
esta' segiu»klarfiaetármbó «it.VueU»; sopo de 
la* costa • dolí Qxüaih *quté tos. -enemigos, de • habtau 
apofletfado dé<U fiiudad y >paerto»i del Espirito! 
Santo, ¡y que montaban: pasar' ájGartagena y 
esperar la.platav^uxiiió: tánibiottá Portobelo 
con gente y^raunicioiiesycomo en Arara, Puer-i 
to^Ricó , Cartagena y Panamá; y pSde al rey 
le mande dar. luego cuenta de estos anxüios y 
socorro, que los dio también en dinero. Míen* 
taasr estuvo en Cartagena no> sje le socorrió., y 



tuvo que buscar dinero á su crédito para 
mantener la geáte. Quejare ¿te Ja falta que allí 
liabia de pretrecWoVy muáitimies: de las po- 
cas perlas que recogió; de los d ni ehos enemi- 
gar qtte^hafciaívyi necesidad, de asegurar hfi 
flotas 'sueéáns - ^ue el ovo de Quito quedé 
en Guayaquil:: «Boomienda ár las. que «trabajar 
roa en el apresto: de. la; armada-: dice. que fa- 
bricóle^ la .Habanar/rcon Ucencia jde S. M. la 
Capitana qti£itaaMB,'C¡ue era üieuote y/ buena, y 
que le tenia( Je)n.penadoi sur/vakoira que era mas 
ele cuarenta y cinco mil ducados: hace memo- 
ria de Varios, «tigétoa que/ ¿fc^ aykidaron j; que 
ttata'su áalndjqudsraotada. lyidwi 1 necesidad ¡de 
•repararla^ enit¿fri*i;.y'pidájuoa¡ .jie. las pcesi- 
«tettlas'de Jndiabiy wna «ndosasonda^er anrjfo- 
tdetil Sigue: unaraxondjBv la ^lats>y<«oro^ reales 
y frutos qué i traía, de< S. M¿ particulares • • de 
iíueva 'España ^Tíerrafirme, é iasposjtaba da* 
ce millones ocho cientos treinta y un mil qui- 
nientos y un pesos de á ocho reales. 
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ALACIO** BBt Socalo DB ©ú JVAJti. . ¿E, I Bill AVlflEl 
«EITBIUI. Ol.LA FLtfSA D& HUEJf A; «PÁlU , J>B QUK 
«6» APObEBABO»- IOS UOfcAVIHESEf ÁñfOL TOBMTO 
: DE ' NFATA19Z AS t ' Btilfi. D¿ S8ÍXK1ÉBKE . DE. 1 638, . 
i 1 Y DE iü FKUHÚr 3JT «fUEirfB ÍEH. SBYIi . . 

' > '/' »DB«JíllAnr(|)©lML6&^. (i) ¡. '!'';> 

- <»'» ••*•• '! :>i»}í*;'í;..» ...i. no»..' i v i J-. » . ,. > -.i, 

• El ^-^^Miíjtti xle ^9g rM lió de ¡o» 
fkértoB de^Hribuida '«ti». csnpdjrsL • de veinte 
y uupte bajeles dé gutnrau t pera . lab India» 
^■«ideiifJderiytcá» ^tres «ail iníaéfcrt > so bvac* 
cUJo* ,gadeoM€ri UlpiE^aÍj*. Por/aüí jtodjMW 
«hrusaadb luíala Sfitiembcé r y dio- puelto. fcár 
<rüi ki(BfedHo«( y ¿ms mocicia de ¿¡be ot> m **• 



(i) Aunque el estracto de este documento no tieoe 
relación directa con la historia de Dona Catalina de 
Erauso, como la flota en que vioo¡con el general Lar- 
raspuru, dependía de la flota de Nueva España del 
mando d¿l general Don Juan de Beua vides, se ha pues- 
to por esta razón en el apéndice; asi como por dar no- 
ticia de paso del desastre que le ocasionó al menciona- 
do geoeral la pérdida de su cabeza eo un patíbulo. 
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peraba flota de Nueva España, por haber ene- 
migos, se retiraron estos al puerto de Ma- 
tanzas. Fue tal su suerte que aquélla noche 
descubrieron la flota , y al amanecer se ha- 
llaron á barlovento de ella. Los buques ele 
la flota llenos da pavor vararon desordena- 
damente en el puerto de Matanzas para sal- 
var ias personas; y allí desamparadas las. 
naos, los Holandeses se aposentaron de cuan** 
to traían (mas dé tres millones en plata y 
oro sin las mercaderías), ciento sesenta y 
cinco piezas de artillería, cuatro galeones y 
ocho ó diez navios mercantes: sucedió el 8 

de Setiembre de. 1628. 

Vino i España con los galeones el gene-, 
ral Bená vides, se le puso preso en Cariño- 
sa : se le formó causa : se le sentenció á pe- 
na capital, y se ejecutó en la plaza de San 
Francisco 4e Sevilla , el día. 1 8 de Mayo de 
1634- ■•'•.' v, • ' . 
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CÓMPUTO .D^t, TlE^Pof Q1?E INVIRTIÓ E!l SUS CORBERI 
E2f ESPAÑA LA MO> T JA ALFÉREZ, DOS A CATAJJNA 1 



EEATJ¿Ó>', DESDE QUE FUGÓ DEL COSvfcrTO* DEL AST 
'*¿i T Ój HASTA QUE SÉ EMBÁfctó-É* SAS LUCAÜ 

DE ttARftAfctfeD'A PABA AU6RKA. . ' | 

-'. • . : . v • i' * * . ■. , 

Salid'Aereonvepto y'«stuvo oculta 

ea': uo caafceñar, ........ 

Invirtió eú «u, vjage,^ pie á ykjtorja. 
Estuvo, en aquella -ciudad ea casa 

dd catedrático CéV falta. 1' . '. . 
Invirtió eu su : viage en Valladbrrd.' : 
Estuvo 'en casa de : Dotf Juan de-' 

Idiaquez í ; .' . /. 

Invirtió en # su . vía^ s* Bühao. t -. ♦ 
Estavpep la párcei de aquella. viU%. 
Iovirtió -en*^ yiage á, Estella de 
Na Var^a. / ., '. . ^ . '. ... • ".\ \ V 
Estuvo ea ' casa 5e ' Dijíl Cairtós'dfe' 

Arteltáftbi/ . ' , . !i .*'. i . : I 1 ». '-: %*4* : <J\*- 
Invirtió en su viage á San Sebastian 

y su estada , . . . 

ídem al puerto de Pasages, y su 

estada hasta embarcarse. .... 
ídem en su viage por mar á San 

Lucar . 

Ídem en su viage á Sevilla estada 

y vuelta 

ídem hasta embarcarse para Amé- 
rica 

Total. . . . 



F - — 

Afi , M*s Dia | 


* 




5 

4 


» 


3 


D 

"1 




7 
.1 


1 
rl 


9 
t , 


» 


1 


'.* 


<» 


J 


» 


» 


' 6 


» 


» 


4 


» 


» 


10 


» 


* 


i 


5 




4 

22 




THE BORROWER WILL BE CHARGED 
AN OVERDUE PEE IF THIS BOOK IS 
NOT RETURNED TO THE UBRARY ON 
OR BEFORE THE LAST DATE STAMPED 
BELOW. NON-RECEIPT OF OVERDUE 
NOTICES DOES NOT EXEMPT THE 
BORROWER FROM OVERDUE FEES. 

Harvard College Widener Library 
Cambridger(tflA02138 {617)495-2413 



JJ 



«I ÍT 4 1999 

-¿— 

T 



IAR í0'7?; 



büc>: 



I 



